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EXPLOTACION DE LO S BOSQUES.

I.

Ti-atáüdose ea los m om entos presentes de la 
enajenación de algunos m ontes del E stado, á fin 
de ai'liitrar recursos con que atender á la  amorti- 
zaíioii de la  Deuda consolidada , ])ava aliviar lus 
futuros presupuontos del excesivo {íravámeti (jue 
les im ponen los intereses anuales, creemos de al- 
g-un Ínteres dedicar varias consideraciones A esta 
materia tan interesante y  que está íntimamente 
relacionada con las exigencias del clim a y  las ne­
cesidades de la industria en sus diversos ramos. 
N o somos partidaTios de que la  acción del Gobier­
no se extienda de iin m odo absorbente, pues la 
m ayor jiarte de las fuentes <le vida de lui país se 
deáarrollan con m ayor ventaja y  en más vastas 
proporciones por m edio del im pulso ]irivado; peni 
precisamente en las cuestiones que se rozan con el 
porvenir de nuestra riqueza forestal lia de inter­
venir de lina manera eficaz la  acción del Estado, 
])ues de otro m odo m uy ¡ironto (juedaria destruido 
por com pleto este ramo de producción , porque los 
])artículares liau de dirigir con c.specialidad sus 
esfuerzos á aquellas especies de cultivos que más 
ventajas ofrezcan, y  que, relativamente á los re- 
«\iItados, exijan m énos capital.

Con sólo tener en cuenta que, áun eu aquellos 
terrenos sólo favorabli's ]iara el cultivo de las es­

pecies arbóreas, es más beneficiosa para los par­
ticulares la explotación en tallar que en m onte 
a lto , se demuestra de un m odo evidente que el 
E stado debe preocuparse en prim er térm ino por la 
conservación de la  riqueza forestal, pues en vano 
se esperaría del im pulso privado que se dedícase 
á negocios de escaso rendimiento, pudieiido obte­
ner en m enos tiem po productos m ás saneados, sin 
la  necesidad de amortizar por espacio de várias 
generaciones un capital considerable.

Si la  desamortización que aliora se proyecta por 
el departamento de Hacienda se verifica con la  de­
bida in teligencia ; si sólo se incluyen eu las su­
bastas, que quizá m uy pronto bayan de realizar­
se , aquellos terrenos inadecuados ¡lara el cultivo 
en condiciones propicias de las especies forestales; 
si se tiene especial cuidado de que los bosques ex­
ceptuados se bailen  distribuidos por e l territorio 
de la Península de un m odo conveniente para sa­
tisfacer las exigencias clim atológicas, y  se cuida 
adem as, siguiendo los m étodos aconsejados por la 
ciencia, de constituir el capital explotable en la 
escala correspondiente para subvenir á las necesi­
dades de la  industria , nada podrá oponerse á la 
operacion á que nos referim os, y  partiendo de se­
mejante supuesto, debemos ocuparnos de esta v i­
tal cuestión en cuanto se relaciona con la  parte 
científica y  económ ica, puesto que otra clase de 
consideraciones corresponden á ciertos órganos de 
la opinion pública.

L a té s is  que hemos sentado más arriba, refe­
rente á la necesidad de que el E stado, la  j>rovin- 
cia y  el municipio, com o entidades morales é im - 
jierecederas, cuiden de la conservación de la  ri­
queza foresta l, exige una demostración clara y  
evidente, que consignarém os con la mayor breve­
dad posible y  ateniéndonos al m étodo más ri­
goroso.

E n  general, para explotar cuabiuier terrcuo en 
bosque, así com o pava hacerlo bajo cualquier otra 
form a de las m uchas que ofrece la  agricultura, es 
necesario ante todo la coustituciou ó existencia de 
un capital que los econom istas denominan ccijftta! 
ó m aterialde explotación. Constituyen éste en agri­

cultura, la  hacienda, las sem illas, los instrumen­
tos y  máquinas empleadas en e l cu ltivo, y  el gana­
do indispensable para las faenas del cami>o y  para 
la  producción de abonos; pero en silvicu ltura, por 
e l contrario, el capital de explotación es siempre 
inm ueble, se halla  form ado jior determinada can­
tidad de madera, representada en una escala de 
edades de uno á veinte a fios , tratándose de los 
m ontes tallares, ó de uno á ciento veinte si nos re­
ferim os á los bosques maderables.

D e lo  que acabamos de apuntar se desprenden 
naturalmente las diferencias esenciales que exis­
ten entre la i>ropiedad agrícola y  la  forestal; pues 
en el prim er ca so , si el cultivador procede sin el 
conveniente acierto, ó s i circunstancias im previs­
tas le obligan á una liquidación, no puede por lo 
regular vender los edificios que constituyen la h a­
cienda, sin las tierras explotables, pues sin éstas 
aquéllos carecerían casi en absoluto de va lor; pero 
en silvicultura, por el contrario, puede realizarse 
todo ol m aterial madera que se encuentre en el 
terreno, y  entonces éste queda sin producir du­
rante todo e l tiem po que necesita la  naturaleza 
para crear de nuevo boscpies explotables. A s í se 
explica la necesidad de que la  adm inistración pú ­
b lica  vigile por la  conservación del material de 
explotación en los bosques del Estado ó en los co ­
munes ó  propios de los establecimientos piiblico:i, 
porque estas entidades morales no son en el or­
den moral m ás que usufructuarios que deben tra.- -̂ 
initir á las futuras generaciones de una manera 
íntegra y  com pleta el m aterial de explotai'ion bien 
constituido. Si por una circunstancia cualquiera, 
I>or urgente y  justificada que á prim era vista pu­
diera aparecer, se procediese á la  corta general de 
alguna parte de esta riqueza, el Ínteres público 
experimentará graves perju icios, porque seme­
jante capital no se im provisa con dinero com o los 

! edificios de una hacienda ru ra l, sino á expensas 
de m uclios años.

! E xiste ad(?mas otra diferencia entre e l ca]iital 
de una explotación agrícola y  el material destina­
do al aprovechamiento de los productos de'un bi »- 
que : en el prim er caso, el propietario que î.‘ ;.e
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precisión de enajenar sus aperos, ganados, máqui­
nas y  demás material m u eb le , lo  hace casi siem­
pre á otro cultivador, de suerte que nada se sus­
trae á las necesidades de la  agricultura; y  si un 
individuo experimenta una contrariedad, la  socie­
dad en general no sufre j)érdida a lgu n a ; pero el 
propietario de iin bosque, por el contrario, cuan­
do llegan los malos tiempos se ve obligado á ven­
der lina parte de las maderas que form an la  es­
cala necesaria para una buena explotación, con lo  
cual se origiüa un doble perjuicio. Prim eram ente 
e l material enajenado no pasa á otra explotación, 
y  hay, por lo  tanto, una dism inución con respecto 
á los elementos que trabajan en un país eii la pro­
ducción de m adera, y  ademas esta parte de pro­
ductos que cercenan el capital de explotación, 
puede aumentar en el'm ercado la  ofertado un m o­
do desfavorable al precio, ocasionando de esta 
suerte un desequilibrio que perjudicará á los de­
m as productores, disminuyendo m om entáneam en­
te el valor de las m aderas; y  ^i bien por espacio 
de algún tiem po los consumidores obtendrán cier­
tas ventajas, luégo tendrán que hacer sacrificios 
ru inosos, porque se habrá derrochado de un modo 
inconveniente un producto tanto más precioso, 
cuanto que no depende de la  m ano del hombre, 
sino del lento trabuj<i de la  naturaleza.

Todo el m undo sabe que existen en todos los 
países, en mayor ó m enor escala, el grande y  pe­
queño cu ltivo, el primero ejerciendo su acción so­
bre reducidas propiedades y  con los sim ples ape­
ros de labranza, y  el otro form ado por vastos ele­
mentos y  que emplea máquinas agrícolas para la 
explotación de extensos campos. De la  m ism a ma­
nera existe también esta diferencia en el cultivo 
forestal. H ay bosques maderables que se repro­
ducen por medio de sem illas, y  m ontes tallares 
que se m ultiplican por m edio de las cepas que se 
dejan á flor de tierra cuando se verifican los cór- 
tes periódicamente, y  esta división corresponde 
con exactitud á las explotaciones de florestas 
constituidas ya por un capital considerable ó por 
uno reducido á estrechos lím ites. P or ejem plo 
una tierra de 1 2 0  hectáreas, cultivada en m onte 
tallar, tendrá á los veinte años por capital un vo­
lum en de madera, desde la edad de uno á veinte 
años, que se puede valuar aproximadam ente (s in  
descender á variaciones de localidad y  otras cir­
cunstancias que cada cual puede tener presente 
para sus cálculos particulares) en 40 metros cii- 
bicos por hectárea, ó sea im a cifra total de 2.400 
m etros cúbicos, tom ando el térm ino m edio de 2 0  
m etros por hectárea para evitar el engaño que 
podria producir un cálculo excesivam ente exa- 
o-erado. L a  misma tierra cultivada en m onte 
alto necesitaría un material madera de uno á 
ciento veinte años, y  si la  hectárea á esta edad 
representa 500 metros ciib icos , el capital 3>uede 
valuarse tom ando el térm ino m edio de 250 metros 
por hectárea en 30.000 metros cv'ibicos.

Claramente se ve que es preciso contar con un 
capital respetable para dedicarse al cultivo de los 
bosques maderables, y  que el E stado y  las corpo­
raciones de cierta índole son los únicos que de 
una manera general pueden abarcar estas empre­
sas; pues al propio tiem po que se hallan al abrigo 
de ciertas necesidades para no verse obligados á 
com prom eter á cada instante el capital explota­
ble, pudiendo por lo  tanto limitarse á cortar anual­
m ente lo que se considera que en el mismo espacio 
de tiem po se ha desarrollado, con cuyo procedimien­
to se conserva siempre intacto el m ism o material, 
viven también el tiempo suficiente para atender á 
la  creación de los graudes bosques. Si partiendo 
do  estas bases clasificam os la  explotación  de las 
tierras.dedicadas á la producción leñosa, podrá 
afirmarse en general que la propiedad privada 
constituye el pequeño cu ltivo, y  que las entidades

morales son las iinicas susceptibles del gran cu l­
tivo forestal.

A dem as de las razones expuestas, existen otras 
que deben apreciarse con toda exactitud, para que 
se conciba de un m odo evidente que no reviste 
exageración ninguna de las apreciaciones que de­
jam os consignadas.

Los productos de la  agricultura son siempre de 
la  m ism a clase , ya procedan del cam po del culti­
vador en pequeña escala, ya se liayan creado en 
el extenso dominio del gran propietario, pues son 
en todas ocasiones, cereales, forrajes, ganados, 
etc., e tc .; pero en los bosques sucede todo lo con­
trario; los tallares no i>roducen más que leña m e­
nuda para el carboneo, perchas, m angos de herra­
mientas y  otras piezas de escaso va lor, y  única­
mente los montes altos suministran las tablas, v i­
g a s , pontones, traviesas de ferro-carriles y  otras 
piezas de construcción. A hora bien, si unos y  otros 
productos son necesarios, y  el pequeño cultivo no 
])uede ofrecer más que los primeros, el Ínteres pú ­
blico exige que la  nación y  las corporaciones po­
pulares posean en buen estado de explotación los 
bosques indispensables para satisfacer las necesi­
dades de la industria, sin contar ademas el papel 
que aquéllos representan com o agentes que con­
tribuyen á modificar de un m odo sensible el c li­
m a favoreciendo la  salubridad pilblica.

La iH'oduccion general, y  por consecuencia la 
riqueza de un país, gan ay  se acrecienta por medio 
de! gran cultivo foresta l; y  si recordamos los dos 
ejem plos anteriormente citados, y  las cifras que 
hem os fijado com o base del cálculo que necesita­
m os exponer para que nuestras apreciaciones sean 
comprendidas en toda su extensión, resultará que 
el m onte tallar produce cada año por hectárea 2  
metros cúbicos de m adera, que á razón de ocho 
pesetas uno, representa un valor de 16 pesetas. E l 
m ism o terreno cultivado en bosque alto produce 
por año y  hectárea 4 m etros 160 centím etros; y  si 
se añaden los rendim ientos del aclareo, se puede 
calcular el producto anual en 4 metros y  750 cen­
tímetros cúbicos, cuyo v a lo r , teniendo presente 
que las piezas son ya utilizables para la  construc­
ción en todos los ram os, ascenderá á  1-5 pesetas 
por metro cúbico, de suerte que el m ism o espacio 
de terreno producirá en este caso 75 pesetas y  25 
céntimos.

¿E n  qué consiste, ocurre ahora preguntar, que 
produciendo en la  apariencia los montes altos m a­
yores cantidades que los tallares, los particulares 
se dediíjuen más bien al cultivo de éstos que al de 
los primeros ?

L a  razón es m uy obvia, siem pre que para esta­
blecer el cálculo se aprecien todos los elementos 
que en este problem a intervienen. E l particular 
trabaja por su cuenta, y  com o no tiene la obliga­
ción (le suministrar madera eu ciertas condiciones 
ni ]>rocurar trabajo á la  clase obrera , únicamente 
se cuida del n eg ocio , com o es natural, y  echa sus 
cuentas para colocar su dinero en las circunstan­
cias más pro])icias. Com pletando nuestro primer 
ejem plo y  asignando el valor de 300 pesetas á 
cada hectárea del terreno de 1 2 0  do bosque, podré- 
m os establecer con toda la  aproxim ación posible 
e l siguiente cá lcu lo :

1.'’  El terreno, 120 hectáreas i  300 pe-
setiifi.................................................... 30.000 poset.18.

2 .“  M atorial-iiiniiera, 2.400 m etros cúbi­
c o s ,  á 5  p eseta s , téviniiio m ed io , á 
causa d e loa váBtagoa que se veii- 
giili d osa rro lla n d o ...................................  1 2 .000

T u t a l ....................  4 8 .0 0 !)  pesetas.

Los productos s o n : seis hectáreas por aüo á  40 
metros cúbicos cada uno, ó sean 240 metros á 8  

pesetas, 1.920.
D e suerte que el propietario obtiene del capital 

empleado un rédito de 4 por 100 próximam ente.

H agam os ahora el mismo cálculo con respecto 
al m onte alto, y  resultará:

1 .”  E l terreno........................................................  3C .000 pesetas.
‘2 .° Ei v a lo r  en  d inero  d é lo s  30.COO m e­

tros púbicos d e  m ad era , que fo r ­
m a el cap ita l e x p lo ta b le , á  10 p e­
setas cad.T u n o .........................................  300 .00 0

T o t a l .................... .‘536 .000 pesetas.

Siendo los rendim ientos:

1.“  U na  hectárea  d e  cúrte anual que p ro ­
d u ce  600  m etros cú liicoe , á ! 5  pe­
setas............................................................  7 ,5 0 0

2.® C uatro hectáreas d e  aclareos, cerca
de 17 inetros cú b icos  1.a iipctárea,
6 sea  68 m etros c ú b ic o s , á  ft p e ­
setas............................................................  544

T o t a l ..................  8 . C 44 -p eseta s .

D e m odo que las 336.000 pesetas producen un 
rédito de poco m ás del 2  por 1 0 0 .

Se observa, por lo  tanto, que el m onte alto, aun­
que rinde tres veces m ás en volúoien y  cinco en 
dinero que el tallar, proporciona al propietario 
una renta mucho más pequeña, teniendo en con­
sideración el capital invertido. A hora bien, pocas 
personas pueden contentarse con sacar á su capi­
tal uu producto de 2  por 1 0 0 , de donde resulta 
que e l E stado debe atender á la necesidad de pro­
ducir maderas de construcción en cantidad sufi­
ciente para satisfacer las exigencias de la indus­
tria, sopeña de que nos veamos reducidos á recur­
rir á  otras naciones, pagaüd) un verdadero y  
constante tributo, del cual quizá no podam os in­
demnizarnos con otros ramos de-producción.

Suponiendo que el E stado se desentendiese de 
esta obligación  y  que todos los m ontes madera­
bles fuesen á parar á manos de los particulares, 
sucedería una de estas dos cosas: ó éstos conser­
vaban los m ontes, y  si los precios de la madera no 
se aumentaban tendrían los propietarios que so­
portar en favor del público en general un verda­
dero im puesto que consistiría en vender á los pre­
cias actuales maderas de construcción que costa­
ban más caras, ó  bien se establecía el equilibrio 
del precio , y  entóneos e l público se vería obligado 
á pagar al productor cantidades relativamente exa­
geradas.

Todo induce, pues, á aconsejar que en la  cue.^- 
tion de los m ontes públicos se proceda con gran 
pulso y  prudencia á fin de no comprometer el por­
venir de nuestra riqueza forestal, provocando con 
el tiem po una crisis en extrem o perjudicial á la 
industria, y  empeoraudo notablem ente las condi­
ciones clim atológicas de nuestro suelo.

Y a  que por causas que no examinarémos deta­
lladam ente, porque no entra en nuestro ánimo 
penetrar en el terreno de las recriminacioues in- 
iitiles, en várias zonas de la Península se ha se­
guido hasta ahora un sistema de explotación fo­
restal desastroso, (pie en\’iIeciendo eu un período 
dado el valor de las maderas con la abundancia 
de la oferta, provocará dentro de un breve plazo 
una carestía excesiva, por no Jiaber guardado la 
conveniente relación entre los productos anuales 
de la  vegetación y  las cortas verificadas sin orden 
ni m edida, debe pensarse con toda decisión en 
cortar do una vez semejantes abusos y  en adop­
tar las medidas necesarias ]>ara constituir de una 
vez e l capital ó material explotable, reduciendo 
las cortas anuales al lím ite del desarrollo vegeta­
tivo en el m ism o tiem po, á fin de conservar siem­
pre eu su integiidad el capital, evitando las osci­
laciones de los precios y  asegurando el porvenir 
de nuestra riqueza.

E n  los artículos sucesivos e.'cpondrémos las re­
g las á que debe sujetarse una explotación inteli­
gente de los m ontes, ya en rotaciones de veinte 
años cuando se trate de los tallares, ya en perí i-
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ilcS de ciento veinte sí el objeto- es obtener bos- 
ijues maderables que jmedaii satisfacer todas las 
necesidades de la  industria.

M aj-te l  0-. L lana.

I

DEL EJERCICIO DE L A  JIH E T A .

Antes de que los Arabes introdujesen en España 
el nindo de cabalgar á la jineta, usábase el m on - , 
tar á  la estradiota, que faé el em])leado por la  an- | 
dante cabullería, y  en general durunte laE d a d  ^le- 
dia. Llamábase así el ir á caballo eu sillas largas ; 
<le faldas, cou  los borrenes altos de delante 7  bajos 
(le atras, y  con estribos tan largos como la  exten­
sión de la pierna.

Antes de adoptar la jineta ni de abandonar la 
estradiota, se estuvo m ontando á la bastarda, que 
era un término m edio entre aquellos dos métodos. 
Pero cuando más tarde se abandono el manejo de 
la pesada lanza de torneo y  las armaduras com ple­
tas por las picas de com batc y los trajes de guerra 

ligeros, cuando el jinete tuvo qne dedicarse 
:i ejercicios de m ás ligereza y  desenvoltura, fue 
euando se adoptó e l m odo de cabalgar a la  jineta, 
que someramente indicarémos ahora, diciendo que 
consistía en montar eu sillas altas de borrenes y  
con las piernas encogidas, yendt' ])or consecuencia 
el jinete muy corto de estribos y  con las espuelas 
enfrente de los ijares.

L a  silla á la  brida, en fin, era baja de borrenes 
y  sobre ella iba el caballero m uy erguido el cuerpo 
V con las piernas m uy estiradas, Degenerando con 
e l tiempo, puede h oy  considerarse com o su suceso- 
ra la  que conocem os con la  denominación de silla 
(' la  royale.

X o  creemos sea menester gran esfuerzo de im a­
ginación para comprender la supremacía (¡ue en to­
dos tiempos obtuvo el m odo de cabalgar a la jineta 
sobre cualquiera otro. A quellos á quienes algo se 
les alcanza en achaque de caballos y  monturas, bien 
entenderán que el ir un caballero asegurado-sobre 
irn caballo, por cuantos m edios sea posible obtener 
la seguridad en la  posicion, debió siempre ser más 
ventajoso. En esto estribaron, pues, las excelen­
cias dtó la jineta sobre la brida. Como se m onta 
Ik 'V para ])ícar toros, se m onto en España durante 
siglos enteros, así para los ejercicios de gala como 
j)ara las vévas de la  m ilicia , y  este resto del anti­
guo sistema de equitacion.española nos <lcmuestra 
bien á las claras las ventajas que en la  silla á la 
jineta encontraban los caballeros para los violen­
tos ejercicios que en el artículo anterior dejamos 
mencionados.

Pero mudadas con ol trascurso de los tiempos 
las razas de los caballos y  de los hom bres; dism i­
nuidas las corpulencias de auibas especies, como 
en la Armería líea l se puede ver bien claramente; 
cambiados, en fin, tan totalmente los usos y  cos­
tumbres de paz y  de guerra, habíase de trasfor- 
mur en igual m edida el sistema de cabalgar, y  
ambas, brida y  jineta, hubieron de hacerse más li- 
.ireras. La prim era vino á parar poco á poco en el 
casi invisible galápago in g lé s : la seguiida es la si­
lla  vaquera,— pues la  de \)icador es casi la misma 
jineta antigua,— en la silla m ilitar de caballena, 
ote., con las cuales se alcaii5;an, hasta el punto 
en que las exigencias <le la  sociedad moderna se­
ñalan, los mismos efectos qne en pasados tiempos 
con las antiguas sillas.

L a  prim itiva y  clásica jin eta , la  de las carreras 
públicas, la de las funciones de toros, de cañas y  
iioliordos, etc., etc., hubo de ir abandonándose, en­
trado ya el siglo XVIII, y  desterrado que fué el uso 
(le la lanza y  adarga é introducido el de las nuevas 
armas de caballería, p istola , sable y  carabina en 
la  guerra , las cuales imj)onian m ayor ligereza eu 
foda la montura. A sí que la silla á la  jineta que­

dó relegada, poco despues del advenimiento de la 
casa de B orboii al trono de España, á las funcio­
nes de toros.

E l origen de la  jineta, com o liemos dicho ya, se 
atribuye á los árabes, que áun la conservan hoy 
dia y  que la importaron á España.

H ubo desde m uy antiguo dos clases de sillas á 
la jin e ta : una llamada entera y  otra media, dife­
rencias que se fundaban en las diversas clases de 
caballos 4 que debieran aplicarse; así la  silla en­
tera estaba destinada á caballos anchos de lom o, 
com o la m edia silla servía para caballos estrechos. 
E l arzón delantero de esta silla debia ser algo 
más alto que el trasero, recto y  de tal altura, que, 
puesto el caballero en pié sobre los estribos, no 
pudiese salir por encim a y  fuese el arzón más alto 
que las horcajaduras. L a  medida de la silla entre 
los dos arzones debia ser igual á la  distancia que 
liay del codo ú la  muñeca, y  en fin, si bien algu­
nos afeminados jinetes usaban ci'erta especie de 
alm oliadillas para levantar más sobre la  silla é ir 
más sentados, sobre todo en paseo, para los ejerci­
cios duros estaban proscritas tales mafias, que no 
podian producir más que amaneramiento y  bastar­
día en la  actitud del verdadero

Atendida la  gran importancia que tenia la  segu­
ridad del cabailero encajonado^ entre los altos ar­
zones, y  teniendo que acudir eu los ejercicios á 
tantos y  tan peligrosos reparos, poníase particular 
cuidado en íijar su sitio propio á cada cosa, y  así 
se m edía exactamente la  distancia á que los arrice- 
ses ó hierros donde entran las acciones de los es­
tribos debian fijarse, y  que era á la caida del arzón 
delantero, cuatro dedos de hueco sobre la tejuela. 
Las acciones, parte m uy esencial para la seguridad 
del caballero, se queria que fuesen berberiscas y  
m uy anchas.

Sobre el casco de la silla se ponia la coraza, que 
era de badana carmesí, plateada ó dorada eu labo­
res, y  sobre ella  se colocaban los jaeces ó aderezos, 
qne eran de colores ó n egros; jaeces que tenían dos 
aberturas por donde pasasen los arzones, y  que 
siendo, com o decimos, de distinto color de aquéllos, 
hacían muy buena vísta. A  estos caparazones lla ­
maban mochilas; otros había que cubrían toda la 
coraza de la silla y  se sujetaban á ella por medio 
de la reata, que era del m ism o color del caparazón, 
ó de correas berberiscas de la  m ism a clase que las 
acciones, pretal, gurupera, riendas, cabezadas y  
gamarra. A l pretal se le solía poner, eu las fiestas 
y  carreras públicas, cascabeles dorados ó plateados 
sobre terciopelo y  áun sobre brocado, «los que sir­
ven de alentar al caballo y  alegran los circunstan­
tes», dice un escritor de la  época. La gurupera 
sólo se ponia eu la  jineta de cam po. Las cabezal- 
das erau m uy ricas por lo  ordinario, y  en nada se 
diferenciaban de las que áun se usan hoy á la espa­
ñola  sino en ia  solidez. L os frenos em n de cuatro 
géneros, y  eran : el natural, el de espejuelo, el de 
cuerno de cabra y  el de portalete. Tcjdos eran de ex­
traordinaria fuerza y  castigo, y  apropiados á aciue- 
llos  poderosos caballos, que sufrían como cosa or­
dinaria lo  que los nuestros de hoy no podrían to­
lerar por un m om ento tan sólo.

Y a  en el siglo x v i eran conocidos algunos fre­
nos labrados, de tal suerte que se i)onian sin ca- 
beza<la, afianzándolos en la  boca del caballo con 
unos torn illos; lo  cual en nuestro tiempo se ha 
I>resentado con pretensiones de novedad. E l cabe­
zón era el m ism o (ĵ ue el de hoy d ia ; la  gamarra era 
nuestra m artingala; pero estos y  otros artificios 
estaban desechados por el buen jinete, que fiaba 
al bocado, m ano y  piés los medios de manejar ciun- 
plídam ente el caballo.

Usábanse tres clases de aderezos, ó com o pode­
m os decir hoy, monturas á la jin e ta : el primero, 
usado en la villa  por los caballeros, era negro el 
caparazón y  cabezadas, con los estribos barnizados,

e l freno dorado, ó pulim entado el hierro, y  las rien­
das y  acciones, de cuero berberisco. Los caparazo­
nes, cabezadas, .pretal y  reata so hacian de tercio­
pelo liso, pero lo  m ás com ún era hacerlos de cor­
dobán negro, y  de vaqueta las demas correas.

E l segundo aderezo, llamado de cam po, era de 
colores, de várias telas de seda, bordadas y  labra^ 
das, de gran riqueza y  lucimiento, ó bíei) de paño 
con correaje berberisco.

E l tercero, más lujoso aún que los anteriores, 
era llam ado especialmente los jaeces, y  do invención, 
com o toda la jineta, de los árabes. Em pleábase pa­
ra los ejercicios públicos, juegos de cañas y  fiestas 
de toros, y  tejíanse los mejores en Córdoba. Sin 
embargo, tanto lu jo  en labores y  realces, tantas 
chapas de plata y  cordones de seda, y  borlas y  bo­
zales de plata, con  campanillas y  barba turca y  
p ico  de unicornio, y  encaladas, más bien servían de 
estorbo al caballo, siendo tanto adorno ocasion fre­
cuente de peligro para el jinete ; así que j>ara to­
rear se prefería la  rica pero suelta m ontura de 
campo.

Para concluir con lo  relativo al aderezo del ca­
ba llo  á la jineta, dirémos brevem ente que los es­
tribos que se usaban eran de tres clases: los de 
hierro, de form a de m edio celem ín ó m edia luna, 
usados por los vaqueros, y  que eran los mejores y  
preferidos para la  guerra ; los que erau do la  mis­
m a hechura, pero de madera, m uy em picados tam­
bién, sobre todo en el invierno, porque siendo cer­
rados y  de una pieza, libraban del agua y  lodo, y  
hasta cierto punto también del frío . Y , en fin, los 
m ás propios para la  jineta de lucim iento, y  tam ­
bién de m ayor uso, que describe en estos términos 
uno de los más competentes escritores en la  mate­
ria, del siglo XVI. aLa tercera especie de estrívos 
y  m ás galana, dice, es de los marinos de hierro de 
la  hechura ordinaria, para paseo y  fiestas: han de 
ser pequeños y  pesados y  no de quarta de p lan , ni 
angostos, porque no se ])ueden terciar bien, ni aco­
m odar entre la  cincha y  el codillo, que es su lugar, 
y  échalos afuera, siendo grandes el cavallo con s»i 
m ovim iento. Los escon<,‘ados por la  parte de aden­
tro no tienen prim or a lg u n o : han de ser en pro- 
porcion  del cavallero y  cavalio, y  el buen jinete 
debe también buscar el cavallo ú su proporcion : 
no han de ser tan anchos que pueda engargantar 
e l pié, ni tan altos que le hiera, el ojo del estrívo 
en la  espinilla. De la parte de arriba han de ser 
más angostos y  anchos de ojOs, ¡¡ara qne la  acción 
sea con eso más fuerte. H alos ávido riquísimos 
de tauxia, plata y  otros m etales; 2>rocúrase m ucho 
que los de hierro sean de una pieza, no clavados; y  
en A vila  los han hecho excelentes. H an de ser 
m uy agudos de gavilanes, porque con ellos solos, 
sin espuela, puede el cavallero herir algo e l cava­
llo  en el paseo.»

Aunque por las numerosas y  variadas cavalle- 
ria s  que en la  jineta se practicaban, requería el 
caballo otras muchos aderezos, ademas de los des­
critos, dejamos el ocuparnos detalladamente de 
ellos para cuando llegue el caso de describir aque­
llos  deportes, los cuales, según su especie, necesi­
taban los instrumentos apropiados.

V am os á tratar ahora de la  postura que e l caba­
llero debia guardar en la silla de la  júieta, asunto 
de encontradas opiniones en algunos de sus deta­
lles , si bien en su esencia hubo por lo  general 
común acuerdo.

F. 15. N avarbo .

C A ZA  DE L A  PERD IZ CON R ECLAM O .

¿ Quién que de cazador se precíe , despues de 
cuanto se h a  dicho y  escrito en contra d d  reclamo, 
se atreverá á defenderle sin tenior' de incurrir en 
el m ás terrible anatem a, que »■ úna voz sobre él
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lanzará el respetable número dé los im placaljlcs 
adversarios de tal arte?

¿Quién intentará ensalzar los goces de dicha d i­
versión sin miedo de aparecer com o aficionado in­
d ign o, maula, chanfla y  de sufrir los m il epítetos 
con que esa gran parte de los émulos de San H um ­
berto harian significar su odio y  su desprecio?

¿ Quién osará recomendarla sin gi’avcs recelos 
<lo ser llam ado cazador a levoso, inn ob le , inmoral, 
si es que sólo por ello no le  negaban basta el nom ­
bre de cazador?

Si las arrugas de la  vejez surcaran ya m i frente, 
ta l vez no liubiei’a t!>mado & m i cargo la  defensa 
de la caza en cuestión, porque no se creyera que 
e:;to equivalía á pedir la jubilación en la  volatería, 
ó  se atribuyera á fa lta  de aptitud para el oficio en 
la  eíicala de buena actividad; pero soy bastante 
conocido de los cazadores de todos estos terrenos y  
los de otros m uchos, y  saben qu e, á D ios gracias, 
no m e hallo en tan triste caso, ni por consiguien­
te, debí) sentir el m ás leve reparo al defender con 
ingenuidad y  franqueza la  caza de perdiz enn re­
clam o m acho, auncjuo lo haga de m odo tan pobre 
y  desaliñado que pruebe en ello no liaber nacido 
j)ara defensor; pero con esto entretengo las cansa­
das veladas de Enero en lo alto de la sierra de L o- 
j a ,  y  hago ménos im paciente el deseo de saladar 
al nuevo dia para reanudar la  interrumpida tarea 
de trepar cerros con m i fam osa D iana  por delan­
te, que es m i afición, ó  m ejor d icho, m i vicio favo­
rito, por m ás quo no desdeñe el echarme la  jau la  
á la  espalda una buena mañana de F ebrero, aquí 
donde la  falta de m onte y  lo  extremadamente tra­
bajoso del piso, hacen verdad, durante el invierno, 
a<picl antiguo adagio que dice;

Jün E n ero  y  Fel/rero
N o  h a y  volatero.

Perdona, lector querido, si tu afición á la  caza te 
h a  hecho incurrir en el m al gusto de fijar la  vista 
en este articulojn, que m e detenga en pesadas di­
gresiones sin liaber dicho aún nada del asunt') 
principal que me propongo; pero si eres cazador 
verdadero, comprenderás q̂ ue no aventuramos f;í- 
cilm ente nuestra reputación de talos, sin dejar án- 
tes á salvo la  dosis de amor propio que á todos nos 
es tan característica. A d em a s, m e sucede lo  que & 
los tocadores de vihuela, que miéntras peor lo ha­
cen , más tiempo gastan en tem plar.

Entre los caprichos á que estamos sujetos los 
humanos, figura quizá en primera línea el de obe­
decer ciegamente á la  rutina, sin detenernos á in­
vestigar la  razón y  fundamento que para cada caso 
haya. Bajo m il m odos rendimos culto á tan super­
ficial dam a, y  uno de ellos es el antiquísimo y  de­
cidido empeño de echárselas de caballero godo con 
las celosas y  guerreras perdices.

Severos por demas son loe adjetivos que máís 
com unm ente pone la rutina en boca de aquéllos á 
(juienes no place la  caza de quo tratamos. Innoble, 
alevoiso, inmoral..... ¡Q ué m anía! ,;E s acaso más 
noble la  tan admitida caza al ojeo , en la  que por 
j)arte del tirador no entra ]>ara nada la inteligen­
cia, habilidad, astucia, ni trabajo alguno, m ás que 
el esperar como un autómata en el paraje que el 
capitan ó  armador le designa, habiendo hasta 
quien haga conducir un cóm odo sillón para m ejor 
sobrellevar aquellas rudas fatiga.^, y  desde allí fu ­
silar al inocente conejo que descuidadamente se le 
acerca 6  á  tres pasos del cafion se le
para de holo en escucha de las voces de los bati­
dores?

¿E s  m énos alevosa la  pom posa y  aristocrática 
caza de jabalíes á la ronda, en que el valiente cer­
doso , en tanto que al silencio de la  tioche como 
tranquilo á favor de la  luz de la  luna, es de súbito 
acom etido en veinte direcciones opuestas por las

traillas de '^gilas podencos, y  afianzado com o á un 
torno por los fornidos alanos, miéntras que en gran 
tropel acuden los jinetes que se disputan la gloria 
de dar muerte cuchillo en m ano al indefenso ani­
m al?

¿ Será m ás m oral j^or ventura la cacería á dien­
te por m edio de la  ja u ría  ó recoca en la  que, reuni­
dos cuarenta, ochenta, cien y  m ás perros, arrasan, 
cual avalancha exterminadora, cuanto animal de 
pelo existe por loa parajes que se les hace atrave- 

; sar, sin que las más veces pueda ver el cazador la 
' caza si no cuando está en boca  de los canes, que 
I desgarran, despe<lazau y  devoran una buena parte 
' de aquélla?

¿ Y  qué dirémos, según eso, de los señuelos, cim­
beles, etc.?

¿Q ué es la cacería en general, más que una se- 
! rie de ardides, inás ó m énos ingeniosos, en que el 

hom bre pone en juego la  fuerza de su inteligencia 
¡ para apoderarse por engaño ó sorpresa de cuanto j animal en estado bravio le ofrece Dios para su re- 
! ga lo , solaz y  divertim iento? Pero debiendo, sin 
\ embargo, haber siempre en ella  justas ynccesarias 
; limitaciones que en beneficio de todos ¡¡rohiban 

ciertos medios esencialmente destructores, cuya 
práctica acabaría en breve tiem po con las espe­
cies, y  convertiría on utihdad do nno solo y  en un 
solo instante lo  que debiera ser por m ucho tiem­
po objeto de la diversión y  provecho do muchos. 
Tales son los quo conocem os por malas artes, como 
los hurones, lazos, redes, perdías, los perdijancos ú 
la carrera, y  otros no ménos funestos.

N o tienen, en m i concepto, razón alguna los que 
acusan com o destructor al uso del reclam o macho, 
ni los que añaden que por cada liem bra que se m a­
ta se destruye un bando. E n  prim er lu g a r , quisie­
ra m e dijeran qué caza sea la  que divierta mucho 
matándose poco. E sto m e recuerda al que preten- 
dia comprar en el m ercado una m erluza grande y  
que apenas pesára. A dem as, no veo que exista la  
decantada destrucción, jiudiendo probar con resid- 
tados in-ácticos, que un regular tirador destruye 
más perdices en dos solas semanas de Setiembre, 
cazando al vuelo las polladas , que con buenos re­
clam os en toda la  tem porada dcl ce lo . Tenemos, 
por ejem plo, en esta sierra el coto do CamacJio v  
A m arguillo, do escabrosísimo terreno, propiedad 
del Sr. Conde de Castillejo. Cuando cazábamos allí 
algunos aficionados al volateo, llegaron á escasear 
las perdices hasta el punto de que en e l cerro lla­
m ado la  Fontezuela, eu el de los Avantos y  algún 
otro quedaron casi exterminadas. H ace cinco años 
no se perm ite cazar en todo aquel sitio más que 
con reclamo, j)or no ser el propietario aficionado á 
otra cosa. Desde mediados de Enero hasta A bril 
no faltan constantemente numerosas partidas de 
jauleros que todo lo  recorren, y  hasta la  fecha han 
aumentado las perdices de m odo tan portentoso, 
que son una p la g a , objeto de las sentidas quejas 
de todos los labradores de la comarca.

Eespecto á que se destruye un bando por cada 
hem bra que se mata, no lo  creo tam poco bien apre- 
cúido. L o  mismo sucedería en cualquier tiempo y  
de cunlcj^uier m odo; pero la  hem bra hasta el tiem­
po de la  veda está expuesta á m il eventualidades 
que no hacen segura su reproducción. K o es lo 
mismo que en la época de la incubación, en que se 
trata de un resultado inmediato y  positivo.

P or último , rechazo tam bién la  nota de flo jos  
con que suelen m otejar á los que practican la caza 
de perdices en p u estos , cuya tacha creo de igual 
manera aplicable á todas las demas form as de ca­
zar, porque eso depende del m odo y  parajes en que 
cada cual se proponga llevarlas á cabo. Desde la 
ajcarosa m ontería en que la  m ayor parte de los ti­
radores acostumbran llevar una cóm oda cabalga­
dura, en la  cual son trasportados de p od u ra  en 

postu ra , hasta la  agitada volatería, en’ que hemos

■ visto quién enviaba cierto número de peones que 
sacaran á las perdices de sus querencias y  las tra- 

; bajáran hastii dejarlas en punto de que el cazador 
pudiera llegar á caballo a l teatro de sus hazañas, 
y  allí irlas tirando una á una, desmontándose para 
ello cada vez que su perro quedaba de muestra, en 
todas es com patible la com odidad y  mauleria, siem­
pre que haya tocacion ]¡ara ellas. Pero aquí no de­
bem os hacer m ención de esos cóm odos señores que 
sólo salen al canijto m edia docena de veces duran­
te la  tem porada del celo, eligiendo los dias m ás se­
renos y  apacibles, las horas más tenijiladas de la 
mañana y  el lugar más ameno y  afab le , más bien 
con objeto de respirar el aire puro y  aromatizado 
de las cam piñas, y  á los templados resplandores 
del sol saborear la  lectura de alguna amorosa no­
vela, ó admirar en algún extenso periódico la  elo­
cuencia de los discursos, que con el solo fin de ca­
zar, extasiados en la exj>resiva y  variada miisica 
de sus reclamos. Sólo debemos referirnos á los ca­
zadores de p u ra  sangre; los que llegada la época 
oportuna lo  m ism o desprecian la  nieve, la lluvia v 
el viento, que la  cama, com ida y  abrigo, y  su solo 
objeto es ca::ar, cazar á todo trance y  á toda cos­
ta. E stos no toman jam as en cuéntala com odidad: 
se levaátan de noche aún, y  marchando á pié, por­
que así se hace m énos ruido y  se conducen con 
más desembarazo, hacen prim ero el puesto  del alba, 
desde el cual, dando grandes rodeos pai-a entrar 
debidamente y  sin volar á las perdices de sus que­
rencias, á paso de carga para no perder las horas 
críticas, se dirigen sucesivamente á los de sol, que 
practican siempre en lo  más escabroso de los 
agrasales, y  á veces en sitios apénas accesibles ú 
la  cabra montés.

Tengo por más activa y  trabajosa esta cacería 
(al ménos com o aquí se hace) que las de conejos, 
en las cuales, teniendo que dar tiem po por necesi­
dad á que registren los perros, deben 'siempre ha- 

' cerse con m ucho sosiego y  lentitud. D e aquí el d i­
cho vulgar que aconseja el p erro  viejo y  el cazador  
cojo. ¡A lg o  bueno daría por ver en estaspedriza>^ 
á  m uchos de esos esforzados andarines que tanto 
desprecian (porque no la conocen) laperezosa  caza 
del rec la m o!

E stoy  para m í en que esos calificativos y  falsas 
creencias provienen príncipalmente del egoism o, y 
algún tantico de envidia inherentes á todo el que 
sale al cam po con escopeta, cuyas faltilias suelen 
ir en aumento proporcional con la  habilidad y  m é­
rito de los cazadores, dando por resultado e l nt> 
poder ver con resignación y  paciencia que en h. 
época dei año que m ás trabajo cuesta matar la  ca­
za, haya quienes sin ser, ni ánn medianos tirado­
res, com o sucede á m uchos aficionados al reclam o 
nos pasen por los ojos el morral bien repleto dé 
perdices m uertas; y  de aquí la consecuencia de que 
todo el que no es capaz de perseguir á un topo , ni 
de pegarle un tiro á una catedral, aunque para eUo 
lo hubieran de encerrar dentro, pero que en las 
tertulias y  casinos blasona de gran cazador, crea 
para ello com o indispensable el mostrar con aire 
fanfarrón su ódio encarnizado al reclam o y  á todo 
lo  que no sea guerra noble, fra-nca  y  leal. •

L a  caza de la perdiz con reclam o m acho no es 
un.ardidejo despreciable al alcance de cualquiera, 
sin más que tom arse el trabajo de enjaular una di- 
aquéllas y  salir adonde y  cuándo le parezca. É s  un 
arte que si se ha de ejercitar debidamente, exige 
del cazador ciertas dotes y  condiciones, como son 
la robustez, agilidad é inteligencia. L a  primera, 
portjue sería expuesto en un aficionado de com ­
plexión enfermiza el echarse al cam po duraute las 
crudas madrugadas de F ebrero, y  á través de es­
cabrosos vericuetos y  empinados cerros, llegar agi­
tado y  hasta sudoroso á los pu estos , que muchas 
veces hay que desocupar de nieve, para acomodarse 
inmediatamente dentro; la  segunda, porque el que
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carece de ella, o i  se aleja , ni entra en los lugares 
fragosos que la caza siempre elige para sus sesteos: 
y  la  tercera, porque es indispensalilo para obtener 
grandes resultados el síiber los sitios en que á 
ciertas y  determinadas Iioras hay que esperar ú 
las perdices, comprender las subidas y  corrientes, 
y  tratar al reclam o con el debido conocimiento y 
maestría. En cuanto á la  habilidad en el acto de 
tirar en el puesto , ni hay en ello el raeuor mérito, 
« i  halaga en gran manera. Siempre que Alguien 
m e acompaña en alguno, le coloco junto á la  tro~ 
tiera, con  tal que sepa no descomponer a l reclamo, 
dando á debido tiempo muerte á las perdices.

Poco diré, por no cansar dem asiado, sobre tan 
raagníñcas aves, cuyas diferentes especies, tales 
como la cenicienta, la g r ieg a , la perla de China, 
del Senegal, la Gam bra, de Pondicher, etc., se ex­
tienden por casi todo el mundo.

E n  el sudoeste de Europa est¿ representado el 
género perdiz por la  roja, cuyo área de dispersión 
hasta hace poco tiem po no se ha podido fijar con 
certeza. Hará unos cien años que la  aclimataron 
en Inglaterra, donde actualmente es bastante nu­
merosa en los condados del E ste. E scasea en M al­
ta  y  es com ún en Francia y  P ortugal. E u  España 
se la encuentra con gran abundancia en todas las 
montañas hasta dos m il m etros sobre el n ivel del 
mar. E s un are  sedentaria, que vive siempre un 
dominio de corta extensión. E vita los grandes bos­
ques, prefiriendo los terrenos pedregosos y  los m a­
torrales inm ediatos á las tierras de cu ltivo , donde 
gusta m ucho de hacer su n id o , cuya puesta suele 
constar de doce á diez y  seis huevos de color ama­
rillo  rojizo, salpicados de pardo. La incubación du­
ra cuatro sem anas, al cabo de las cuales, y  tan 
pronto com o los perdigoncillos dejan el cascaion, 
corren á la  vista vigilante de su madre. A lim én- 
tanse primero de gusanos, larvas é insectos, y  án- 
tes de un mes vuelan con agilidad y  comen el gra­
no com o sus padres. Se cree generalmente que só­
lo  á la  madre está confiado el cuidado de la cría, y 
aunque así se observa , por regla general, puedo 
asegurar que no siempre sucede lo m ism o, pues he 
visto más de una vez al m acho cubriendo el nido 
por haber perecido la hem bra, y  no m e es raro el 
hallar sólo al padre al frente de sus hijuelos.

L a  época de cazar con el reclam o m acho varía 
según los diferentes clim as y  localidades. E n  el sud 
de A ndalucía princij)ia ántes de mediar Enero, por 
cuyo tiem 2>o tengo alh' hechas buenas matanzas. 
E n  las provincias de Granada y  Jaén no empie­
za hasta principios de F ebrero; y  en otras m ás al 
Norte, com o en la  do Santander, com ienza en el 
mes de Marzo.

P ocos dias ántes de los indicados en cada país 
empiezan á reñirse los m achos de las bandadas 
para separarse las parejas, en cuya ocasion suelen 
hacerse puestos  m uy divertidos, aunque peligro­
sos; portpe se enardecen, descomponen y  resa­
bian muchos buenos reclam os, que no debieran 
sacarse jam as a l cam po, á no estar bien declarado 
el celo.

L a  actividad de las perdices se despierta ajiénas 
aparecen por el horizonte lo s  primeros tintes de la 
aurora. Entonces todas cantan, bullen y  corren, 
tirándose de vuelo á  las rozas y  sem brados, eu los 
cuales, tan pronto como ponen lo s  piés, principian 
á comer caminando hácia arriba. A  esta hora y  en 
tales sitios se hace el \mmdv pu esto , llam ado del 
alba., y  dura hasta cpie sale el sol. A l  m ism o tiem ­
po de no ser estos jm estos de los que dan á matar 
más caza, son en los que se desconciertan m ás los 
reclam os; porque oyendo tanto cantar y  volar en 
todas direcciones, se impacientan, irritan y  colm an 
de celo, faltándoles después la  calm a y  serenidad 
precisas para el recibo.

Com o las perdices siguen su m archa en direc- 
o4on á los sesteaderos, inmediatamente de concluir

A p u esto  del alba deben hacerse otros dos consecu­
tivos, llam ados de so l :  el primero á mitad de las 
faldas ó laderas^ eligiendo por supuesto sitios de 
querencia y  buena subida, y  el segundo en lo  más 
alto y  escabroso de los torcales. Cada uno de ellos 
suele durar unas dos horas próxim am ente, á no 
ser que se presenten lances que entretengan al ca­
zador. E stos son los que divierten m ás, tanto por 
ser los más seguros, com o porque en ellos canta el 
cam po, haciendo desde luégo la guerra  al de la 
jaula, que necesita aquí desplegar todo su mérito, 
habilidad y  recursos, en lo  cual consiste el verda­
dero placer de esta divertida afición.

D e once á doce de la  mañana debe darse des­
canso a l reclam o y  tiempo para que coma y  cobre 
nuevos bríos. D esde esta hora permanecen las per­
dices libres escondidas, silenciosas y  com o dorm i­
tando hasta eso de las tres de la  tarde que vuel­
ven á  mostrarse bulliciosas, y  entóneos puede ha^ 
cerse otro puesto  de tan buenos resultados com o 
los de sol.

D ebe tenerse gran cuidado en dirigirse á los 
p u estos , entrándoles siempre de arriba para abajo, 
aunque para ello  hayan de darse grandes rodeos; 
pues en esto estriba las m ás veces el éxito de la 
empresa.

E n  esta afición no han de admitirse los térm i­
nos medios en cuanto á los reclam os. O han de ser 
buenos ó no tenerlos. L o  contrario es quemarse la 
sangre, desesperarse y  renegar del campo y  de la 
cacería. Pero los buenos escasean siem pre, por lo 
difícil que es hallar reunidas todas las buenas cua­
lidades, y  por eso se pagan de quinientos hasta 
m il quinientos reales por un pá ja ro  de m érito. 
U nos suelen tener m ucho gen io , resultando por 
ello que cantan m ucho y  reciben m al: otros son 

f r i o s  y  reciben bien, pero cantan p oco ; y  otros que 
cantando m ucho y  recibiendo bien, cuando llega  el 
caso, tam poco sirven por tener demasiada música, 
siendo éste el defecto que más ilusiones causa á, 
los aficionados poco inteligentes. Esas tarabillas 
de cantar sin ton  ni són, sin entrar en contesta­
ciones con el cam po, ni áun pararse para escupir, 
son inútiles, uo atraeu, y  los del cam po a l escu­
char tales algarabías, que ni les dan entrada ni 
nada les d icen , escurren la  p lu m a , callan y  se 
alejan.

L a  gran cuestión consiste en reunir en un recla­
m o el suficiente tem ple de genio por e l cual con­
siga que, teniendo buena música y  bien repartida, 
reciba con la  m ayor tranquilidad, suavidad y  dul­
zura. L os aficionados que logi’en reclam os de es­
tas condiciones bien deben esmerarse en conser­
varlos. j A h , Dorado, N avarro y  Rio/r io: pocos dias 
faltan para hacerme escuchar (D ios m ediante) 
vuestras acompasadas y  sonoras voces, tan gratas 
y  cadenciosas á m i oido com o las melodías de B ee- 
thoven, de B ellin i y  de M ozart

LojB, ?8 de Enero de 1879.

A d o l f o  D e r q u i  y  C a m p o s .

C U R I O S I D A D E S  D E  L A  C I E N C I A .

A M E T R A L L A D O R A S  V IV A S .

Desde el dia en que el Coronel R ., haciéndome 
asistir á los funerales de un bengalí, m e habia de­
mostrado victoriosam ente m i ignorancia y  el inge­
nio de ciertos insectos, estaba siempre deseando 
tom ar una revancha. I^a ocasion se m e presentó á 
los pocos dias. Cuidando una mañana mis fresas, 
descubrí debajo de un viejo ladrillo  un n ido de 
Brachim is explosor  de Linneo. E stos lindos tirado­
res no debia conocerlos el Coronel, y  yo gozaba 
pensando en batir á aquel viejo en su propio ter­
reno , la  artillería.

— ¿Cuándo cree V . que se inventó la ametralla­
dora ? le  pregunté.

—  ¡L a  am etralladora! E sperad ; creo recordar 
haber leido que en el sitio de Pa^ia un pobre dia­
b lo  de inventor presentó al rey  una máquina que 
con cargarla una vez hacía cincuenta disparos se­
guidos. E l R ey tom ó el papel y, sin leerlo, h izo en­
cerrar al artillero en una casa de locos.

—  E stá V . atrasado C oronel; la  ametralladora 
existe desde la  creación del mundo. N oé tuvo dos 
en su arca, una m acho y  otra hembra,

— signi f i ca esa burla ?
—  Tómese V . el trabajo de seguirme hasta el 

sitio en que tengo plantadas mis fresas y  le ense­
ñaré un parque de bombardas de muchos disparos 
que viven , que no se cargan y  que parten por la 
culata. E l Coronel m e exam inaba con Ínteres. A  
sus ojos evidentemente merecía yo la  suerte del 
inventor que acababa de mencionar.

IL

U sted no ignora , le  dije, llevándolo hácia el la­
drillo de los brachinos, que la  naturaleza lia dotado 
a l débil, al m uy pequeño, de facultades prodigio­
sas. Las energías vitales se traducen en sus m i­
croscópicos cuerpos ¡lor colores m ágicos, orgías de 
luces y  focos de fuerzas inauditas. A l uno da ar­
mas terribles, venenos m orta les ; al otro, músculos 
cuyo poder confunde nuestra razón.

— E s exacto, m e contestó el coronel.
— La ley de la naturaleza, continué, es la  destruc­

ción universal. E l insecto está hecho para devorar: 
todo é l es vientre y  mandíbulas. A rm ado hasta los 
dientes, siempre con apetito, nunca repleto, él es 
e l gran purificador. Para llenar esta m is ión , Dios 
le  ha forjado arsenales de dardos, garras, cim itar­
ras, espadas, puñales y  hoces. Pero este im placa­
b le  destructor hubiera ido m ás allá del objeto, y 
por eso tiene sus enemigos. Com o él está armado 
p a ra la  carnicería, otros están acorazados p a ra la  
resistencia. H ay escudos que paran esas terribles 
estocadas, líquidos corrosivos que m agnetizan en 
sus pesadas armaduras esos indom ables m ons­
truos. E l fuerte cae á m enudo bajo los golpes del 
d éb il; allí también hay justicieros. E l derecho 
existe y  triunfa de la  fuerza brutal. A sí se esta­
blece el equilibrio.

i n .

Hablamos llegado. D i con el pié al ladrillo , y  
enseñando á m i compañero la  fam ilia de brachi­
nos que bajo él se ocultaba, le dije sencillamente: 
ttVea V .»

L os  pobres insectos, asustados, no comprendían 
nada de este cataclism o que por la  segunda vez en 
un dia hacía entrar bruscamente el sol y  el aire 
en su misterioso retiro. Iban y  venian com o locos, 
y  apénas daban tiempo para admirar los lindos 
colores de su uniforme.

— ¿E s ésta su artillería? m e preguntó el Co­
ronel.

— V a  V . á verla, le contesté. Concédame solo 
cinco minutos de atención, y  asistirá á una verda­
dera ejecución militar con fuegos de peloton, fuego 
de tiradores, bom bardeo general......

N o concluí. U no de esos carabes dotados, vul­
garmente llam ados jardineros, salió de pronto por 
el ángulo del sembrado. Corría con sus seis i)ati- 
tas el atrevido como un hambriento. Su aire ame­
nazador, sus ojos y  boca abierta, todo parecía de­
cir : « p o r  aquí huele á carne fresca .»

— Calle, dijo e l Coronel, hé aqxd uno de mis 
guardas de campo. Sin él y  sus valientes camara­
das, estaría infestado de babosas.

— Salúdelo V ., pues va á m orir. Y  esas débiles- 
moscas aaules, tan gentiles, tan tímidas, son las 
(pie van á destruir á ese coloso. Mirad.
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E l carabc, atrevido com o Atila, corría hácia aque­
lla  turba dorada; de pronto cayó con la  boca  abier­
ta sobre nna apetitosa y  robusta hembra, de la 
que sólo hubiera tenido para uu bocado, cuando 
¡p a n !  ¡p a n !  dos disparos resuenan. U na nube 
de hum o aere rodea al g loton, que, todo aturdido, 
se  para. L a  pobrecita estaba salvada.

L a  cosa habia sido tan pronta, que m i com pa- 
fiero no se habia dado cuenta del fenómeno. No 
habia visto salir del abdomen del insecto amena­
zado una gotita  de líquido, que inflamándose con 
e l aire, habia causado aquel ruido, aquel hum o y  
la  parálisis súbita del agresor. Entónces le ex­
pliqué todo esto, que habia leido eu L ioneo aque­
lla  mañana.

IV .

Advertidos del peligro, los bravos insectos se 
liabian trasmitido la  consigna. ¡ Cara al enemigo! 
Y  miéntras el escarabajo, más lianibriento que nun­
ca, parecia querer volver á empezar su caza, los 
vim os por grupos de dos á tres ganar la altura de 
uu terrón inaccesible, donde cada uno tom ó su 
puesto de combate. P or las troneras de aquel fuer­
te im provisado, los bracliinos apuntaban, el je fe  vi­
g ilaba  la  maniobra. Era maravilloso.

A  la  prim era tentativa de escalada, el g loton  re­
cib ió  una descarga cerrada. Sofocado j)or el vapor, 
alcanzado quizás por alguiia gota  de aquel líquido 
corrosivo, el escarabajo m ordió el polvo. U na baba 
oscura y  fétida salió de entre sus m andíbulas; sus 
j)atas tem blaban com o en convulsión, y  todo su 
cuerpo parecia sacudido por un horroroso cólico de 
miserere.

—  ¡B ien  tirado! gritó el Coronel, feliz con en­
contrarse en m edio del embriagador hum o de las 
batallas.

Pasaron algunos minutos y  el espasmo nervioso 
del escarabajo terminó. Avergonzado quizás de 
aquella m edia derrota, quiso volver á la lid , salir 
a l asalto, hacer sus pruebas de valiente presun­
tuoso! Ent<3nces todo el batallón enem igo formó 
en circuir, las cabezas para la parte de fuera, y  es­
tas baterías de ametralladoras hicieron nutrido 
fuego. Nadie mandaba ni habia m étodo, tiraban á 
voluntad, pero era preciso ver el efecto. E l mons­
truo, el coloso, pesando él sólo más que veinte do­
cenas de bracliinos, se revolcó aún en el suelo, re­
gado por BU viscosa baba, y  agitó en el espacio sus 
m iem bros contraidos. Las angustias de la  muerte 
se traducían por algunos sobresaltos supremos, y  
cuando paralizado, quemado, ciego , era ya inca­
paz de defenderse, la  jauría de las pequeñas y  dé­
biles moscas se precipitó sobre aquel cuerpo g i­
gantesco, para el apetitoso y  glorioso rejiarto de la 
caza.

E .

N A I I C I S A .

L

¡ l ’ OK FIN.'

Parecia Juliana la  representación de la  genero­
sidad, con ambas manos llenas de trigo que echaba 
sobre el inquieto y  voraz averío de aquellos cor­
rales.

V estia  de n egro ; falda de m erino, qiie iba ro­
zando con el sueloj pañuelo de seda, del mismo

color y  con lunares b lancos; cuerpo ajustado, que 
delataba la herm osa, suave y  poco desarrollada 
curva del seno, y  el talle sutil y  derecho com o uii 
álam o jóven . Su rostro era b lanco-m ate; sus labios 
finos, y  su nariz, ligeram ente aguileña, presen­
taba en el prom edio de su delgada línea una pe­
queña prom inencia, que prestaba á todo el con­
junto de las facciones sello de dignidad y  nobleza. 
Sus ojos eran pardos ; los d ientes, ebúrneos; las 
pestañas, largas, diseñaban la  figm-a del arco, 
moviéndose con gracioso mariposeo al parpadear; 
A s í era Juliana.

■— 'V am os, ham brientos!— dijo dirigiéndose á 
media docena de palom as que frente á ella m o­
víanse torpemente y  arrastraban sobre el suelo el 
plum oso buche.— ¿Cuándo os cansaréis de com er?

Las palom as contestaron con un arrullo, como 
manifestando esta ¡d ea :

«D am e pan y  llám am e ham briento!»
Y  la  señorita Juliana m etió sus manos en los 

bolsillos de su delantal de lana y  las sacó llenas 
otra vez de trigo. A lborotóse el averío; las gallinas 
quisieron tom ar á picotazos las primeras posi­
ciones; un capón,— que así se le llam a,— endere- 

’ zando sobre una pata su iniUil vida, meneó la  cres­
ta , h ízola caer á un lado y  á otro , y  lanzó de su 
pecho un cacareo m inisterial, que podía tradn- 
cirse : « ¡ A  mi, que soy tan obediente y  pacífico, no 
m e olvidará V . ! »  L os gansos reclamaron también 
su parte, y  hasta los pavos hicieron la rueda, como 
hom bres que piden algo.

—  ¡E a ! Se acabó. Y a  no hay m ás,— afirmó Ju ­
liana dando resueltamente algunos j)asos hácia la 
puerta.

Luégo volvióse hácia las bardas del corral más 
cercanas, y  asomando su rostro por encim a de una 
de ellas, miró al camino.

Era una faja polvorienta, que serpeando en ondu­
lante línea, perdíase á lo  léjos en los altibajos del 
montuoso paisaje. N o se veia un árbol ni una 
mata. Rastrojos agostados por la  derecha; prados 
sin verdor por la  izquierda, y  a llá , á lo  últim o del 
horizonte, una cumbre nevada que hundia su ca- 
b 2za en las nubes grises do un celaje torvo y  ame­
nazador.

— Y a  son las cinco,— pensó Juliana, miéntras 
sus manos arrancaban del lom o del bardal unos 
hierbajos parásitos ^ue allí crecian.— A  las tres 
salió de Casanueva. A  las cuatro habrá pasado por 
la  Galianilla, donde le esperaba m i padre... ;P oco  
tardarán!

Despues m iró al suelo con atención profunda. 
A sí se m ira cuando se medita.

—  ;Q ué tonta s o y !— exclam ó casi casi con la 
boca. —  ¡Q ué im])aciencia la  niial Si m i padre pe­
netrase lo  recóndito de mi sér, se quedaría absorto 
y  asombrado. ¿Q ué es lo  que aguardo con tanta
ansia? ¿Q ué es lo  que espero? ¡C alm a, calma,
calm a! ¿Q ué adelaoto con mirar una y  otra vez? 
¡V erém os quién puede m ás, si mi voluntad ó mi 
corazon ! A hora m e entro en m i cuarto, llam o á mi 
hermana, y  me pongo á b:irdar. Aun cuando tarden 
una y  cien horas, no he de dar señales de im pa­
ciencia... ¿Q ué señales? ¡N i he de sentirla tampoco!

H ízolo com o lo  pensaba la  sim pática señorita, 
y , atravesando el corral, subió una escalerilla de 
piedra que conducía á la casa, en cuyo aspecto ex­
terior observábanse todos los rasgos de la vivienda 
de un liacendado rural. H abia en ella dos pisos, 
un tejado invadido por hueste trepadora de j¡ira- 
m agos y  parietarias, m ucha ventana de diversos ta­
maños y  anárquica distribución, balcones corridos 
de m ohoso hierro, dos corrales y  un jardín , único 
paraje frondoso en aquellas diez leguas á la  re- 
donda.

P or el interior advertíase en las habitaciones 
mucha desigualdad en el m ueblaje y  adorno. En 
unas salas veíanse muebles de lUtima m oda, piano

vertical de siete octavas con su musiquero de palo 
santo; arañas de cristal y  butacas enfundadas. En 
otras partes, desnudez com pleta en las paredes, 
bancos de pino sin pintar, viejos arcones, cuyas bi­
sagras chirriaban al abrirse, y  aquí y  allá, pendien­
tes de las paredes, collerones de m uías, montones 
de varas, azuelas, palas y  utensilios agrícolas.

Juliana anduvo por el largo pasillo que llevaba 
á su a lcoba, y  al entrar en ella dijo con entonación 
cariñosa;

— ¿ Dónde está esa perdida? Me dejas sola, N ar- 
ciaa, y  m e desespero es]>erando.

—  ¡J a , ja ,  ja ,  ¿Estás im paciente?— repuso la 
voz dulcísim a de otra señorita.

— ¿Y o?... ¡por p apá !— contestó Juliana echan­
do una furtiva mirada al espejo, donde se retrató 
su faz , teñida súbitamente de carmín.

— ¡P o r  papá... por papá! ¡P icarilla! ¡Qué poca  
confianza tienes en tu hermana!... ¿Y  ese señor 
don A ngel Garrido no te inspira intares ninguno?

— ¡V a y a ! ¡F uera  una solem ne bobada! ¿L e  co­
nozco acaso?

— L e conoces de nom bre, de referencias y  de fo ­
tografía , que es conocerle poco m énos de vista. 
Sabes que es un señor prom otor fiscal de muclio 
talento, que tiene ojos negros, barba negra y  traje 
negro; aquello, porque D ios quiso dárselo; esto, 
porque acaba de m orir su m adre, buenísim a se­
ñora, que está, sin duda, donde la nuestra: en el 
cielo... Todo esto sabes... y  algo más que m e callo... 
Sabes que viene á vistas con el intento de que 
le conozcas personalmente y  le trates... ¡en suma, 
para casarte co n tig o !

—  ¡C a lla , calla, charlatana! ¡Q ué suelta tienes 
la lengua! ¡Has venido del colegio hecha una ora­
dora!— replicó Juliana, sentándose eu las rodillas 
de su vivaracha interlocutora.

—  ¡Quieres que siga hablando y  m e dices quo 
calle! Comprendo tu m odestia, tu temor, tus rubc r- 
cillos cuando hay gente delante. ¡P ero ahora cuan­
do estamos solas, yo sentada en m i silla y  tú sen- 
tadita en m i falda... cuando están nuestras caras 
tan juntas!...

A siera  verdad: los rostros de ambas muchachas 
tocábanse casi, y  sin casi, se tocaron cuando Ju ­
liana, para poner fin al discurso de su hermana, 
posó sus labios en los de la habladora, im ponién­
doles silencio con aquella dulce mordaza. Fué el 
beso de la rosa y  el coral que nos refiere la  fábula 
árabe. L a  boquita pequeña, levemente coloreada, 
de Juliana selló una vez y  otra voz los labios rojos- 
de N arcisa, y  durante un breve rato sólo se e.s- 
cuchó en la estancia ruido de besos.

— ¿Quieres que va3-amos al jardín? S í,— dijo- 
Narcisa.—  Subirémos al mirador, y  desde él p o -  
drémos dominar toda la campiña... E n  cuanto 
veamos el polvo de los caballos, bajarémos á nues­
tro cuarto, y  allí nos pondrémos á bordar, á coser, 
á regar los rosales, á lim piar las jau las de los ca­
narios, á... á cualquier cosa, á fin de que no se fi­
gure eseprodigio, ese Séneca, ese A dónis... pues do 
prodigio, de Adónis y  de Séneca tiene D . A ngel... 
á fin de que no se figure que le aguardamos con 
impaciencia... ¡Quiérele m ucho, pero no se lo  de­
muestres!

— ¡M uchacha! Tú sabes más de lo que debes
saber I... N o es bueno el disimulo sobre que no
hace fa lta , pues no iiay en m í tal amor, ni tal!..

— ¿V olvem os á las andadas? Eres incorregible. 
N o disim ules, no finjas.

— Tú eres quien me propone el fingimiento.
Si, ¡para ocultar el amor que finges no sentir!... 

¡E n  m archa!
Levantáronse las dos señoritas, y  tom ando dos 

pañuelos de seda, echáronselos sobre las gentiles 
cabezas. L a  de Narcisa era pequeña y  no ofrecia 
facción notablemente herm osa, porque si sus ojos 
eran vivísim os, negros, fulgurantes, ea cambio uo
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tonian grandor extraordinario; si su nariz era bella, 
fina, do, T e n t a n a s  nacaraditas y  m ovib les , en cam­
b io  ]>arecia harto chica para armonizar con la an­
chara T despejo de la  frunte; si su pelo ei-a negro 
com o el de C loe, no tenía aquel brillo de grano de 
m irto que Longus atribuye á la  amante de D aph- 
nis. Á  pesar de esto , mirar á Narcisa y  sentir el 
influjo m agnético de la  sim patía, era obra del 
mismo inatante. ¿D ebía atribuirse este hechizo al 
juego de sus ojos 6  a l  de sus labios? ¿Era la luz de 
su mirar inteligente, lfm])idü, sereno y  claro, 6  al­
guna fuerza misteriosa y  desconocida, especie de 
electricidad del alm a que descargaba sus corrientes 
alrededor de s í, colocándose en una atmósfera de 
atracción inevitable? P or ahora no sabemos decidir 
el caso. Tal vez los sucesos de esta historia nos en­
treguen la clave del secreto.

Narcisa y  Juliana entraron en el ja rd ín , que era 
jrrande, y  se perdieron en las nemorosas oscuridad 
des de su alam eda, donde m il pájaros piaban, can­
taban yreñ ian  entre los árboles.

— ;E h , seriores pajarillos!— dijoK arcisam iran ­
do á lo  alto de los árboles.— ¡Casta endiablada de 
murguistas, A polos con alas, tunantuelos holga­
zanes, guardad silencio!

Cuatro ó cinco de los interpelados salieron de la 
copa de un plátano y  fueron á esconderse en la 
elevada cim a de un álam o blanco, cuyas hojas b i- 
c:)lores agitábanse m ansam ente, mostrando ora 
la  carita blanca, ora la oscura , al m odo de niña 
C3queta, que ya nos enseña su rostro enojado y 
s  tnibrío, ya sonriente, luminoso y  sembrado de 
dulces hoyuelos por la  sonrisa. Desde su nueva or­
questa reanudaron la  inarmónica sinfonía de ])iti- 
dos, gorejos, trinos y  arrullos. Tórtolas, verderones, 
petirojos, calandrias y  m irlos andaban por allí en 
graciosa bandada. También el romántico, el poeta 
m elenudo, el galan , el risuefior digo,*hacia arpe­
g io s , modestamente escondido en lo más intrincado 
del fullaje, y  el gorrion procaz, y  la abubilla de 
largo jiico y  ojuelos de señorita, y  la  orgullosa oro­
péndola, que busca las soledades. Todos sonaban 
•SUS instrumentos m úsicos, y  parecia que estaban 
enredando una madeja m usical, ó poniendo en ci­
fra los delirios de Paganini. Y a  se podia creer que 
disputaban, haciendo acudir al p ico la s  razones; 
ya que, agotadas éstas, se insultaban retándose á 
singular bata lla ; ya que hablaban de am ores, y  
entonces era de ver cóm o del grupo laás numeroso 
salían volando, por distintos la d os , dos pájaros, 
para ir á decirse en secreto algo que está m al de 
ílecir eoram populo.

— Hija mia,— dijo Narcisa parándose delante de 
Juliana, despues de haber andado algunos pasos. 
— A quí no se puede vivir. S i no fuese por nues­
tro pedazo de jard in , verdadero oásis de este Sa­
llara, á que llam am os la Mancha, yo m e ahogaba, 
m e m orial

— ¡ Qué exageraciones ! ¿N o he pasado^yo m í 
vida en este jiueblo ? ¿ N o he viv ido, durante los 
cinco aflos que estuviste en el colegio, sola , com ­
pletamente sola , sin com pañía de nadie, sin dis- 
tjaccion de ninguna c la se?— repuso Juliana.

—  Es que tú  eres de la  madera de los mártires. 
Todo lo  encuentras bueno... N o comprendo la vida 
en este lugaron. V o y  á hacerte la pintura de las 
felicidades cpie puede proporcionarnos... Pero an­
demos y  liablemos al m ism o tiemjK'.

—  Vamiks donde gustes— repuso Juliana son­
riendo, y  echándose aire con un abanico.

—  Primera d istracción :— continuó Narcisa con­
tando las distracciones por los dedos— pasear por 
el jardin. Segunda distracción: sentarse en el jar- 
din. Tercera distracción: volver á pasear por el 
jardin susodicho... Y  así sucesivamente.... ¡A h í se 
m e olvidaba. Adem as, se puede gozar m ucho, m u­
chísim o, recorriendo los barbechos y  destrozai’se 
los piés en sus endurecidos surcos, cegar con el

reflejo de un sol que echa lluvia de rescoldo so­
bre la  tierra, respirar e l ambiente polvoroso, y  m o­
rirse de tedio despues de disfrutar estos encantos 
de la  bella  naturaleza.

—  Pero N arcisa; prescindes de uno de los prin­
cipales placeres nuestros.

— ¿C uál?
— E l de la vida de la  familia.
—  ¡C óm o si la vida de la fam ilia no fuese igual­

m ente agradable en la  Mancha que en M a­
drid ! ¡C óm o si fuesen incom patibles la vida del 
hogar, el cariño de mi excelente, de m i excelentí­
sima herm ana, y  el de m i pnpaito, con los encan­
tos de las grandes ciudades!

— Tanto com o incom])atíbles, n od ig o ; pero con­
fiesa que.... un poco reñidillos sí están. Si se vive 
m ucho fuera de casa, algo hay dentro de ella que 
se queda frío. E l tizón que arde en la  calle no ca­
lienta el hogar.

—  ¡ F iloso fía ! Y o  estoy por las cosas prácticas. 
Puede arder la  m itad del tizón  en la  calle y  la 
m itad dentro de casa... M e parece que te he vuel­
to bien la  jielota.

Habían llegado al sitio del jardin  que se llam a­
ba el M irador, y  que nevera otra cosa que una ele­
vación del terreno que fom iaba un á m odo de 
m ontículo, sobre el que estaba un banco de hierro. 
Rodeábanle diversas plantas de flor olorosa, que, 
mustias y  marchitas por el calor del d ia , exhala­
ban su arom a en el aire quieto y  pesado de la  bo­
chornosa tarde.

—  ¿Y es  el cam ino?— dijo N arcisa .— N o viene 
nadie.

— ¡A u n  n o! repuso Juliana.
— A hora se levanta un poco de aire... M ira co­

m o se menean las grandes aspas de los m olinos 
de viento.

M eneábanse, en efecto , las ruedas de tres m o­
linos que en la lejanía m ás rem ota se columbra^ 
han, y  con sus brazos extendidos y  su montera de 
p lom o inclinada hácia la  derecha, por el batir de 
los tem ¡)orales, i>arecían una cuadrilla de m ato­
nes em bravecidos, puestos allí ¡lara  amedrentar 
al m undo, retando a rifia á todos los valientes. 
Más abajo extendíase el cam po in fin ito , abierto, 
igual, y  sus tonos rojos y  pardos no se veían al­
terados sino por algún m anchón blancuzco de pe­
ñascos, ó  por la  oscuridad de tal cual zarza sil­
vestre.

—  N i viene ni asom a, dijo Narcisa en tono hu­
m orístico.

—  H ácia los Cabezuelos veo un caballo que 
corre.

—  ¿Serán ellos ?
—  N o, porque han de venir tres caballos: uno 

el de m i papá, otro el de D . A n g e l, y  ademas el 
que trae Toüuelo con los equipajes.

— Entónces, ¿quién es ese jin ete?
— Sin duda es D . M eliton, e l diputado provin­

cial, que viene de Eionegro.
—  ¡U f !  ¡qué hom bre más cargante!  É l es,

sí A hora distingo su caballo blanco y  su gran
sombrero de paja.

Los Cabezuelos eran tres grandes peñascos de 
form a esférica que había á la  derecha del camino, 
sobre una pequeña a ltura ; y  cerca de ellos venía 
im  jinete, de desgarbado talle, flaco y  huesudo 
com o D . Q uijote, cuyo Rocinante, peludo y  tro- 
tnn, hacia sonar, andando, el hierro del freno. 
Traía e l jinete polainas de cuero, espuelas viejas 
y  herrum brosas, borceguíes blancos llenos de 
barro , y  un gaban , que llenándose do aire, ú 
manera de vela latina, con el andar del caballo, 
aumentaba la extraña apariencia del señor D i­
putado.

Juliana le veia avanzar, y  cuando estuvo cerca 
d é la  tapia del jard in , púsose en pié para salu­
darle.

—  ¡H o la , buenas mozas ! ¿cóm o estáis? ¿N o ha 
venido vuestro padre?— preguntó D . M eliton re­
frenando el feo jaco.

—  A un no. Y  y a  esperamos con impaciencia.
—  H a sido una locura ir hasta la G-alianiila sin 

llevar gente armada —  afirmó el D iputado.
— ¿H a y  algún peligro?— preguntó Narcisa con 

gran anhelo , miéntras que Juliana daba á enten­
der en su semblante la  ansiedad con que esperaba 
la respuesta.

—  Si he de hablaros con franqueza, le  hay......
E sos secuestradores... E sa com pañíade m uchachos 
de tem ple que capitanea Luisíllo Cien-reales.

— ¿ Y  andan por aquí h o y ?— preguntú Juliana-
— ¿ Quién sabe donde andan ?— dijo el Diputado 

acariciando con una mano el cuello del rocinante. 
— Esos pájaros, de un vuelo se van de esta pro­
vincia á la de C iudad-R eal, y  de otro vuelo se 
vuelven. Pueden más que el diablo.

— ¡D ios  m ió I — exclam ó Juliana.— ¡Q ué no les 
hayan encontrado I

— P ero, señor, ¿no hay autoridades? ¿n o  hay 
Guardia civ il?— interrogó con indignada voz N ar- 
cisa.

—  ¡T a , t a , t a !— rep u soD .M eliton .— ¿N o  te he 
dicho que pueden más que el d iablo? Gracias que 
los chicos son genje de buen sentido, y  á las au­
toridades nos permiten circular librem ente. Si no 
fuese por su condescendencia, llegaría á Y illa r- 
D on-L iicas el correo una vez al año.

—  Pero esa es una infam ia— balbució Narcisa. 
—  E so es vivir gobernada por bandidos.

—  N o tanto, no tanto, señorita.... N o os lleneis 
de tem or anticipadamente. A un no es tarde. A ca­
so hayan ido los viajeros por la colada rea l, y  en­
tónces no sería extraño que tardasen más. ¿ Que­
réis algo ?

—  Q\ie V . descanse,— dijo Narcisa.
—  A d iü s ,— añadió Juliana sin apartar sus 

ojos del camino.
— Si ocurre a lg o , llam adm e,— repuso el D i­

putado, ú tiempo que su caballo, herido por la es­
pu ela , partió trotando, con cuyo violento arran­
que las palabras de su señor salieron com pleta­
m ente dislocadas.

—  ¡O h , qué h o rro r !— dijo Narcisa juntando 
con piadoso ademan las manos. —  ¿H abrán caido 
en poder de los bandoleros ?

 N o D ios les habrá libertado de tanta des­
gracia.... Enviarém os á B onifa para que los bus­
que.... Salgam os a l m éoos do esta incertidum bre. 
M e asustan, m énos que la duda, todas las desdi­
chas del nm ndo juntas.

—  ¡B on ifa ! ¡B on ifa ! gritó Narcisa.
Su voz resonó en lo  últim o del ja rd in , de don­

de respondió otra voz m énos d u lce :
— ¡V o y  allá, señorita, voy  allá !
Escuchóse el ruido de unos piés que pisaban la 

arena del sendero, rozar de ropas en h>s bojes y 
rosales de la  vecina calle, y  despues apareció so- 
re el mirador la  figura del m ayoral de la  labranza, 
del señor Pantoja.

— ¿Ocurre algo, señorita? — dijo aquel rudo 
hom bre llevando su mano á la cabeza }>ara qui­
tarse á médias el sombrero.

 O curre, ocurre —  balbució im j)aciente Ju ­
liana.—  ¡D ios  sabe lo que ocurre! Papá tarda m u­
cho. Tememos que le haya ocurrido a lgo... M onta 
á caballo, recorre e l cam ino hasta la Galíanilla, j 
averigiia donde están... dónde está m i padre.

—  ¡Q u é, señoritas! N o tengan ustedes miedo. 
Vendrán máü despacio, pero no hay nada que te- 
temer.

—  ¿ Y  esa partida do L uisillo Cien-reales?
—  Por ahí anda,— replicó el m ayoral señalando 

al campo con ademan torpe.— E sos tunos se meten
con la gente floja ; pero con el señorito ¡"\ a-
m os ! ¿á  dónde irian á parar ellos? ¡Buenos hu-
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mos gastao los P antojas! D íganlo aquellos pillas­
tres de la  partida carlista de Lirones, (jue quisie­
ron acoquinar una noche á su abuelo de usted.....
y  ivam osl qué aun deben estar corriendo! Déjenle 
á m i señor don Sandalio, que teniendo á mano 
una herramienta, así huirá él com o m i padre, que 
está on el cementerio... A  más de que D . Sandalio 
va armado...

X i  un m om ento siquiera prestaron las dos jóve ­
nes atención á las palabras del viejo m ayoral, Le­
jan os rumores que llegaban confusam ente hasta 
ellos las tenian preocupadas, con  las pupilas fijas 
on lo  más rem oto del cam ino, y  el rostro dilatado 
por el ansia de oír y  ver. Eran a lgo com o galopes 
de caba llos , ruidos secos, qno parecian aproxi­
marse á veces y  huir poco despues.

—  ¿Serán e llo s ?— preguntó Juliana.
—  ¿ '̂ endrán ya ? — dijo tam bién Narcisa.
— Claro es que son ellos — afirmó el mayoral.
— Bonifa. A llí aparece un jinete.
— ¿ P a p á ? — exclam ó Narcisa.
— ¿A n g e l?  —  dijo Juliana.
Vióse gran polvareda en un ángulo del cami­

no, y, envuelto en ella, un jinete que corría, corria 
con desenfrenado galope. Detras venía otro jinete, 
y  otro detras.

—  ¡A h í estául— gritó alegrem ente Narcisa.
—  ¡ Por f in ! — exclam ó Juliana.

J . O r t e g a  M u n il l a .
{Se fo n t in u o ia .)

L A S  PLA N TA S B U LBO SAS Y  CEBOLLUD AS.

Las plantas bulbosas y  cebolludas que pertene­
cen á diversas fam ilias botánicas sin afinidad ó 
parentesco entre s i, constituyen, sin em bargo, en 
jardinería, por su m odo de vegetar y  por las par­
ticularidades de su cidtivo, un grupo m uy ca­
racterizado. Todas en una época del aüo pier­
den sus tallos, sus hojas y  raíces y  entran en 
un período de reposo com pleto, que permite 
guardarlas en un espacio reducido y  traspor­
tarlas económicam ente á largas distancias. Cuan­
do en ellas se despierta la vegetación , brotan con 
lozanía y  vigor y  echan á los pocos m eses magní­
ficas flores, de las m ás elegantes y  caprichosas 
form as, en que la  variedad y  brillantez de los co­
lores van unidas, casi siempre, á los m ás delica­
dos y  suaves perfumes. Muchas pueden cultivar­
se sin dificultad y  con el m ayor éxito en tiestos, y  
algunas hasta sobre botellas de agu a , por cuyo 
m otivo es lícito considerarlas com o caseras por ex­
celencia.

N os proponem os pasar \ina revista de las más 
notables é interesantes, empezando por las espe­
cies que deben jdantarse en estos momentos, 
y  cuyos dibujos podem os ofrecer á nuestros lec­
tores.

A m a k y l l i s  HIBRIDAS DE V i iA T A .  —  L a seccion 
de las amaryllideas suministra á nuestros jard i­
nes un número considerable de plantas de adorno, 
desde el m odestoperct> neige (  Galantlius n ivalis), 
liasta el orgulloso ama-njÜis Josephinm, cuyo tallo 
se eleva á tres piés de altura y  se cubre de cin­
cuenta á sesenta flores, anchas de 25 centímetros, 
de un carmesí m uy vivo al interior, y  naranjo 
apurpurado en el exterior j ]>ero las híbridas que 
se han obtenido recientemente por la fecundación 
artificial de la  Vittata, con el pólen de la  B rasi- 
Uensis, de la  pulverulenta j  de algunas otras cla­
ses, gozan de una merecida fam a, no sólo por su 
belleza , sino también por la facilidad de su culti­
vo y  la posibilidad de obtener sus flores durante 
los rigores del invierno en estufa caliente.

Nuestro dibujo nos dispensará de describir la

LIL1U3Í  A-UBATUM.

GLADIOIX) HIBRIDA DE G-IXDAVEKSIH.

ANÍMONE rULGENS.

flor en cuanto á su form a, que se ha m ejorado m u- 
. d io  sobre el tipo antiguo por hallarse m ás abierta 
. y  tener los pétalos más anchos, y  respecto á  los 

colores, no sabemos cómo dar una ligera idea do 
ellos. E l b la n co , el amarillo, el encarnado, el car­
m esí, el rojo subido, ya fundidos en delicados m a­
tices , ya  separados en muchas fajas que resaltan 
unas contra otras, form an un conjunto ta l, que 
sólo el pincel podría reproducir sus m últiples com ­
binaciones.

Son bastantes rústicas para que se puedan plan­
tar en el m ism o suelo y  resistir los inviernos de 
la m ayor parte de las provincias de España sin 
ningún género de a b rigo , j  en los restantes bas­
tará una estera ó un poco de paja larga para res­
guardarlos contra los mayores fríos. L a  única 
precaución que reclam an es que se elija en el ja r- 
din un sitio expuesto al M ediodía, y  dispuesto de 
manera que no se estanquen en él las aguas de 
riego ó  lluvia. D ebe abonarse con m antillo vege­
ta l; el do hojas de árbol bien pasado es el m ejor. 
Pueden quedarse eu el m ism o terreno tres ó cua­
tro años seguidos sin que haya necesidad de le ­
vantar las cebo llas ; pero al cabo de este plazo 
conviene hacerlo para separar las hijuelas.

También se cultivan en tiestos de seis á siete 
pulgadas, y  en una m ezcla de arena, m antillo ve­
getal , tierra de brezo y  una parte de tierra arci­
llosa bien cribada.

Las que se plantan ahora florecen en M ayo ó 
Junio; pero conservadas en sus tiestos y  coloca­
dos en estufa caliente en Noviem bre ó Diciem bre, 
volverán á florecer en Febrero ó Marzo.

Cuando empiezan á perder sus hojas es preciso 
no regarlas hasta que vuelvan á aparecer espon­
táneamente los nuevos brotes.

L tlium AURATrai.— E sta especie puede-consi­
derarse com o la  más bolla  de todas las azucenas, 
que cuentan tan hermosos representantes en nues­
tros jard ines, y  de que nos ocuparémos otro dia 
en un artículo especial. Im portada del Japón hace 
quince ó veinte años por V on  S iebold, el comer­
cio trae cada aíio de aquel país una cantidad enor­
m e de bu lbos, sin podor satisfacer todos los pe­
didos.

La flor tiene unos 20 centímetros de diám etro; 
es blanca, salpicada de puntos carm esí, con una 
ancha faja  de am arillo de oro sobre cada uno de 
los pétalos. Despide un perfume más suave, más 
delicado y  m ás agradable que la  azucena blanca 
común.

Merece cultivarse en todos los jardines y  en to­
dos^ los balcones de Madrid, en com pañía de las 
variedades del Lilium  lancifolium, otra azucena 
de gran m érito , y  cuya flo r , de la  m ism a forma, 
b lan ca , rósea ó purpurina, es también olorosa.

Am bas especies son rústicas y  pueden cultivar­
se lo m ism o en el suelo que en tiestos.

GiaDlOLOS HÍBRIDAS DE ftANDAVEXSIS. __  N o
hay j)lanta más hermosa que las nuevas varieda­
des de gladiolos obtenidos por la íecundacion ar­
tificial del Gaudavensis, por diversas otras es])e- 
cies, ni de un cultivo tan fácil; prevalecen en' to­
dos los terrenos que no sean, ó  demasiado com ­
pactos, ó demasiado húmedos. Deben ocupar un 
sitio distinguido en todos los jardines, grandes ó 
pequeños, form ando grupos aislados, ó  distribui­
dos en m edio d é las demas flores. Convienen, sobre 
todo, para guarnecer los tallos ó troncos desnu­
dos de los arbustitos en los macizos ó  ¡ilataban- 
d a s ,c o m o  los rosales, los lilas ingertados, las 
altheas,etc.Sus espigas cortadas y  puestas enagua 
acaban de florecer hasta el lUtimo capu llo , y  pro­
ducen el m ejor efecto en los ramos y  en la decora­
ción de las habitaciones. L os hay de todos los co­
lores, de todos los m atices, desde el blanco m ás 
fino y  el amarillo hasta ol encarnado, el morado v 
el carm esí más subido.
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Pero dcl:)emos confesar q̂ ne en E spaña no cono­
cem os las más bellas variedades, las <jue lian lle­
gado recientemente al m ás alto grado de perfec­
ción. Por lo  general com pram os los desechos de los 
sem illeros, los (¿ue no liau sido juzgados dignos 
de entrar en las co leccion es, de llevar el nom tre 
de una bella  d a m a , de un insigne poeta ó de un 
eminente hom bre de E sta d o , á veces de un sobe­
rano. E sos desechos adornan adm irablem ente, es 
verdad, m \parterre,  las flores son siem­
pre vistosas; pero nunca piiedeu satisfacer al afi­
cionado, que busca la  perfección de las form as, !a 
pureza y  la  novedad de los colores y  m atices. P a­
ra poseer los más bellos g lad iolos es preciso com ­
prar una colcccion de m ayor ó  m enor número de 
variedades, con sus nom bres, com o las que van 
anunciadas en e l últim o núm ero de E l  Campo. 
E n  las mezclas? raramente se encuentra una plan­
ta perfecta. L a  diferencia de precio que se advier­
te entre dos colecciones de un m ism o número do 
variedades, depende más de la  novedad que de la 
belleza de las m ism as. Sin em bargo, los aficiona- 
nados deben pensar que las más caras contendrán 
siempre las variedades de m ás m érito, pero no 
hay comparación entre las colecciones áun las más 
baratas, con las m ezclas, desecho de los semi­
lleros.

E e g o n i a  h í b r i d a  t u b e r c u l o s a .— E ste es otro 
génfero de plantas que los hábiles jardineros bel­
gas é ingleses han sabido m ejorar de una manera 
extraordinaria por la  fecundación artificial ú cru­
zamiento de cinco ó seis especies botánicas. Las 
más bellas sin disputa han sido obtenidas en el 
establecimiento de nuestro buen am igo Luis V an 
H outte, de G ante, pero tienen un gran defecto; 
están todavía m uy caras: 5, 10 y  20 francos cada 
una. E sto  se entiende de las novedades, porque 
las m ás antiguas, y  no siem pre m énos b e lla s , se 
venden á precios m ás económ icos: una docena con 
nom bres, de 18 á  30 fra n cos , y  sin nom bres, de 
10 á 15. Las hay de flor dob le , á 30 ó 40 francos 
doceua, y  de-flor erguida, esto es, que salo com ­
pletam ente de las hojas, del m ism o precio.

Las begonias tuberculosas sustituyen con ven­
taja á las fuchsias y  á los geranios en la  orna^ 
mentación de los parques y  jardines. liesisten 
bastante bien al s o l , por g ru p os , en las a lfom ­
bras de césped, sembradas de árboles y  arbustos; 
pero perecerán en un terreno com pletam ente des­
cubierto.

Se plantan en tiestos, debajo de bastidores 
acristalados y  sobre cama caliente en Marzo, y  se 
colocan en los m acizos y  platabandeis á fin de M a­
yo ó principio de Junio, cuando se han desai'rolla- 
do sus tallos y  no se tem en las heladas tardías. 
F lorecen durante todo el verano hasta Octubre.

F r a n c e s i l l a s  d e  f l o r  « e m i - l l e n a . — E sta es­
pecio es m ucho más vigorosa y  rústica que las co­
munes antiguamente conocidas. Sus flores son 
más grandes y  m ás abundantes; los colores y m a­
tices, m uy variados. E s m uy recom endable y  tanto 
más digna de propagarse cuanto se presenta con 
el mérito du hon marché-, francos, 7 ,50 el ciento en 
Jladrid.

Aííiómose fü lg e n s .— Sábese que el género ané- 
mone encierra gran  número de especies que se 
utilizan en los jardines. E sta  es de un gran m éri­
to por la época en que florece: desde Febrero á 
A bril. Las flores son del encarnado má< sabido y  
vivo que se conoce; al so l, deslumbran. Cortadas y 
puestas en agua se conservan m ucho tiempo y  re­
saltan ventajosam ente entre las otras flores de la 
tem[)orada, generalmente pálidas.

L a  planta es m uy rústica, no teme los grandes 
frios. Prefiere un terreno a lgo a rc illoso , más bien 
que ligero ó arenoso. Conviene que esté fuerte­
mente abonado de antemano 6 que se abone con 
m antillo bien pasado. Las raíces se plantan en el

B E G O N IA  T U BE R CU LO SA .

^A M A E Y L L IS  H IB R ID A  D E  V IT T A T A .

i 'E A S C E S IL L A  D E  F L O S  Í5EM I-LLENA.

otoflo Ó ea la  prim avera; pero las últimas planta­
das florecen naturalm ente más tarde.

E s t a n i s l a o  M a l i n g r e .

E R R A T A . —  E n el últim o núm ero d e  E l  Campo se  ha 
p u esto , p or  error, anémone de f lo r  doble  d eba jo  d e l g ra b a ­
d o  q u e  representaba la  d e  flor  senoilla , y  viceversa.-— 
T am bién  se  d ijo  p a ta ta  A layolin  en  v e z  d e  p aia ta  M a rjo - 
Un. S on  fa ltas inev itables en la  prem ura con  qu e  se  co n - 
fcccioD a n  los p eriód icos  áun b im en su a les ; sin em bargo, 
procurarém oB quo n o  v u e lv a  á suceder.

CONFERENCIAS AGRICOLAS

D E LA  PROVINCIA E S  MADRID.

T o d o s  lo a  á c p m iu g M i ia lw i u n a  c o n f e r e n c i »  a g r í c o la  
en  cada  ca p ita l de  las p rov in cia*  d e  E ?paña, Bobre 
teimas q jxt fi je  d e  a o te m a n o  la. J o n ta  p ro v in c ia l de 
A g ricu ltu ra . L o s  In g en ieros  y  ic «  funcicnavioa  púbH* 
e o s  que co b ra n  sueláo de l E s ta d o  y  pnedan p o r  U  es­
pecia lidad  de  8u profaKion ex p licar a n a  cOTferencla, 
quedan ob ligados ¿  F erricio .

(A r t .  8.® d e la  iey d e  org a n ita d on  de la ew efla tua  
a g rícc la  d i 1 .“ de A ^ otio  de 1676.J

L a  D irección  gen era l d e  Instru cción  pública , A g ricu ltu ­
ra é Industria dispuso, en  1.° de  M ay o  ú ltim o, q u e  se re ­
cop ilasen  é im prim ieran las con feren cias  A g ríco las  dadas 
en la  prov in cia  d e  M adrid durante el curso  d e  1865-67.

L a  órden hn sido  ejecutada, y  tenem os á la  v ista  u n  e je m ­
plar d c l tom o  I d e  la  e d ición  oficia l qu e  se h a  servido re ­
m itirnos el D irector del ram o.

N o  v am os á h acer una c rit ica  literaria  de este lib ro . H ay 
producciones que n o  d eben  exam ioorse  desde e l p u n to  de 
vista d e l arte y  liay  p eriód icos qu e  n o  siem pre r e c i­
ben  b ien  esta clase  do artícu los. E l tom o d e C on feren ­
cias  A g ríco las  que estam os h o jea n d o  pertenece al género 
d e  la s  prim eras, y  el periód ico  para qu o  escribim os, con sa - 
-r a d o  á  lo s  intereses d e  !a  A gricu ltura , la  G anadería y  cu a n ­
to  con  e llos t ie n e , d irecta ó indirectam enta, re lación , ex ig e  
a lg o  m ás que un ju ioio sobre con d icion es esternas, tratán­
dose  de una obra  b a sta  c ierto  punto p rofesion al. V am os, 
pues, a l fo n d o  d e l libro .

L a  le y  de ensefianza A g r íco la  basta p o r  b í  sola pora des­
pertar en tod o  espíritu recto  m uchas y  m u y  seria» re flex io ­
n es , porque em pieza  d ic ién d on os , au nqu e d esgraciada­
m ente n o  era para ignorado, qu e  la  A g ricu ltu ra  española  
continúa en un período d e transición y  Je lu ch a  con tra  su 
p rop ia  decadencia , en un  p eriod o  d o angustia , p orq u e  na­
da rinde tanto las fuerzas fís ica s , ó las f  uerzas m ora les, co ­
m o  e l sacrificio  d e  em plearlas en d om in ar  la  p ro p ia  de- 
sidia.

L o s  errores d e  la  leg is la c ión  econ óm ica  de E spaña, desde 
fines del s ig lo  x v i, liaata m ediad os del XViil, y  desde el 
paréntesis del re inado d o Cárlos I I I  b a sta  m uy entrado el 
s ig lo  X is , fu eron  la  causa determ inante y  ú n ica  d o  la  p os­
tración  de la A g ricu ltu ra ; ju sto  era, pues, que u n a  leg isla ­
c ió n  nu eva, insp irada en las especu laciones de la ciencia , 
en  lo s  con se jos  d e  la  práctica  y  en las enseñanzas d e l p a ­
sado v in iera  á  com b atir  d o  una m a re ra  v ig o ro s a , la  iner­
cia  del labrador, ha cién dolo  entender qu e  sólo la  activ id ad  
ind iv idu al, cuan do es b ien  d irig id a , cu a n d o  tien e  p o r  norte 
la  verdad  c ien tiñ ca  y  p o r  bn iju la  e l estudio y  e l trabajo, 
es la  qu e  puede resolver todos los p rob lem as d e  la  e c o n o ­
m ía  social, entre lo s  cuales n o  son  los m énos esen cia les los 
de la  A gricu ltura  y  la  G anadería .

P ü d iá  suceder quo esta ley  n o  resp on d a  d e una m anera 
tangib le  y  p ron ta  d  pensam iento que la  in sp iró ; p e ro  que 
éste es grande, generoso y  ú til, y  qu e  os y  será siem pre un 
títu lo de  g lo r ia  para las prim eras Curtos de  la  restauración, 
n o  d ebo  ni siquiera discutirse.

H u b o  un  t iem p o en qu e  la  labranza era considerada en E s ­
paña com o la fu en te  p rin cipa l de  la p rosperidad  p ública ; el 
Ínteres d e  los B eyes y  el Ínteres de  lo s  p u eb los se  aunaron, 
con  entusiasm o, para m ejorar y  m ultip licar ¡a n q u e z a  ngri- 
co la , la  foresta l y  la  p e cu a r ia ; la  nob leza , abandonando 
sus castillos y  estableciéndose en las ciudades, se intere­
saba generosam ente en esta em presa ; apenas liab ia  un 
p u eb lo  en que no se levantárau  tem plos, p a lac ios  y  edifi­
c io s  consagrados á la  enseñanza, la  adm inistraci<)n púlili- 
ca , la  p iedad ó  e l arte ; la s  costas d e l O céano y  del M edí- 
terraueo ofrecieron  puertos y  fa ros  al com ercio  m arítim o; 
lo s  cam pos d e  Castilla y  A ra g ó n  se surcaron p or  canales 
d e  r ie g o y  p or  v ía s  de com u n ica ción , y  el lu jo , s ign o  cierto 
d o  la  riqueza, se d ifu n día  en todas la s  clases, sin qu e  bas­
taron  á d eteaer su potente in flu jo , n i la  sátira d e  lo s  p oe- 
t «s , n i e l e sp iiitu  intolerante d e  las leyes  suntuavias. E s­
paña, al com pletar su un idad con  la  conqu ista  d cl reino de 
(iranadn, era realm ente, un país próspero y  fe liz . Su suelo 
p roducía  lo s  fru tos  de lo s  c lim as m ás op u estos ; sns c o lla ­
dos estaban cul)iertos d e  v iñ e d o s ; sus valles y  rleliciosas 
v eg as L acian g a la  d e  k  p rod ig iosa  v eg e ta ción  m erid iona l, 
y  en  sus extensos bosí^ues y  en  sus sierras criaba  una g a -
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E a d e r íft  fa bu losa  p or  sii núm ero y  exce len te  p o r  sus cu a li­
dades. « L a s  llanuras d e M a d r id ,--d e c ia  e l E m bajador v e ­
neciano en sus popu lares v ia jes— presentan u n  p an ora ­
m a encantador, p or  el esm erado c u lt iv o  de sus vastos  ca m ­
pos, que dan  ricas cosechas d e  t r ig o  y  v iu o  y  to d o  lo  
necesario  para la v id a »  (1 ), « L o s  cam pos d e  T o le d o — aña­
d ía  M arineo en bu T ratado de  Q)$as m em orables— e^oed ia n  
i  tod os  lo s  otros d istritos d e  E spaña en la ex ce len cia  y  fe r ­
tilid ad  de su suelo, que, h ábilm en te  regado con  las aguas 
d e l T a jo  y  cu ltiva d o  p or  d oqu iera , sum inistraban toda  
c la se  d e  fru tos  y  p roductos vegeta les .»  L a rasra d e lo s  c a ­
ba llos españoles, m ejorada p or  el cruzam iento con  la raza 
¿ra be , y  e! g a n a d o  lan.ir, encastado con  la raza inglesa , lle ­
g aron  á ser un  elem ento de riqueza tan poderoso , que no 
só lo  bastaban para satisfacer las ex igen cias del uso y  del 
consu m o en el interior, m as también, d ice  el m ism o autor, 
«e llevaban en gran abundancia ú  F ra n cia , ú  Inglaterra  y  
otran p arles  (2 ) .

P e io  toda  aquella grandeza em pezó á  declin ar lentam en­
te  en lo s  últim os años del s ig lo  xvr, hasta lleg a r  en la  m i­
tad del X V III á  un g ra d o  de in a cción  y  d o  uiiseria casi in ­
con ceb ib le . A qu í es d onde em pieza el p eriod o d e transición 
y  de  lucha de nunstra agricu ltura y  d e  nuestra industria, y  
d on d e  al fin  p odem os encontrar d os  reyes d e  la  dinastía 
fran cesa , fe m a n d o  V I  y  Cárlos III , que, ilustrados y  am an­
tes  d e  su patria , em prendieron la  obra  d e la  regeneración  
económ ica , av ivan do la  in ic i it iv a  ind iv idu al, despertando 
la  idea del Interes privado dentro d e l Ínteres público , reor­
gan izando la propiedad  p or  m edio  d o  la  le y  A graria , en ­
v iando com ision ados á tod os los países para estu d iarlos  
adelantos de la .■igriculturft, expu lsan do á lo s  Josuitas y  es­
tableciendo, en  fin, con  m ás ó  inénos p erfe cc ión , la ense­
ñanza agrícola .

A q u e llos  esfuerzos generosos, aquellos saludables con se ­
jo s , señalando á lo s  puablos el ún ico cam in o  del progreso, 
fu eron , d esgraciadam en te,o lv idados duraute la  dom in ación  
d e Cárlos IV  y d e  E'ornando V I I ; pero al ca lo r  d e  la lib e r ­
tad  v o lv ieron  á despertarse para em prender nuevam ente 
e l  cam in o  d o la  enseñanza y  d e  la  reform a. En ellos se 
inspiraron las prim eras Curtes de  la  R estauración  al d iscu ­
tir y  v o ta r  ¡a  ley  d e  l .^ d s  A g osto  d e  1876, y  en  e llos tam ­
b ién  halló el argum ento d e  su discurso el R e y  D . A lfo n ­
s o  X I I  al inaugurar, en el P aranin fo d e  la U niversidad 
C entral, e l 3 de D iciem bre del m ism o año, las C onferencias 
a g r ico la a d e  la p rov in cia  de” M adrid, reanudando ael cur­
s o  de aquel poderoso  m ovim ien to  intelectual, d ir ig id o  p or  
liouiltres com o  C am pom án es, F lo rid a lilan ca , A rando y  
.Tovellúnos» ( 3 ) ,  y  llam ando á aquel Centro á los hom bres 
estud iosos qu e  puedan contribuir, co n  las ideas d e  Ja c ie n ­
c ia  6 CJn las observaciones de la  práctica, á la prosperidad 
d e l país, por la in fluencia  benéfica qu e  en él p u ed en  ejer. 
c e r  las cun ferencias agrícolas.

A biertas, c on  esta solem nidad, las C onferencias y  p u b li­
cad os lo s  tem as eobre que debían  versar, se  apresuraron 
á  incrih ir sus nom bres en U  iista d e  lo s  que habian de t o ­
m ar parte en ellas ochenta y  un pro/esores d e  diferentes 
escuelas é institutos, p o r  este ó rd e n :

E scu ela  de  In g en ieros  d e  C am inos, C anales y  Puer­
tos ..............................................................................................  10

E scu e la  especia l d e  Ingen ieros d e  M inas......................  )5
E scuela  especia l d e  V eterinaria .........................................  10
E scuela  N orm al Central d e  prim era enseñanza  2
U n iversidad  Central.— Instituto de 1-* c la se 'd e l N o ­

v ic ia d o .....................................................................................  3
Ju nta  Superior F acu ltativa  d e  M in ería .........................  18
C onservatorio de  A rtes.— E scuela  de C om ercio, A r ­

tes y  O fic io s ...........................................................................  9
f ja ce ta  A g ríco la  del MinÍNterio d e  F om en to .  ..........  4
Ju nta  C onsu ltiva de Ingen ieros d e  M on tes.................. 18
Escuela superior d e  In gen ieros A grón om os.................  12

L os  temn'R aprobados para las C onferencias fu eron  c in ­
cuenta y  cuatro, y , d e  éstos, se  han tratado 6 ex p lica d o  d u ­
rante el curso de 1876.77 liasta veinticuatro.

L os  P rofesores que h a n  d ad o con feren cia , y  cu y os  n o m ­
bres no d ebem os om itir, son  loe  Sres. I). C asildo  A zcátate,
D . G alo B en ito  L ópez , D . M iguel B osch , D . A n ton io  B oti­
ja  y  F ajardo, D . F rancisco  d e  Paiila Oandau, 1). Luis asa- 
iiona, T). Z o ilo  E spejo, D , G um ersindo F ern an dez d e  la R o ­
sa, ü .  M anuel M aría J osé  d e G aldo, D . Luis J u sto  y  V illa - 
nueva, D . M iguel L o p jz  M urtinez, D . B am on L lóren te  y  
L ázaro, D . E u gen io  M affe i, I>. P edro M uñoz R u b io , D  R a ­
m ón  P ellico , D . L in o  Peñuelas, Ü, M anuel P rieto  y  Prieto, 
1), A nselm o Sánchez T irado, D. J u a n  T eilez  y  V icen , don  
Santiago de la  V illa  y  M artin y  1) A n tero  V nirrun y  R o ­
drígu ez.

L os ve in te  y  cuatro con feren cias pueden d ivid irse  ,e n  
razón  d e las materias sobre que han versado, en  siete g ru ­
p o s  , á  sab er:
D e  carácter puram ente agrícola , exp lican do e l p re ­

sente y  el porven ir d e  la agricu ltura  española , re­
lacion es entre prop ietarios y  co lo n o s  y  d e  unos

(*I) KAVAfíiREO : Viaínrio, fdllo 78,
(3) MAniNBO: tomo 2, pé^. 170.
(9) riscurao S. M. «a U »o1emn« &p<rtara de ConfereneÍJis.

y  otros con  las industrias com plem en tarias ó au­
x ilia res  de este ram o, c on  el créd ito, c o n  la A d m i­
n istración p ú b lica  y  dem as generalidades im por­
tantes........................................ ................................................ 4

D e carácter pecu ario , exam inan do ol estado d e  la g a ­
nadería  caballar, vacun a y  d e  lana, su decaden cia
y  m edios d e  m ejorarla ....................................................... 7

D e proced im ien tos y  aparatos d e  cu lt iv o ...................... 5
D e industrias agrícolas, tales com o  la  fa b r ica ción  y

m ejoram iento d e  los v in os  esp añ oles.........................  3
D e riegos, su utilidad, aparatos y  p roced im ien tos. . 2
D e  insectos y  an im ales útiles y  dafiinos........................ 2
D e  abonos, m aterias fertilizan tes y  sus ap licacion es. I

L os nom bres d e lo s  P rofesores  que lian  d ad o las c o n fe ­
rencias y  las m aterias que en cada una d e ellas se  han e x ­
p lica d o , bastan p ara recon ocer  la  im porta n cia  que aquellas 
han ten ido y  la utilidad  que p odrían  reportar á  la  A g r ic u l­
tura española si los con se jo s  que en ellas se han repetido, y  
observaciones qu o  se  han h ech o  hubieran  sid o  o ídas por 
m ás núm ero d e personas, ó  s i ,  p or  m ed io  d e  la prensa, se 
con s ig u e  q u e  estas lu ces se d ifu n d a n  p or  ciudades y  pue­
b los  rurales.

N o  estam os com pletam ente de acuerdo con  a lgunas d e  las 
¡deas q u ese  han expu esto  en las C on feren cia sd eA g riou ltn ra  
y  de (Ganadería; pero n o  es éste e l m om ento de censurarlas 
ó  cuan do m énos d iscutirlas, n i lo  perm iten tam p oco  las y a  
excesivas d im en siones de este a r t ícu lo ; p ero  es posib le  que 
lo hagam os en otro , y  desde lu égo  n o  renunciam os á nues­
tro p rop ósito . B ástanos, p or  h o y , fe lic ita r  á lo s  oradores del 
brillan te  curso do 1876-77 (d e  lo s  cua les y a  n o  ex iste  nues­
tro  m alogra do  y  qu erid o  am igo , el sabio in gen iero  I>. L in o 
Peñuelas, á cu ya  m em oria  tributam os un recuerdo d a  d o ­
lo r ), y  desear, com o  deseam os, que no d eca iga  ni se  entibie 
e l espíritu d e reform a y  d e  enseñanza de qu e  tod os  se  sien­
ten an im a dos; poi-qae «cu a n d o  la  a gricu ltu ra— decia  ol m e ­
m orable  P assy— revela  p obreza  y  decaden cia , es porque 
ex isten  obstáculos que detienen  el desarrollo  d e  la in te li­
gen c ia  y  d e  la  activ id ad  h u m a n a ; y  p or  e l contrarío, cu a n ­
d o  se h a lla  florecien te  y  próspera es porque el con ju n to  de 
las fu erzas y  de las c ircun stancias socia les es fa v ora b le  al 
p rogreso  general d e  la s  luces y  del b ien estar d o  lo s  p u e ­
b lo s .»

F bascisro Calvo  M uS oz-

COKSERVACIOH DEL M AÍZ

y  OTROS FOKRAJ’ES TEKDES EN SILO.

S íñ o r  D . J. C. —  Z am ora .

M u y señor m ió ; Contestaré á su atenta carta d e usted, 
fe ch a  27 del ú ltim o pasad o , en las colum nas de E l Cam po , 
porque varios suscritores m e han hecho las m ism as obser­
va cion es  que u sted , y  estas líneas les servirán al m ism o 
tiem p o  d e respuesta.

L a rem olacha n o  o fr e c e , en  los países del M ed iod ía , tan ­
tas ventajas com o  e l m aíz  entilado  para la  cria  y  ceba de 
lo s  anim ales dom ésticos, p or  d os  razones : 1-“ , porque la  re­
m olacha no d a  n u n ca  una cantidad  do alim entos tan con ­
siderable eniinasupi;rfii.'ic d e  terreno d eterm in ad a : 2 . ',  por- 
q u e n o  se pueden ap rovech ar sus raíces durante tantn tiem ­
p o - U sted m ism o confiesa qu e  en sus ensayos verificados 
con  todo  esm ero, 800 k ilos  de  abonos q u ím icos , en <jue fi­
guraban nada m énos que 300 k ilus d o  nitrato de potasa, y  
r iego  ab im dante, n o  ob tu v o  40 .000 líilos en hectárea; 
pues CíHi m én o íju s íü  puede usted obtener 15 ).000 k ilos d e  
m aíz verde, y  la m a y or  r iijue2a nlinieiiticia de la rem ola ­
ch a  no com pensa t.m enorm e d iferen cia  en el peso. A d e ­
m as !a  tierra se  can sa  rúpidam onto d e la rtm olucha , au n ­
que se la ab on e  m u ch o , niiéntras e l inaíz puede vo lver 
indefin itivainente en el m ism o sitio si se  le abona c o n ­
v en ien tem ente. D ebe entenderse e l m aíz vcr.lü  para fo r ­
r a je , porque cuan do lleg a  á gran ar, esquilm a e l suelo com o 
lo  hace todo  cerea l. P or  otra p a rte , la rem ola ch a  n o  se 
puede aprovechar s in o  desde fin de O ctubre hai.ta fiu do 
M a rzo ; esto es , durante c in c o  m eses esca so» , á m énos que 
se establezca una fá b r ica  d e azúiar ó una destilería , en 
c u y o  caso  se ap rovech a  la p u lp a , durante tod o  el a fio , c o n ­
servándola en silo. P ero  cn tó lio ts  la fa b r ica c ión  del uzúcar 
ú del a lcohol viene á ser la especu lación  p r in c ip a l, y  el ceb o  
una op cracíou  secundaria , N o se  halla V . en este caso. Por 
i'l c on tra rio , es fá c i l  en esa  reg ión  obtener el m aíz bastan­
te  crec id o  para darle c o m o  fo rra je  á  las bestias desde Ju> 
l io ,  adoptan do las variedades tem pranas, y  al p rop io  tíoni- 
pn conservar en s i lo , hasta Li m ism a época , los grandes 
m aíces m ás tardíos. D e  m anera que la  cria j ’  el ceb o  d e  los 
anim ales descansan exclu sivam en te tohre  una sola  p la n ­
ta , q u ep v ed e  volver indefinitivam ente sobre el m ismo ter­
reno. E sto últim o lo  acredita  la  e x p er ien cia : en  el M edio­
d ía  d e  F rancia  existe s ’em p re , ce rca  d e ca d a  g ran ja  d e la ­
b o r , una suerte d e  tierra que da in variab lem en te, detde  
hace s ig lo s , añ o una cosech a  d o trébol encarnado y  
otra de m aíz. Este tréb o l, an u al, que no h a  de conEundirse

con  e l c o m ú n , es tam bién  una p lanta qu o  debe introducirse 
en E sp añ a , ú p rop agarse si y a  está in trod u cid a ; pero en 
sil d e fe c to , siem pre puede obtenerse , antes d e  sem brar ios 
m a íce s , una cosech a  d e  cen ten o , cebada  (i aven a verde, 
qu e aum enta en  15 6 20 .000 k ilos  la p rod u cción  d e  fo rra je  
en hectárea.

Cuarenta k ilos  de m aíz fr e s c o , ó 30 d o m aíz bien conser­
vado m  silo , bastan para m antener en buen estado una 
v a ca  de  lech e  ó  un  b u e y , d e  450 á 5C0 k ilos. Sin em bargo, 
si la  p rod u ce ion  d e  la lech e  es con sid erab le , pasando de 
12 á l ó  litros, d ebe  adicionarse d ich a  ra d o n  c o n  cierta  c a n ­
tid ad  de rem o la ch a s , zanahorias, ó m e jor  d e  ch irív ía s , 
que nu nca p u ed en  recom endarse bastante donde se dan 
b ien  para las v a c a s , b u e y e s , caba llos , cerdos y  ov e ja s , y  
fa lta n d o  esas i 'a íces , c o n  salvado ó gra n os  m olid os  g rose ­
ram ente, T am bién  cuan do se quiere cebar com pletam ente 
lo s  b u ey es , se  añade progresivam ente á  la ración  de d os  á  
seis k ilos  d e  oru jo  d e  cacahu ete  ú de p a lm ista , productos 
sum am ente b a ra tos , y  que n o  coinerian  lo s  aním ales si n o  
fu esen  m ezclad os con  e l m aíz. Sus precios están en  este 
m om en to , en M arsella , de  och o  á d iez  fra n cos  los 100 k i­
lo s , según  ca lidad .

E n  el cebo  de lo s  b u eyes la gan an cia  p rocede d o d os  cau ­
sas d istin ta s : el peso  du-l an im al au m en ta , la ca lidad  m e jo ­
ra y  el precio d e l W lógram o sube. E n a lgunas experien cias 
que h iz o  M . G o ffa r t , y  qu e  van detalladas en su M anual, 
qu e  he ten ido e l g u sto  d e  rem itirle á u s ted , e l m aíz  ha 
sid o  p ag ad o  á eua ienta  y  c in co  fra n cos  los 1.000 k ilos, 
p i'oduciendo el enorm e va lor  de cuatro m il qu in ientos 
fra n cos  en bruto p or  hectárea. P ero  en Espafia habrá a lgo  
que rel^ajar, porque la ca lidad  d e la  carne no se estim a 
tanto.

L as ov e ja s  y  lo s  carneros aprovech an  tam bién m u ch o  el 
m aíz  fresco  y  el ensilado ; p ero  n o  ten g o  datos sobre ex p e ­
rien cias p os itiv a s , 6Í bien p u ed o  afirmar que la ración  debe 
siem pre ca lcularse á razón d e o ch o  y  seis k ilos respectiva­
m ente p or  100 k ilo s  d o  peso  de lo s  an im ales ó a lg o  más. 
P ara lo s  cerd os  es bu en o  cocer  e l m aíz y  a d íc íon a ilo  con  
otros a lim entos m ás ricos en p ro te in a ; la  c liiriv ia  es e x c e ­
len te , sobre tod o  cocid a .

E l m aíz fre s co  6 ensilado es dem asiado acuoso para los 
c a b a llo s ; adem as, co m o  al extraerse del s ilo  siem pre se d es­
arrolla  un p rin cip io  de ferm en tación  y  se fo rm a  una p e­
queña cantidad  d o  a lcoh o l, d icen  a lgun os qu e  el m aíz en ­
silad o  ex cita  estos anim ales y  los p on e  a lg o  locos.

T o d o s  lo s  fo r ra je s  verdes pueden ensilarse c om o  el maíz, 
e l s o r g o , la ce b a d a , e l cen ten o , la a v e n a , la a lfa lfa , e tc ,; 
pero á la con d ie ion  d e p icarse  á  un  centím etro de la rgo  y  
no m á s, y  d e  cargarse con  im  peso de 450 á 500 k ilógra - 
m os p or  m etro cuadrado. Sin este d ob le  requisito la  masa 
entra eii fe rm en ta c ión , se calienta y  se pierde en p a ito .

A lg u n o s  su pon en  qu e  la  con servación  d e lo s  forra jes 
verdes en s ilo  ocasion an  gustos d e  consideración. E b in d is ­
putable qu e  h a y  qu e com p rar un coi ta-paja ó corta -forra je , 
c u y o  p rec io  varía  e n tre400  y  8 0 0 fr a n co s , y  nna m áquina 
de v a p or  lo c o m o v ib le , d e  c in co  á seis ca b a llos , do  5.000 á
0.000 fr a n co s , y  tam bién constiu ir unos s ilos  que pueden 
1 stim arse á  siete ú o ch o  fra n cos  ó  pesetas p o r  m etro cú b ico  
ú t il ; p e ro  aquellas m áquinas son indispeneables en toda  
exp lotación  rural de  a lguna im portancia  donde se  quiere 
trabajar con  econ om ía  é in teligencia  : aun sin  ensilar los 
fo r r a je s , d e  cua lqu iera  naturaleza que sea n , verdes ó fre s ­
cos  , resulta una gran  v en ta ja  de  p ica rlos , así co m o  d e que­
brantar lo s  gra n os  d e l p ienso. P or p o co  que se p roced a  ea 
cierta esca la , e l  im porte de las máquinas se  halla reem bol­
sado en t i  p rim tr  año.

D escartados lo s  gastos d e  prim er establecim iento, la o p e ­
ración  sale m u y  barata ; la s ieg a , el trasporte, la p icadura 
y  el ensila je del m a íz , cuestan , en B u rtin , un  fra n co  p or  
m il k ilos. L a  d esecación  de  las hierbns para reducirlas 
á h en o  cuesta m ás q u e  la  p icadura , p orq u e  lo  que es d e  se­
gar, trasportar y  nlm nccnar, h a y  siem pre que hacerlo. A d e ­
m as, las graudee gram ín eas, com o  el m a ¡z ,e ] sorgho, latea* 
sin ta , e t c . ,  n o  se prestan b ien  á  la d esecación , de m anera 
que d e n o  ensilarlas tenem os qu e  renunciar á  su conser­
v a c ión . D e b o  añadir que la  reducción  d o  las hierbas á h e ­
n o  les hace perder el 5 0  p o r  100 de su v a lo r  alim enticio- 
p or  el co n tra llo , ganan tn  e l  s ilo . X aturalm ente hablo de 
opera cion es b ien  h ech a s, y  no d e  esos « is a y o s  que han sido 
a lgú n  tanto d esgraciados p o m o  habeisé observado exacta­
m ente la s  reg las d ictadas por M , G offart.

L a p osib ilid ad  d e conservar en silo e l m aiz y  los demaa 
forra jes en estado fr e s c o , durante so is , o ch o  ó  diez m eses, 
con  ig u a les  ó m ayores cua lid ad es alim enticias que las que 
tienen  en el m ism o cam po, v iene á m odificar p or  com p leto  
las con d icion es  econ óm ica s d e la cría  y  ceb o  d ?l g an ado  
v a cu n o , lanar y  d o  cerda. Para lo s  propietarios q u e , com o  
u sted , p oseen  cierto  núm ero d e hectáreas d e  le g a d ío , la 
esp ecu lación  se  con v ierte  en una o p era cio r  más cierta  y  
m ás segura que cualquiera otra  d e  la industria  propiam ente 
d ic h a , porque la  venta  d e lo s  productos alim enticios nunca 
fa lt a ,  c o m o , p or  e jem p lo , la  de los te jid os d e  lana 6 a lg o - 
d on . U na  v ez  qu e  tendrá usted u n o , dos ó diez m illon es de 
m aíz bien ensilado, podrá  usted convertirlos en  carn e , le -

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 91

c l ie ,  m a n teca , queso ó U n a  en las m ejores con d icion es  p o ­
sibles, ap roveclian do laBoscilacioneB d ol m ercado. P ara c o n ­
sum ir lo  que sobrará á lo s  au im ales de  la  g ra n ja , esperará 
usted para com prar o tro s , que e l p recio  d e  lo s  m ism os b a je  
p o r  u n  n io tiv o  li otro, y  p ara  v en d er  qu o  vu e lv n  á su b ir , 
porque tendrá k  fa cu lta d  d o  guardar e$ai cojiseruo» todo 
el tiem p o que cuadre m e jor  á  sas  cá lculos.

L a s  cosas pasan d e  otro  m od o  con  loR p roced im ien tos c o ­
m unes : en  a lgunas tem poradas las hierbas abundan y  so 
d errochan  ; en a lgunas otras escasea n , lo s  an im ales p ad e­
cen  y  d esm ejoran . E l labrador m ás hábil n o  log ra  nutica 
producir exactam ente la  cantidad  d e a lim entos que necesi­
tarán su sbesU as, ó p or hablar con  m ás prop ied ad , poseer d e  
antem ano el núm ero d e ca b e za s  para con su m ir la  cantidad  
qne el cielo  le em)!ar<i,pues ésta d epende del tiem p o que hará. 
Para tener bastante t ien o  qu e  p rod u cir  dem asiado. Cuando 
e l año es bu en o, si qu iere com p rar m ás g a n a d o , debe p agar­
lo  ca ro , p orq u e  tod os lo s  dem as labradores se ballnn en el 
m ism o c a s o ; por la m ism a rnzon d ebe  ven d er barato si ha 
m a l ca lcu lado y  n o  p uede alim entar todas las cabezas que 
h a  guardado. Siem pre resulta un p erju ic io  ó una pérdida. 
C on  e i m aíz ensilado d om in a , p or  e l contrario, y  hace p ro ­
vechosas todas las oscilacion es d e l m ercado.

Sin em bargo  d e  todo  e s t o , n o  lo  daré á  usted el consejo  
d o  em pezar p or  una op era cioa  en gran d e  escala M e parece 
m u ch o sem brar desde lu eg o  d iez ó  d oce  Kectáreas d e m aíz. 
A d m itien d o  tan sólo una p rod u cción  d e 100.000 k ilo s , por 
h ectárea , ten d ria  usted iina ex istencia  d e  1.000.000 á
1.200.000 k ilo s , qu e ex ig irían  seis silos do las dim ensiones 
d e  lo s  dp M . G o ffa r t ; se em pleariaa  unos veinte dias para 
recog er  y  en filar la  cosech a , y  para con su m ir esa  cantidad 
d e alinientoB debería usted tener c ien  v acas ó bueyes duran- 
te  un a ñ o , ó  d oscien tos durante seis m eses, ó  cuatrocientas 
durante tres meses. P or p o co  que usted añada al m aíz, pa ja  
y  oti'os productos secundarios d e  la g r a n ja , < se núm ero do 
cabezas d ebeiia  aum entar en  un 50 p or  100. N o residiendo 
usted en la hacienda y  d eb ien d o  fiarse á los c r ia d os , que no 
siem pre corresponden  á lo s  deseos d e l a m o , puede ser la 
op era cion  en  esa escala  p or  prim era vez  a lg o  arrissgada. 
P or lo  demas, usted c o n o c e  m e jor  qu e  y o  lo s  elenientos que 
le  r o d e a n , y  p or  con s ig u ien te , es m e jor  ju e z  d e  lo qu e  con ­
v ien e  á sus intereses. M i ú n ico  p apel debe lim itarse á  d e ­
m ostrarle qu e la cria  y  e ! c e b o  d e le s  anim ales dom ésticos 
8on m ás v en ta josos  con  el m aíz ensilado qu e  con  la  rem o- 
la c lia , á m enos qu e  s e  establezca  una fá brica  d e azúcar 6 
nna destilería , en cu y o  caso  será fo r z o so  utilizar las pulpns.

E l m ai2 CaTagua ó dent de c h e v a l , que es e l que debe 
em plearse , va le  en F rancia  unos treinta fra n co s  loa 100 í;i- 
los. P ara fo rra je  se siem bran de 120 á 150 k ilos por hectá- 
l e a , á  v eces  200  k ilos. Con una seinliradora m ecá n ica , ó  en 
lineas á m a n o , bastan d e 7 0  á 100 kilos.

Creo con  esto haber contestado á todos lo s  extrem os de 
su  carta , y  aprovech o la  ocasion  para o frecerm e d e ubted 
a fectís im o  y  atento serv id or , que B . S. M.,

E . M.

CAFÉ  IliD IGEBA.

H em os rem itido  las sem illab del ca fé  indígena  qu e ha­
bíam os o fre c id o  á nuestros lectores  qu e  las p id iesen . Les 
darém os h o y  una b rev e  in stru cción  pava su c u lt iv o , 6 m e­
jo r  d ic h o , acerca  lie  lo s  varios ensayos qu e  deben  inten­
tar para llegar á la  p rod u cción  m ás econ óm ico  de  la pre­
ciosa  se m illa , pues hasta ahora sabem os p o co  sobre  el 
particular.

Según  toda» lus prol)abilidades, la  m ejor  ép oca  d e la 
siem bra en m uchas p rov in cia s  será e l o t o ñ o , eu  O ctubre ó 
N o v ie m b re ; pero com o  no con ocem os exactam ente su re­
sistencia á las heladas , d ebem os em pezar p o r  hacer v a ­
rias siem bras en la  p r im a v e r a ; p or  e jem p lo , de! 1.° al 15 
de M arzo , del 1." á  15 d o A b r il, y  d d  1." d e  M ayo á 15 de 
M ay o . N uestros suscritores liarán L ien , p or  consiguiente, 
d e  d iv id ir  eu tres lotes la  pequefta cantidad  d o sem illa 
que les hem os o fre c id o  y  d o  n o  sem brar tod o  á la  v ez . De 
este m od o  e llos m ism os averiguarán  la m e jor  ép oca  de 
sem brar para los afios siguientes.

E l terreno debe ser, en  cuanto so  pueda, l ig e r o , aunque 
sustancioso y  pro fu n d am en te  cavad o . N o con v ien e  em ­
plear estiércol n u ev o  do cuadra  ó  e sta b lo , sino m antillo  
b ien  consum ido. L o  m e jo r  seria segnram ente que e l terre­
n o  h aya  sid o  abonado fu citem en te  e l aflo ú ltim o pasado.

C om o se trata d e una legum inosa , es preciso  e leg ir  un 
sitio  que n o  h a y a  recib id o  en io s  últim os años habas, g u i­
san tes , jud ías ú  otras plantas d é la  m ism a fu m ih .i. L oh 
canteros que hubiesen llev ad o  ca rd os , a p io » , co les ú c o l i ­
flores, tom a tes ,-p im ien tos , le ch u g a s , esca ro la , e tc-, d e­
ben  preferirse.

Preparado conven ien tem cL te el terren o , com o  se acos­
tum bra en cada lo c a lid a d , las sem illas se depositan  cotí la 
m an o á 50 centím etros una d o otra en tod os lo s  sentidos, 
y  á ia  m ism a p rofu n d id ad  que las ju d ía s ; esto m uy poco ,

y  especia lm ente si e l su elo  es a lg o  h ú m edo. Pueden d e p o ­
sitarse várias sem illas en un  m iim o golp e, p ero  en cuanto 
habrán n acido se d ejará  una so la  planta , la m ás v igorosa . 
L os  co tiled on es se  d e jan  ver ordinariam ente á  lo s  o ch o  ó 
diea d ia s , según  la  tem peratura del aire. Se escardará y  
binará c o n  fre cu en cia  á fin d e  conservar e l terreno m uy 
lim p io  d o  hier!)as parátitas y  la  supei-ficie b ien  m ullida.

E l astragallus Bcelicus, áun tierno y jó v e n ,  resiste bien á la 
sequía; pero com o  todas las p lan tas, se desarrolla  con  m ás 
lozanía  y  v ig o r  cu a n d o  se  le r iega  á la  v ez  c o n  cordura y  
abundancia . C reem os que nuestros suscritores se encon tra - 
r in  b ien  a p lican d o  lo s  r iegos , c o m o  lo  h a cen  á las ju d ía s; 
esto e s , p oca  agna a l nacer la  p lanta, y  m ás cu a n d o  se  ha 
desarrollado.

E l ta llo  del aelragallvs B (tticu$  se e lev a  d e  4 0  á 60 cen ­
tím etros d e  a ltura , seg ú n  la  cahdad  d e l terreno, y  desar­
ro lla  ram as secundarias qu e  ocupan un ospacio pró­
x im am en te  d e  un  rad io  d e  50 centím etros. Las prim eras 
flores aparecen á lo s  cuarenta ó  cin cu en ta  días.

M . G on cet d e  M as dice que h a bien d o  sem brado en 
M arzo a lgunas sem illas en tiestos, las plantas llevaban  ya 
otras sem illas m aduras en J u n io , las c u a le s , sem bradas en 
el a c to , d ieron plantas qu e  en A g o sto  se cubrieron  de f lo ­
res. Sin e m b a rg o , se  necesitan cuatro m eses para obtener 
la  cosech a  m áxim a. Este p lazo  debe gu iar i  lo s  cu lt iv a d o ­
res para determ inar la  ép oca  d e las últim as siem bras. E n  
algunas com arcas n o  deberán hacerse hasta pasado J u ­
n io ; en  otras podrán continuar durante tod o  Julio.

L a  p lanta  lleva  flores y  va inas. Estas deben  recogerse 
á m edida qu o  m aduran , porque d e  otro m odo se abren y  
dejan caer al suelo lo s  granos, que se hallan p o r  lo  com ún 
á razón  d e n u eve á d o ce  en cada una de aquéllas.

E l Sr. ü a sp a iin e t t i , e l v u lg a iiz a d o r  d e  la  especie en 
Ita lia , pretende qu e  cada p lanta p rod u ce  unas 280 á 340 
v a in a s , dando p or  téraiino m edio  2.700 g ra n os , pesando 
ju n tos 85 gram os, d e  m anera, qu e á razón d e 40.000 p la n ­
tas p o r  hectárea , el rendim iento deiie e levarse próx im a­
m ente á 3.000 k ilos . Pero M . G on cet d e  M as sospecha a l­
gu n a  exageración  en esos cá lcu lo s , y  cree qu e  la cosecha 
n o  pasará m ucho d e  1.500 k ilos. P or lo  d em as, el resulta­
do rlependcrá en gran  parte d e  la  ca lidad  del ten 'eno y  de 
lo s  cu id ad os que se  darán á las plantas. P uede ser qu e  a l­
gu n os se acerquen 6 rebasen la  cantidad  in d icad a  p or  el 
Sr. G asparin etti, y  otros n o  a lcan cen  la  indicada p or  el 
ilustrado catedrático  d e  la  U n iversid ad  d e Padua, y  sobre 
tod o , al in iciar un  cu lt iv o  cu yas particularidades d esco ­
n ocem os. U nicam ente las personas qu o  han intentado la 
aclim a ta ción  de a lg u n os v egeta les tm evos saben la  sum a 
de ensayos y  experien cias que es preciso h a ce r , y  la im ­
portan cia  d e  a lg -n o s  porm enores, al parecer in s ign ifican ­
tes, para determ inar el cu lt iv o  p rop io  de cad a  especie. Por 
con s ig u ien te , un m ed io  éx ito , n i áun un  fracaso com p leto  
si fu era  p o s ib le , qu e  n o  lo  creem os, n o  deberla desalentar 
lo s  prim eros experim entadores.

Por lo  dcm as- co m o  hem os rem itido  la sim iente á más 
de cin cu en ta  suscritores que habitan  várias region es de la 
P en ín su la , y  que cad a  u n o  aplicará las in com pletas in s ­
tru ccion es q a e  h em os p od id o sum inistrarles, co n  las v a ­
riantes que le  d ictara  e l con ocim ien to  de las circunstan­
cias’ c lim a to lóg ica s  en que se ha lla , esperam os d e su am a­
bilidad  qu e nos fa v orecerá n  con  sus observ acion es , y  nos 
ayudarán á fijar reg la s  m ás exactas y  precisas para el aflo 
próx im o v en id ero , si es qu e  la  p lanta responde á la fa m a  
de que v u e lv e  acom pañada  desde Italia,

E. 3f.
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A ch aq u e  fu é d e lo s  an tigu os e scr itores , del que n o  se li­
braron  ni lo s  m ás d iscretos, m ezclar en  sus obras con  los 
asuntos m ás serios estupendas m aravillas, ced ien do en esto 
á la  corriente d e  su época . A ch aq u e  com ú n  fu é  en qu e in ­
currieron los escritores de  las d os  creencias qu o p or  och o  
s ig los  se d isputaron e l p red om in io  en nuestro suelo. A un - 

i que d istin gu iéndose siem pre p o r  un s ib o r  especia l or ig in a ­
rio  las d e  cada p u e b lo , la  supersticiosa fantasía  da las ra ­
zas orientales l le v ó , síq em b a rg o , m is  a llá  la  exager.icinn 
en este terreno.

S o  p o d ía , p u e s , m énoa la  obra  del A v ra m , d e  rend ir el 
necesario trib u to  á  las creen c ia sy  las tradiciones d e que ar­
rancaba su or igen . ¿C reía ésto las supersticiones que es­
tam p ó?  Ci-eenios qu o  no le  inspiraban una p ro fu n d a  con ­
fianza, pero qu e  n o  hubiera p o d id o  p rescin dir de e llas sin 
que su lib ro  estuviera fu era  d e carácter y  en  abierta op o - 
BÍcion con  la soc ied a d  árabe.

A  fin  d e  n o  atraer sobre el libro torc id os  ju ic io s  y  no 
aparecer quizá en con tra d icc ión  con  nosotros m ism os, an­
tes d e  expon er a lgu n as de sus su persticion es, consignare­
m os lo  qu e  sobre esto particular d ice  el m ism o traductor ;

«  P or esta» p rácticas van as ó supersticiosas n o  se d ebe  d es­
acreditar el ju ic io  y  critica  d e  nuestro a u tor , y  m u ch o  m e­
nos á  lo s  árabes en general (c o m o  lo  h a n  h ech o  y  lo  hacenr 
a lg u n o s ) , pues v em os que d e  esta m ism a fá b u la  h icieron  
u so , n o  sólo los autores g r ie g o s , s iu o  tam bién  C o lu m e la en  
lo s  poem as d e lo s  h u ertos , y  A lon so  de H errera en su 
A gricu ltu ra  g en era l.»  A ñ a de  en varios lugares que su pri­
m e a lgunas prácticas p or  supersticiosas j  vanas ; m uchas 
so le  han d es liza d o , sin em b a rg o , qu e  no sería p os ib le  re ­
petir, E ntre lo  n o  su prim id o, v am os á o fr e c e r  á  la  cu r io s i­
dad  d e nuestros lectores aquello  que m ás puede excitarla , 
si n o  p or  la escQoia d e  la  co sa , p or  la  esp ecia lida d  del 
estilo,

I I .

Susado, c ita d o  en la A gricu ltu ra  N u b a tea , d i c e : «Q u e  si 
ss p o n e  un  cu artillo  de g arban zos de n och e  á ¡a  lu n a  cuan­
d o  está en cre c ie n te , y  alzados luégo p or  la m añana antes 
de  nacer el s o l , se tienen  despuea á rem o jo  d os  h oras en 
a g u a d u lc e , y  con  la m ism a se  cu ecen  hasta enternecerse, 
tienen  la  virtud  d e q u e , com id os ca lientes ó  fr io s ,  a legran  
al qu e  lo s  com iere , d ivierten  e l á n im o , hacen  o lv id a r  los 
cu id a d o s , forta lecen  el corazon  y  apartan lo ?  pensam ieu- 
tos som bríos.»

A lg o  pudiéram os decir  para la h istoria  d e  otro  p lato  na­
c ion a l , e l arroz con  le c h e ; pero nos contentarém os con  esto 
cu rioso  d a to  para la d el co c id o  espaflu l, qu e  d a  una luz s o ­
bre e l m otiv o  d e l buen hum or de los qu e  nacen  en la que 
se  ha dado en llam ar tierra d e l garbanzo.

ffC on  el zum o de las ram as verdes d e m irto , d ice , se hace  
un c o l ir io , que a l que lo  usa con  fr e c u e n c ia , se  le  tornan 
lo s  o jo s  de  g a rz ; s en  n eg ros .»  N uestras cap rich osas b tllas  
no han d eb id o  tropezar con  tan curiosa  r e c e t a , p or  lo  qno 
se  v e n  tím idam ente estacionadas ai borde del insondable 
la g o  d e  BUS p u p ila s ; no han log ra d o  ir  m ás allá de  sus per­
filad os párpados.

Si al durazno se  le  cayere  el fru to  ántes d e  m adurar, 
cuélguen se de sus ram as cu ak squ ier h u esos , co m o  de can i­
l la ,  c o n  los d o  cabeza  de p erro , y  lo  m e jor  es co lg a r le  una 
esqu ela  con  esta inscrip ción  : D io s  ea e l  soitenednr d e  los 
cielos y  la  titrra . Y p or  cu an to fa ltarían  si o tro  despues los 
so s tu v iese , se añadirá en e lla  : Y  sonliene de ta l suerte el 
c ie lo , tjae no se desplom ará sin su p erm iso , pues es c lem en ­
te  y  m isericord ioso  con  los hom bres. D e  esto  lo  m ás cu r io ­
so es la  a lternativa.

E l peral se  fe cu n d a  con  el o ro  , in trod u cién d ole  al tiem ­
po de florecer un  p oco  d e l puro y  leg ítim o en la h en d id u ­
ra , qu e  atravesad a , ha d e  hacerse eu su pié. E sta , com o  
op era cion  d e n t ífr ica , parece  acusar cierta  v en a lid a d  en e 
cá liz  d e  las llores. T auib ieu  d ice  que al á rbo l n o  fru c t ifi­
cante so  le  am 3iiace con  la co rta , y  qu e  d a n lo  en  é l b la n ­
dos g o lp e s , d ig a  qu ien  lo  ejecntára com o  hablan do con  é l : 
Vmj ú  corta r te , puesto qae no i/tí f r u c tifica s ;  y  qu e  in terce ­
da p o r  él otra  p e rs o n a , d icien do : D é ja l e , que en adelante 

fru c tifica rá , y  qu e  d eján dole  lo  ejecu tará  a s i, m ediante 
D ios.

Según  la  ./íjcícuZ íitra N a h a tea , e l á rbo l fructificante  un 
a6o sí y  otro n o ,  se le c o r r ig j este d e fe c to  si y e n d o  dos 
h o m b r e s , y  puesto el uno du ullos d eb a jo  d e  ¿1 o de  la pal­
m a con  segu r ó igu al herram ienta en la  m ano, y  d ic ie n d o : 
V o y á  cortarle. Pregunte ol o t r o : ¡ P o r  qué lo ejecu ta i 1 1  
respoudíéudole ; P orqu e no fructifica . R ep liq u e  e l ú ltim o : 
S algo p o r  su fia d or  que da rá  f r u t o  ette  a ñ o , y  si a sí no lo 
fjpíutárf., harás deKpuft de é l  lo que te pareciere.

B a jo  este singu lar d iá logo créese que acaso se contieno 
la  p ráctica com u nm ente recib id a  entre los an tiguos de h a ­
ce r  á  los árboles que por p lenitud de ju g o  fru ctifican  p oco  
ó  n ada , hgeras in cision es equ ivalentes ú sa n g ría s , para 
evacuar por este m edio  la dem asía ó  v ic io  del ju g o  qu e im ­
p id e  su fruccifieacion .

Que el p lantador d e  v id es  no tenga e scró fu la s , y  que 
tam p oco  e jecu te  estas p lantaciones quien se hubiere sa n ­
grado  del brazo ó recib ido  ventosas aquel d !a ,  y  e l que 
fu ese  tuerto no e sá  propósito para e llo . T am bién , d ic e , quo 
en com en d an d o e l cu lt iv oy rég irn eu  á varón hon esto , puro, 
libre d o  deshonestidades y  costum bres corrom pidas , car­
gará  p or  esto d e  m ucho y  abundante fru to , y  que si el due­
ñ o  estuviese alegre y  con ten to  c o n  e l que D ios  le  diese, 
p or  esto  m ism o le  será p r o p ic io , y  qu e  n o  se a cerq u e , al 
p lan tarlas, m ujer im pura ni varón  con  im pureza l e g a l , res­
p ecto  á que cnrg&ria de p o co  y  m enudo fru to . N o sabem os 
lu que entenderían ellos por varón  h o n e s to ; en cuanto á 
m u jer  im pura entiéndase qu e  h em osm istificado la  palabra.

((Entre, d ice  A b en -A h ts , en  cssa  d e  N. estand o com ien ­
do m eiu b iillos, y  m e d i jo :— Com e d e esto. A ben  A bas, que 
es cosa  que purifica el corazon . Cuidad , pues , d e  esta fru ­
t a ,  pues ella retira las tinieblas úoscurid&d del ánítno.» uAl 
qu e  com iere m e m b r illo s , d ice  A b u -A b d a lla , desata D ios 
su lengu a p o r  el discurso d e  cuarenta m añanas.»

M ahom ad ha d ich o  : lA s i  m e d e le ita  la a lbahaca com o  
si m irase á la  que se cría  en el paraíso.» H o y  M ahom ad pa­
saría por h om bre  de iim y  vu lgar o lfa to  si tal so atreviera 
á sostener.

Ayuntamiento de Madrid
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A q u í, p or  tem or d o  que resulte el artícu lo re ca lca d o , 
¡lacem os alto , recon ocien d o  que en  ju stic ia  d ebem os fir­
m arlo p or  el d ifu n to  EV>n el AvracQ.

L u ía  OVALLE.

ECOS DE P A R IS .

Sin la  aparición  de Yedda  en  la  O p era , n u ev o  baile 
de  M r. O. M etra, el Paria m undano n o  liubiera ten id o  estos 
d ias una o ca s ion  d e reunirse y  lu c ir  la  toilette. L os  salones 
continúan  aún cerrados, y  es p reciso  el p retex to  deun  c o n ­
trato de b o d a  ó  an iversario d e  fam ilia  p ara abrirlos. E l jn é - 
v o s  era e l 50 ." aniversario del n acim ien to  d e ! R e y  de 
Suecia, y  con  este m o tiv o  d ieron sus representantes en ésta 
u n a  gran com id a  segu id a  d e recep ción .

L a  m uerte del príncipe E nriqu e d e loa Países B a jos, h er­
m ano d e l R ej’ , acaecida  á lo s  p ocos  m eses d e su  m atrim o­
n io  con  la Pjínces.'i d o  R usia , im p id e  las fiestas que se 
preparaban en lion or de la unión del rey  G u illerm o I I I  con  
la  P rin cesa  d e "W ald eck , las que se celebrarán pasados los 
tres m eses d e  luto.

E ntúnces p od rá  lu cir  la  já v en  R e in a  d o H ola n d a  las 
preciosas toilettes d e  su trousseau. Entre ellas citaré un 
v estid o  d e  córte, de aatin b lan co adornado c o n  delantal 
d e  volantes d e  encajes y  plata, y  m anto de  terciop elo  ana­
ran jad o , bord ad o  de p la ta ; otro vestido  d e satin y  tercio­
p e lo  rosa, d e  China, bord ad o p or  d elante de azabach e b lan ­
c o  ; otro d e  fa y a  azul con  túnica d e  p u u to de  Inglaterra ; 
o tro  de satin granate con  co la , cu erp o  cuadrado abierto, 
c on  bordados de p lata  os id a d a  y  oro . L a  n u ev a  B cina  sólo 
t ien e  v e in tiú n  años, y  su gracia  ju v e n il se presta m aravi­
llosam ente á estos adornos.

E n tr e lo s  m agn íficos  rega los  que lia  r e c ib id o , m erecen 
m encionarse u n a  diadem a d e p erlas y  brillantes, u n  braza- 
le te ’ d e  cuatro  a ios  alternando lo s  diam antes, zafiros, rubíes 
y  esm era ldas; un aderezo de  esm eraldas y  d iam antes, un 
co lla r  con  n u eve h ilos d e  perlas, c on  broch e fo rm a d o  por 
un  zafiro de  gran  tam año rodeado d e  diam antes.

¡ A d iós , patin es, y a  n o  t a b t á  m ás resba lon es! Y a  n o  se 
patina en París móe qu e en el S k atin g  de  la  rué B lanche, 
y  n o  se  verán  m ás ti-ineos que lo s  d e l C irco d e  in v iern o  
en la nu eva  pantom im a F é te  sur ¡a  glace. E l deshielo c o n ­
v ierte  p or  todos lados en  n eg ro  fa n g o  la  b la n ca  y  poética  
n iev e ; p ero  estas últim as nieves han dem ostrado á lo s  p a ­
risienses la necesidad d e tener un  trin eo en sus cocheras. 
Si M r. l 'ra n co n i quiere v en d er  despues d e l éx ito  com p leto  
d e  su pantom im a los trin eos que figuran  en ella , encon tra­
rá com pradores al m om en to, pues son  m u y  lin d os y  de una 
curiosa  n ov ed a d  de fo rm a  y  arreos. N o se h a  v isto  estoa 
dias en lo s  Champa Elysées nada tan e legan te  y  p in to ­
resco . H a y  u n o  de  tres p on eys  c on  aaiento delante, o tro  en 
qu e  e l con d u ctor va  de p ié a p oy a d o  contra  una barra, com o 
en lo s  carros antiguos, y  otro qua representa  u n a  cepa de 
v iña , que parece el tren  d e  a lg u n a  d iv in id a d  m á g ic a ; tan 
raro y  fantástico  es. Sólo p o r  ver los  so  d ebe  ir al C irco de 
in v iern o . En una. d e  las últim as n och es, p o r  c ie r t o , qu e  el 
público  era de los m ás escog idos, m e contaron  d e un m a­
trim on io  elegante que ocu p aba  un  p a lc o , qu e e l reg a lo  de 
prim ero de afio que h abia  h ech o  el m arido á  su  b e lla  e sp o ­
sa  liabia  a d o  un  corsé con  lo s  o je tes  y  herretes d e  brillan­
tes. T am bién v i allí á la  B aronesa de C., que lle v a b a  un 
aban ico  en el que estaban pintados p o r  m an o m aestra los 
retratos d e  sus liijos . Esta m od a  creo irá  adelante y  lo s  aba­
n icos-retratos harán fu ror.

L a  gran ocupacion  d e lo s  parisienses esta sem ana ha 
s id o  e ! sorteo d e  la gran  lotería ; el prim er prem io de
125.000 pesetas le  lia  to ca d o  á un  obrero cargado  d e  fa ­
m ilia , honrado y  trabajador, L a  h ija  d e l M inistro d e  A g r i ­
cu ltura  h a  sacado u n  p ia n o ; una actriz  La obten id o una 
locom otora , y  se h abla  c o n  variedad  d e loe  afortunados 
p oseedores de  loa otros prem ios. U n  gen tío  inm enso ha 
acu d id o  tod os lo s  dias á presenciar e l sorteo, que aun du­
rará unos cu an tos m ás. N o se d ice  d e  n in gu n a  personali­
d ad  con ocid a  en el g ran  m undo que h a ya  sid o  fa v orec id a  
p or  la  su erte ; sólo del D irector  d e  la Renaisauce, que ha 
g a n a d o  dos lo tes  que valen unos cuatro  m il duros,

E l p rim er ba ile  d e  m ásccras d e la Opera ha estado m uy 
fr ió  y  tod os  quedaron sin gan as de v d lv er . P arecía  que n o  
liabia  nadie, y  estaba lleno d o  g en te ; parecía  oscu ro , y  era 
im posib le prod igar m ás el g as ; parecía  que n o  h a b ia  or ­
questa , y  ésta era m uy num erosa , h a  ten ido un  n o  sé qaé 
que ha desagradado. E l sábado 22 es e l segun do; vcrém os 
<1 está m ás anim ado.

Sam uel R rohl, com edia en c in co  actos de  M eilhac, saca- 
<la d e  la n ov e la  do V - C herbulier y  estrenada cu  el Udeon, 
n o  h a  h ech o  e l e fecto  que esperaba s ien do  obra  da tales 
autores, E ¡ exorn o  y  e jecu ción  m u y  bu enos, c o n  g ra n  p ro ­
piedad, pero la obra  en s í ha satisfech o m ucho.

L os turfistas se ocupan en estos d ías, que co n  m otiv o  de 
las carreras en A utcu il han acudido sporieman  d e  todas 
1.18 p rovincias, d e  un d ibu jo  m u y  orig in a l y  cu rioso  de un

artista que ha consagrado su láp iz  á los hom brea y  cosas 
del epoTt, M r. Gr, A rnull, d ibu jo  llam ado la  R evi$ta  del 
T u r f  en  1877, T o d o s  se  disputan las fo to g ra fía s  d e  esta 
ob ra  artística, en q u e  la g ra c ia  n o  ex clu ye  e l p arecid o  p er­
fe c to  d e  los personajes qua en e lla  figuran.

H a ce  tiem po qu e  en F rancia  a lgun os hom bres de in i­
c ia tiv a  han tratado d e sacar ]iai1;ído d e  los periód icos, ia i- 
p rim iéndolos sobre telas que podían  servir lu é g o  com o  ser­
v illetas, m anteles, etc. L o s  am ericanos, g en te  práctica p or  
exce len cia , t a n  rea lizado la idea, scguu leem os en un  p e ­
riód ico .

L 'na nae%'a E .npresa  literaria acaba d e establecerse en 
A m érica, y  en  razón  d e lo  absurdo do la  idea, m erece ser 
señalada á la atención  pública .

U n  periód ico  cotid ian o  acaba d e aparecer c o n  e l título 
de E l  P aü u clo  de io lsillo . Está im p ieso  en te la , y  adem as 
del alim ento in telectu al qu e  p rop orcion a  á  sus lectores, 
puede llen ar el o b je to  in d icad o  en su  títu lo. Esta original 
E m presa h a  tenido tanto éxito, qu e otro  am ericano no 
m énos listo  L a im ag in ad o  creai- o tro  p eriód ico  llam ado L a  
Corbata, qu e  sorá im preso en seda c o n  letras de  oro.

N iza  y  M on aco  ^ t á n  este año concurridas y  anim adas 
co m o  n u nca con  e l estreno del n u ev o  tea tro , construido 
p or  el arquitecto que h iz o  el de la  N ueva Opera en París, y  
donde han cantado y  representado lo s  m ejores artistas, y  
con  e l T iro  d e  p ich ó n , con cu rrid ísim o p o r  Jos prim eros t i ­
radores d e  E uropa.

N oches p asadas ocu rrió  nn  in cid en te  m u y  d ivertido  en 
la  sala de treinta y  cuarenta d e  M ónaco. E ntro nueve y  d iez, 
so sent5 en una m esa una jo v e n  in g le sa , p o r  cierto m u y  
linda, que salia  d e  c o m e r , en  esc estado qu e  vulgarm ente 
se llauia entre d os  lu ces , y  durante m ed ia  llora, estuvo 
ad ivinan do todas las ju gad as, anunciando, sin equ ivocarse  
nunca, n egro, co lo ra d o , co lo r , con tra ; lo  qu e  perm itió  á m u­
chos que sigu ieron  sus an un cios desquitarse de  lo  p erd ido 
y  gan ar á  la  ba n ca  buenos p esos .

Este es e l caso d e  d ecir  ¡in  vino verilas!
D iá log o  entre d os  padres, que celebraban  lo s  prim ores 

d e  sus h ijas:
—  M i h ija  m e h a  b ord ad o  u n c o jin ,  verdaderam ente m a­

ra v illoso ; están las flores tan  naturales, que parece  se h u e­
len las rosas y  v io letas.

— E so n o  es nada, responde o tro ; tam bién  lut h ija  m e 
ha rega lad o  un c o jín  bord ad o p or  e lla , en q u e  h a y  una 
gu irna lda  de rosas y  v io letas entrelazadas, y  cuando m e 
sente sobre  él p or  prim era vez, m e c lav é  las esp inas atroz- 
m entel

U n  a m ig o  m ió lo  era h a cia  tiem po d e l C onde B . y  d e  la 
Señora B., qu e  estaban en re lacion es y  próx im os á casarse. 
Y  co m o  h iciera  tod o  lo  posib le  p or  ev itarlo , no retrocedien ­
do ni áuii ante una calum nia , m e  adm iré d e su conducta  y  
se  lo  h ice  presente.

— ¿Qué quieres? m e contestó  ingen uam ente; actualm ente 
com o  un d ia  p o r  sem ana en casa d e  cada u n o  de  ellos, y  si 
se casan , p ierdo u n  con v ite ... ¡Y a  v e s !

N e d o c .

K O T IC IA S  G EN ERALES.

L éese lo  sigu ien te  en una R ev ista  a g r íco la  extran jera:
e E l p rob lem a d e lo s  merinos como p rod uctores d e  lana y  

d e carne  h a  sido  al fin resucito  p or  d os  criadores fran ceses 
de prim era nota. L os  Srcs. G am ot d e  G en ou illy  (  Sena y  
M ain e) y  N o b le t , Chateau R enard  (L o ire t) , n o  p roced ien ­
d o  com o  lo  han verificado otros p o r  m ed io  d e  cru zam ien ­
to, e l que lé jos  de m ejorar las razas las p erju d ica  m uchas 
voces h acien do absorber la  cru zada  p or  la cru zadora , sino 
p or  la  scleccion absoluta  ó con san gu in idad  inm ediata ; han 
realizado el pensam iento  de B au dem ont, ¡i el reposo en m e­
d io  d e  la abundan cia  » y  han ob ten id o  la raza m erin a  m e­
jorad a  de ta l su erte , qu e  com o  p rod u ctora  d e lan a  n o  se  lo 
con oce  r iv a l, y  com o  p roductora  de carn e  p uede luchar 
ventajosam ente c o a  la  d e  D is h le y , y  m ás princIpaliBenta 
con  S outhdaon , este p rototip o  do p r e c o c id a d y  d e superior 
ridad en este im portante artícu lo. L ana m a g n ifica , carne 
de prim era c a lid a d , to d o  con  una p recoc id a d  ig u a l á la de  
lo s  m ejores carneros in g leses considerados com o  los m e jo ­
res del m undo ; hé aquí una raza d e  g a u a d o  d e que puede 
h o y  F ra n cia  d ispon er j  ostentar c o m o  un titu lo  d e  g loria .»OO o

E n la Opera.
U n ing lés, al ver á la  prim a-donna que entra en escena, 

se acerca  á  su v ec in o , y  le d ice  :
—  I O h , herm osa m ujer, m uy h erm osa! ¿E s ju ic iosa?
—  N o s é , caballero.
P oco  despue-s, canta  la  contra lto, y  al verla  :
— ¡O h, herm osa v o z ,  bu ena actrix  I ¿E s ju ic io s a ?  dice el 

in g lés á su v ec in o , que aburridu, n o  responde.
Despues entra e l ten or , al que e l  in g lés ap lau de , y  r e ­

p ite  ;
— ¡ A o h ! bu ena v o z , bu en  actor...
—  ¡ P ero  n o  es ju ic ioso  ! contesta  su vecino.

c O o
U na señora d o edad decia  á  un  d isecador d e  p ájaros ;
— V ea  V . lo  que m e  pasa ; V . d isecó  m i p ob re  cotorrita  

e l  verajio pasado y  y a  se lo están cay en d o  las plumae.
—  Pues vea V ,, señ ora , eso es el triu n fo  d e l arte. L o

h a g o  tan b ie n , d e  im  m od o  tan natural, qu e  m udan las 
p lu m as c o m o  cuan do estaban v iv o s !

o s  o
U n a  señora qu e a jusfaba á una d on ce lla , le  d ice  :
— C reo que p uede V . conven irm e ; pero antes d e  tom ar­

la  á m i s e r v ic io , d eseo saber s i  tien e  n o v io .
— A ctu a lm e n te , señ ora , resp on d ió  c o n  candidez la  j o ­

v e n ,  n o  ten g o  ; p ero  n o  desespero d e tener u n o  p ron to .
O

U n  o fic ia l del e jército  d e  B engala  ten ía  un  e le fa n te  f a ­
v or ito  , al que h a cía  dar en su presencia  tod os  lo s  dias 
c ierta  cantidad  d e com id o . H a b ien d o  ten id o  qu e  ausentar­
se  p or  una tem p ora d a , el c ria d o  en carg ad o  d e cu idar el 
a n im a l, d ism in u yó  cad a  d ía  la  cantidad  do a lim ento  que 
le  d a b a , y  el_elefante ad elgazó  y  se d eb ilitó  v isib lem ente. 
C uando v o lv ió  el o fic ia l, el an im al m an ifestó  su alegría , y  
cuan do lle g ó  la  hora  de la  c o m id a , el criado le s ir v ió , d e ­
lante del am o, la com id a  que ten ía  costu m bre d e darle án- 
tes d e  a i  m archa. E l e le fan te  h izo  en segu id a  dos partes 
d e  su p itan za , se  com ió  una y  n o  to có  á la  otra. El o fic ia l, 
que con oc ia  la  saga cid ad  d e su  fa v o r it o , com p ren d ió  en 
segu id a  e l frau de  que e l criado com etía  durante su ausen­
cia , y  le  o b lig ó  á  con fesa r  su falta.

U n retirado co n ta b a  la  historia de sus cam pañas ;
- - E n  esta fa m osa  ba ta lla , d cc ia , p erd im os á nuestro 

v a lien te  capitan ; ae le  llev ó  la  cabeza  u n a  ba la  de canon , 
y  hé a q u í sus ú ltim as p a la b ra s :

u E nterradm e en e l sitio  en  qu e  he ca íd o .»

U na m adre d ice  á  su nene qu e  tiene en lo s  b r a z o s :
—  V a m os , G u sta vo , es p rec iso  qua com a s la  sopa.
E l  cA íco.— N o pu ed o .
L a  m adre . —  Se puede to d o  lo  qu e  se qu iere.
E l  c h i e o .~ Y  b ie n , puesto que y o  no quiero,..!

O
U n  jó v e n  r ico  qu e deseaba casarse , estaba dudoso entre 

las jó v e n e s  que h a b ía  v i s t o , y  p a ta  decid irse las in v itó  á 
todas á ir  á su casa para adm irar las flores d e  la  estu fa , y  
c o lo c ó  con  ín ten cíon  una escob a  atravesada en ¡a  puerta. 
C on form e iban lle g a n d o  las jó v e n e s , unas saltaban p o r  c i ­
m a  d e  la  e scob a , otras !e  daban co n  el p ié . U na  d e ellas se 
a g a c h ó , c o g ió  la escoba  y  la p u so  d e  p ié en  un  r in cón . E s­
t o  h iz o  qu e el jó v e n  so  decid iese p or  e lla  y  la  h iciese  su 
e sp osa , y  fu é  una exce len te  am a d e casa.

E n  A m érica  se presentó anto un  ja ez  la  v iu d a  d e nn m a­
qu in ista  , que habia  sid o  v íctim a  d e un  a cc id en te  d e l ca ­
m in o  d e  h ierro , y  ob tien e  un  fa llo  con d en an d o  á la  C om ­
p añ ía  d el cam ino d e  hierro á  p ag arla  5 .0 00  d o lla rs , n iién - 
tras hacia  p ocos  d ias  e l m ism o ju ez  h a b ia  a corda do  una 
in d em n iza ción  d e  15.000 dollars á un  h om b re  que en el 
m ism o  acciden te  habia  p erd id o  una pierna.

D isgustada con  esto  le  d ice  al juez :
—  ¿ P o r q u é  15.000 dollars p or  una p ie rn a ?  ¿V a le  una 

p iern a  tres veces m ás qu e  un h om bre  co m p le to ?
E l ju e z  le  contestó  :
— L a  d ecis ión  es m u y  equ ita tiva . E l h om b re  que ac­

tualm ente no tiene m ás qu e  u n a  p ie r n a , n o  p od rá  p ro c u ­
rarse o tra  ni áun con  lo s  35 .000 d o lla rs , m iéntr.is qu e  una 
v iu d a  qu e  p osee 6 .0 00  dollars, encuentra m u y  fá cilm en te  
un  m a rid o , n o  só lo  tan  bu eno com o  n u e v o , sino á v eces  
m e jor  qu e  e l prim ero.

«“ o
E ntre las p oca s cosas d e la  is la  d e  Chipre d ign as d e  r e ­

com en d a ción , se cuentan  10 .000 m uías , qu e  se consideran  
las m ás herm osas y  recias d e  L e v a n te , ha b ien d o  dcsem pe- 
fiado b u en  serv icio  d e  acém ilas en todas las op era cion es 
m ilitares d e  lo s  ú ltim os tiem pos en O riente. H a y  adem as
45.000 a sn o s , y  u n os 4 .000 ca b a llos  d e  fe a  estam pa , aun- 
que_ fu e rte s , m u y  p ooo  g a n a d o  d e a s ta , p ero  abundan las 
ov e ja s .

L a  cría  caba llar ha tom ad o  grandes p rop orcion es últi­
m am en te en las extensas e in cu ltas llanuras d e l Oeste de 
los E stados-U nidos. A lg u n o s  d e  los criadores del v a lle  del 
Y ello -w stonc y a  cuen tan  con  500 y  1.500 cabezas, y  están 
h a cien d o  fortu n a  co n  la  v en ta  d e potros d e  tres años, á ra ­
zón  de 6 0  y  hasta 100 pesos fu ertes u n o , según  estam pa. 
N o  h a y  gastos  de  m a íz , a v e n a , n i g ra n z a , ta m p oco  d e  ca ­
b a ller izas, pues bastan lo s  pastos naturales y  rudos c o b e r ­
tizos para criar  caba llos fu e rte s , sanos y  ro llizos . C on  to ­
d o . el n e g o c io  n o  d e ja  d e  ser lab orioso  y  lle n o  de p e ligros , 
s ien do  así qu e á v e ce s  so p ierde una m anada en una n och e  
d o  resultas de un  espanto ó  de una incursión  d e  los in d ios.

N O TIC IA S DE L A  SOCIEDAD.
r íe s t a s .— B a ile s  3 e  t r a je s .— E n  e l  h o t e l  d e  l o s  D i í |uc«  d e  ! a  T o r r e  — B a ile  e n  

c u a  d e  lo e  M a r q q e a s d e  la  R o m a n a .— E l  c h o o o ia te .— E n  c * « a  d é l o s  s e B o - 
r e s  d e  B a U er.— F lf9 t&  l i t í r a r in  e n  e l p a U c io  C e rre U o n .— U na, n u e y »  j o y a  

ele l o t  D u í^ u es d e  S u i t o ñ ^ — E p U o g o ,

Y o  n o  sé si com o  osp inas entre las h o jas  qu e  a d o rn a n  el 
tallo de  la  r o s a , habrá  lágrim a s entre sonrisas, som bras 
entre tanta luz, tristeza en m edio  d é la  a legría : s in o  es así, 
M adrid  es en  estos m om en tos  la  p ob la c ion  m ás fe liz , m ás 
d ich osa  y  in á sd ivertid a  quo puede im aginarse.

E n cu an to la  n och e  tiende su n eg ro  m anto, según  d ice  
una p op u la r  zarzuela, y  lu cen  sus destellos e l g a s  y  las b u ­
j ía s ,  esos suplentes del sol, p rotectores d s  la  be ld ad  m ar­
ch ita , y  encu bridores com p lacien tes do la  ca n a  m al teñida 
ó d e  la arruga p oco  disim ulada; ábrense al p lacer infinidad 
do puertas qu e con d u cen , y a  al b u llic io so  y  an im ado ba ile  
público , d on d e  e l estudiante o lv id a  aforism os de H ip ócra ­
tes, p receptos d e  Ju stin iano y  co ineiitarios de  I le in e c io , y a  
al aristocrático sa lón  donda las n otab ilid ad es se  codean  y  
brillan  las liermosuras.

D esde el b a ile d e  tra jes de los M arqueses d e  A lcañicea 
al b a ile  gran d e  en e l p a lacio  de los D uques de  Santoña, co n
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94 EL CAMPO.

<1Q0 term ina la qDiiioeiia, las ñeatae se Imn eslabonado f o r ­
m an d o a legre  C a d e n a  cu yos .m illos son  la fiesta pequeña 
d e los D uques d e  Tiunanif-8 . la» representaciones dram áti­
ca s  on o! h o le l d e  los duqueg de la  T orre , la recepción  de 
la K nibnjada d e M éjico , el baile d e  loa M arqueses d e  la  R o ­
m ana, 1:1 d e  los Srt-w. d e  Bsüer, y  la  fiesta literaria  d o  los 
I 'u ^ u es d e l 'en ia n  NuBez.

L)e todas «lia s  ea p reciso  d ecir  a lg o  aunque e l espacio 
fa lta  y  la identidad del asunto con d u zca  á la  m onotonia . 
¡C on  cuiSnta razón p od ia  un d istin gu id o escritor com p ad e- 
r t r , tio liá inu ebo, á los cronistas.

I.

E l ba ile  d e  lo s  D uijiipr d e  T am am es p rop orcion ó  ocasion 
d e  con ocer  lo s  trajc-s que se  liabian Incido en e l d e  los 
M arqueses d « A lca fiícrs  á m uchos qua n o  habían  asistido 
á  esta fiesta, d e  la  que f u i  una de liciosa  lopeticion .

L os  ba iles  de tra jes tienen un aspecto  e sp e c ia l: distintas 
•’ jiocfls, d iversid ad .d e  pueblos se con fu n d en  en ellos con  
sin gu lar contraste y  despii;rtan en la  im ag in ación  históri­
c o s  recuerdos.

L a  p lega da  túnica g r ieg a  que inm ortalizó la  escultura y  
que p erm ite  lucir su csbelter. i  Ins con torn os  y  su e legau - 
í i a  nstn ra l á la form a, vestíala la M arquesa d e  FoJIevilie, 
ad ornad a  con  joy a s  com o  las descubiertas entre las ca lc i­
nadas ruinas d e P om ppya y  H erculano.

¡C uántos s ig lo s ! ¡C uántos sucesos desde la  é p oca  que es­
te  tra je representaba ú aquella  cu y o s  ostentosos prim ores 
lucia  con  itiinuciosa exactitud  y  c o n  exqu isita  e leg a n cia  U  
M arqu esad o  A icañ ices!

Era del tiem po d o Luis X V . Et lu jo  se sobrep on ía  e a -  
tónces á  los en can tos n a tu ra les ; lo s  ca b e llo s  so  ocultaban 
en tro  iiubfis de b la n cos y  p erfu m ad os p o lv o s ; el peinado 
era  co m p lica d o  m onum ento cu y a  construcción  e x ig ía  ex- 
c]uÍ8Ílos cu id ad os; am plia  fa ld a  en v o lv ía  la figura, y  súlo el 
buHto lu c ia  con  ba jo  escoto  p rim ores del desnudo.

L a  M arquesa d o  A lcatiíces parecía  arr^noada d o  un cu a ­
d ro  de la época . Jam as una galantería  del cortesan o Duque 
d o  R ichelieu , una reveren cia  del ga lan te  P rin cipe d e  R o ­
llan sería d ir ig id a  á  m ás e legan te  y  d istin gu id a  dam a.

El nlism o L eonardo e l peluquero, d e  célebre m em oria, 
parecía  qu e  había co lo ca d o  la  negra  p lu m a , io s  m atizados 
lazos  y  las ricas joy a s  entro las com p licada s com b in a cio ­
n es  de io s  em polvad os ca b e llos . E l p rim er v estid o  era de 
en ca jes ; p e ro  apenas so  v e ia , p u es ocu ltába la  casi por 
com p leto  bu llonadu fa ld a  du seda b la n ca  p o r  <íel-nte, y  
m anto n eg ro  guarnecido de encajes p o r  detras, d elicadas y  
suaves p ieles guarneeinn e l escote , y  n i una jo y a  brilla ­
b a  sobre el desnudo y  b la n co  p ech o .

L os  tra jes d o  este gu sto  lleg aron  hasta e l  reinado de 
L u is  X V I , adqu iriendo todavin  m ayor osten tación  b a jo  el 
in flu jo  d o  M aría A ntonietta , adoradora ap.isiotiada del 
fa u sto  y  d e l lu jo , entre ou j'o s  esp lendores la in fe liz  prin ­
cesa  había  n a cid o .

L a suntuosidad de estos ti'ajes h a cía  que s61o en la Córte 
pudieran lucirse. L as dam as, cuando querían librarse por 
alguuoB m om entos d e  loa rigores de  la etiqueta y  goza r  de 
libertad  y  expan sión , adoptaban otros m á? sencillos.

N o em polvaban  entónces sus ca b e llos , que recog ían  en 
sen cillos bu cles , y  adornaban su cabeza  con  abultadas g o r ­
ra s , adornadas de en ca jes, que pudieran servir en  ocasio ­
nes para ocu ltar i  ind iscretas m iradas el rostro. E l traje, 
aunque de m ucho vu elo , era c orto  y ,  por reg la  gen era l, ra­
m eado con  flores de  co lores  v ivísim os.

Degci ipcion es d e este tra je se  h a llan  en n o  p oca s novelas 
d e  uno d e lo s  m ás fecu n d os , s i no el inás fe cu n d o  de todos 
lo s  escritores fran ceses, d e  A le jandro ü u in a s , padre, o l que 
h a  p opu larizado la  historia d e  F ra n cia , el que con  las aven­
turas creadas p or  su p oderosa  im ag in ación  h a  exaltado y  
con m o v id o  m ás los corazones ju veniles.

¿Q u ién  n o  lo  recaerda un ido á las venturas d e  esos fe li­
ces  aíios d e  la adolescencia , en  los que eiis n ov elas  fueron 
e l encanto q u e  m itigó  la tristeza del c o le g io  y  la  aridez de 
lo s  estudios?

D e cttas n ov e las , principalm ente d e  las M em orias de un 
S féd ico . parecían  cop ia dos exactam ente los trají.'s que lu­
cían  la  lin d a  C ondesa d e  U  Corzana y  Ja preciosa  m adam e 
o 'K o lich a n .

L as dam as espaSolas abandonaron antes que n ingunas 
otras lo s  v es iid os  am plios d e  córte para usar el ceñ ido guar- 
dap iés, que p em iitía  lucir toda  hi esV eltca , la g ra c ia  y  g e n ­
t ile za  do la  ligura.

Con este tra je  iban  vestidas d os  d e  las m ás g e n u íca s  re ­
presentantes d e  la  belleza n acion a l, las V izcondesas de la 
T orre  d e  Luzon  y  la de la M anzanera.

Si G oy a  las hubiera c o n o c id o , las hubiera puesto en su 
g lo r ia  d o  San A n ton io  d e  la F lorida.

K o  hubieran ellas p osad o e l d im inuto p ié en  las piedras, 
s í á  su lado hubiera hab ido m ajos con  cap a  6  estudiantes con  
m anteos.

D e una c iv ilización  m ás c u lta , m ás atildada , m ás e le­
gan te  era  e l precioso  tra je de la  D uquesa de H uéaear, á 
q u ien , c o n  haberla  adm irado m u ch o , nunca hem os visto 
m ás herm osa. Som brero d e terciop elo  n egro , d e  fo rm a  cala- 
b resa , adornado con  b la n ca  y  rizada p lu m a , p or  costoso  j o ­
y e l do  ricas piedras sujétase in clin a ba  graciosam ente en 
6U cabeza , dejan do escapar en lu josa abundancia herm osos 
r iz o s d e  su ca b eza , que servían d e  m arco á  lo s  sim páticos 
en can tos de  su b e llo  rostro.

V estía  tra je  am arillo liso  en  la  prim ara fa ld a  y  am arillo 
b ord ad o  en la segu n da , recog id a  con  bullones. L as perlas, 
8u jo y a  fa v o r ita , la  adornaban y  presentaban un con junto  
d e adm irable o legancia  y  do exquisito buen tono.

M ontera  negra  y  lazos  ro jos aum entaban la  chispeante 
g ra c ia  de  la M arquesa de A cap u lco , vestida  d o tirolesa.

D e  dam a va laca  iba  la  seflora d e  L o M otbeux , y  con  ca- 
priobosoB tra jes las M arquesas d e  N avalm orcu ende y  do  V i- 
Halba, y  otras m uclias dam as.

L os  bon ibres lucían  ta m b ién , en au m a y o r  p a rte , elegan ­
tes d isfraces.

L os  hicroyahtee, aqnellns e legantes d el D irectorio y  del 
C onsu lado, que se d ivertían  sobre  las ru íiiss d e  i ir a  gran 
r e v o lu c ió n , alternaban con  Jos caba lleros de  la c/irte del 
R ey  poeta. Escoceses departían am ig.iblem ente con  tiroleses 
y  napolitaiinR  E l b ordaflo  casacou de C á r !r s lV ,ta n  en b og a  
puesto p or  la p intura m oderna , se rozaba con  la capa v e ­
n ecian a , recuerdo de les avcnturna y  d «  lo s  crím enes d e  la 
interesantisiiua y  ai tístic* ciudad d e loa rfiia' y  d e  lo s  bravos. 
E l tra je de  H l g u a c i l  del Santo O ficio  se v e ía  al lado de  al­
g u n o  que im il6 en sus ropas al em -m igo acérrim o d e a lg u a ­
c ile s , m éd icos  y  b o t ic s n o s , al caba llero  d e  la to rre  de  San 
Jufin A b a d , al in s ig n e , al ínn iorta! Q uevedo.

T od os  los trojs‘ 9 representaban distintas ép oca s d e la h is­
toria . En pocas ta hum anidad lia sido d ích cs a ; en m uchas so 
lia sentido con n .ov id a  p o r  horribles ca tástro fes , y  en to ­
cias, sin em bargo, ha bu scad o el L om bre la expansión  y  el 
placer.

E l am or, la g a lsn ter ía , los ba iles pertenecen á todas las 
épocas, p or  más q u ed cc ía m cn  con tra  e llo s  Santos Padres, 
y  m urm uren filóso fos  trasnochados y  desheredados, con  
hum os d e reform istas.

Son tantas lus am arguras <le la  v i d i ,  que n o  es extraño 
que el L om bre busque sioiiipre los agradables oásis del es­
parcim iento .

;,Y  qué hacerle sí n o  salen  tod os san tos , sab ios , p urita ­
n os  6 ap ósto les?

IL

Las reun iones en el h ote l d e  lo s  D u ques d e la T orre  re­
v isten RÍempro a erad ab ilís im o carácter

P or su p o s ic io n , p or  su carácter, p or  su  ex qu is ito  buen 
f o n o ,  loa D uqnes g o za n  d e general estim ación . A qu ella  
e legan te  y  berniíisa dam."!, cu yas gracia s  ac reproducen en 
sus preciosas h i ja s ; e l a fa b le  trato del que reúne la fra n ­
queza d e l so ld ad o , !a  cortesan ía  del caba llero  y  la d istiii- 
c ion  del p róccr  , son atrnctivos qu e  llev an  siem pre con  
p lacer al m undo e legante  al h o te l d e in  ca lle  d e  V illa n iicv a .

En las pasadas n och es se r ind ió  a llí cu lto  á las letras. 
D ist in g u id a  dani.i y  ap lau dido autor dram ático represen­
taron  un p roverb io  fra n cés  , y  G rílo  , I lerra n z, D lasco y  
C avestany  leyeron  preciosas poeaus.

L as escucharon y  las ap lau dieron  las D uquesas d e F e r -  
nan-N uüez, de  Bailen, d e  H uesear y  d eM ed ín a -S id on ia ; las 
M arquesas d e V endafia , d e  la L a g u n a , d e  P erijá , d e  B ed - 
m a r, d e  la  R o m a n a , d e  V e g a  d «  A rm ijo  y  d e  la Puente y  
S jt o m a y o r ; las Condesas d e l C am po d e A la n g e , d e  P aredes 
d e  N a v a  y  d e  V a lbom  ; la  V izcon d esa  de la T orre  de  L u ­
zon  ; las señoras y  señoritas d e  BaUer, d e  A iv s r e z  de  T o le ­
d o , A rizcu m , C rook e , D u ra on rt , H e r e d ia , L a r io s , L e  M o- 
theux, L o b o  d 'A v tIa , P arlaré y  Osma.

¿  Qué m a y or  sa tis fa cción  para lo s  poetas ?

I I I .

L lega m os al ba ile  d e  lo s  M arqueses d e  la R om ana.
E n m edio del M adrid a n tig u o , rodeado d e  las tortuosas 

ca lles  que lecuerdan  to d a v ía  lan ces d e  cuchilladas y  a v en ­
turas d e  tapadas y  em b oza d os , se  levanta  la  casa señorial, 
c u y o  aspecto  exteric-v h a  sid o  d escrito  a lg u n a  v e z  p o r  M e­
son ero  E om a n cs.

Sí M adrid pudiera ten er un fa u lo u r g  de S aint G ern a iv , 
sería  indud iibh m en ta  esie  barrio de  !a  au ti^ iia  M orería, 
que á  pesar del v iad u cto  y  de! t ra m v ia , con serva  todavía  
señales indelebles del pasado.

E s quizá el ún ico  d e  la  coron ad a  v i l la  qu o guarda las 
h orn acin as d onde ae co loca ron  las im ágen es; los zaguanes 
anchos, oscuros y  dcsm an tel idos, coron ad os p o r  toscos e s ­
c u d os  d e  p iedra ; «Igu n os m uros co n  a rg o lla s , m uchas <'ou 
seüales d e  balas francesa.'!.

A l ir  p or  prim era vaz á  casa  d e  lo s  M arqueses d e  la R o ­
m ana, al internarse en aquellas ca lles sin tiendas, sin  ani­
m ación , sin  ruido, d on d e  parece  que luco v ergon zoso  e l gas 
y  que duerm e el pasado guariladn p or  ia m orisca  torre do  
San Pedro, puede creerse que v a  á prí-aenciarse a lg o  d ife ­
rente d e  las fiestas m od ern a s, que v a  á Forprenderso una 
ariotocracia  pncastillada e n  p riv ileg ios  y  tradiciones.

T ras esas casas, ae piensa, n o  puede haber m ás que altas 
estancias d e  severos tap ices y  tallados, m uebles m al a la m ­
brados por velas de cera  de  co lo r  d e  rosa , alternando con  
m onum entales v e lon es  d e  p la ta , y  caldeadas por grandes 
braseros llenos d e hu esos d e  a ce itu n a , en cuyaa  ardientes 
brasas se descom pondrá en esencias el estoraque.

A llí no se verán m ás qu o  cuad ros de asuntos relig iosos, 
y  a ltern an do  con  e llos el retrato del inqu isidor c o n  la m e - 
d a lla  del Santo O ficio , y  la e fig ie  d e  ia canonesa, co n  e l se­
v e r o  h ábito  y  la rizada toca .

¡ Qué grata  sorpresa  en cu an to ae ponotra  en loa salones! 
T o d o  es en e llos son rien te , a le g re , c o q u e ton , pase la pala­
bra, y  d e  d e lic io so  b u en  gusto .

L os  co lores están arm onizados d e una m anera in com p a ­
rab le , la  luz anim a c o n  cuad ros brillan tes , y  n o  se  dirigen  
á n in gu n a  parte lo s  o jo s  sin que encuentren una flor recien 
llegada  d e A n d alu cía  ó du V a len cis . una ob ra  de arte, p ro ­
ceden te  d e  las fá brica s  d e  París ó V ieiia , a lg o , en f in , qu e  
los d iv ierta  ó encante.

Se ad ivinan una prevísioB  in te ligen te  y  un  g u ste  refina­
d o en la  d isp os ición  d e  aquellas salas d on d e  la  com od id a d  
t ien e  su asien to , y  se com p ren d en  toda s aq u ellas tnaravi- 
llaa despues d e haber h a b lad o  a lg u n os  m om en tos  con  la 
M arquesa.

L a  n och e  del b a ile  se  h a llaba  ataviada con  un  v estid o  
c u y o  co lo r  se  asem ejab.'i a lg o  al verde  ¡ p ero  que era máa 
b ien  una com b in a ción  indefin ida de  esas que saben  esco ­
g e r la s  dam as de buen tono.

Su am abilidad , su tra to  de  m undo y  de  g e n te s , la hacen  
m aestra en la c iencia  d e  agradar y  cautivar e l án im o d e  
los que c o n  e lla  tratan.

oo o
R reve escalera d e ca ra co l con d u ce  o l  p iso  superior, d on ­

d e están laa tres hab itacion es qu o  com ponen  el departa­
m ento d ei M arqués, y  d on d e  lo s  hom bres, abandonando p o r

un m om en to  el tra to  de  las beldadas que poblaban  las s a ­
las. buscaban el recreo  del tabaco.

K a d a  do cu an to el hom bre rie m undo y  el aficionado al 
sport pueden d etea r fa lta  en estas ¡labitaciones. L a  historia 
d e  las arm as d e fu e g o  está rcpreseiiiads <-n las panopliíig 
p o r  adm irables e jem plares en <jne figuran  desde el pesado 
y  p rim itiv o  arcabuz du las guerras religiosas y  da la c o n ­
qu ista  do A m érica , basta la escopr-tu de casiR recien  salida 
d e  las fá brica s  alem anas, y  la úiiím a con ib ín acion  del re­
v ó lv e r  in v en tad a  en lo s  Estarios-UnidoB.

N o fa lta  en e ld esp a < h o  e scog id a  b ib lioteca  d e  autores 
m odernos, y  en las m esas y  en las paredes, alternando con  
artiaticos o b je tos  de  b ron ce  y  porcelana, co n  cuadros d e  c a ­
b a llos  y  d e  caza, lá tigos, estribos, esp u e la s , p ipas para fu ­
m ar á usanza turca ó  absorber ctsu efios  c o n  e l op io , y h o -  
quíllas para encerrar en c írcu lo s  d e  ám bar, ó en la  artística 
fo rm a  qu e  m ane in te lig en te  d io á  la í’yyxm a ilem ar, e l a ro ­
m ático  p rod u cto  d e  la V u elta  d e  A b a jo .

ca  9
En una cosa  se  cu a id a b a n  religioaainente Instradiciones 

en este baile, en el ch o co la te  qu o fon n a b a  parte del bien 
p rov isto  b v ffe t

D esde qu e  v in o  de M éjico  el sabroso producto  quo recreó 
e l p a lad ar d e  los R eyes C atólicos y  r eg ocijó  á nuestros a n ­
tepasados, h u m eín d o  en tudas sus fiestas gastronóm icas, 
puede asegurarse n o  liabrd Imtndo consagración  do obispo, 
roo iijío  d e  dam a nob le , n acim ien to  d e liida lgo , liod a  de 
r ico , tertulia de o id or, n i sarao d e intendenie, d on d e  m ejor 
se h a y a  servido q u e  en o l ú ltim o ba ile  d e  lo s  m arqueses 
d e  la  Rom ana.

D e m on jas bernardas ó d e  fra iles jorán ín ios parecía la 
tarea. En ricas y  an tiguas m arcd in at  do  p lata labrada en 
C órd o b a , se  servia hum eante, arom ático , exqu isito , y  al re- 
c o g r r  e l últim o sorbo d e  la  española jícn ra j so com prend ía  
aquella  ex c la m a ción  de los fra iles  que decían al inclinarla  
m irando al c ie lo : « D e  aq u í, allá arriba.n 

L a  repostería m odern a  ba adulterado al ch oco la te  con  la 
v a in illa , y  le  u tiliza  p a r a 'la  crem a o le sirve extrem ada- 
niente d u r o : pero en esta m ateria la tra d ición  d om in a , lo 
dánico  se sobrepone á lo  n u e v o ; p or  a lg o  los cam peonea de 
lo  an tigu o  son tan  partidarios del chocolate.

l ’id o  perdón  a l le c to r  p or  esta dig^resion gastronóm ica  
que el exqu isito p rod u cto  d e  C aracas, servido h la antigua 
usanza en argentada m arcelina, m e lia inspirado.

D esde qu e  é l figur.iba casi exclu sivam ente en lo s  fe s t i­
v a les  d e  nuestros abuelos, hasta que adulterado p or  ia 
v a in illa  se ha v is to  pospuesto á ios sa n d w id is , a l j a ­
m ón y  al p a v o  en ga lan tin a  du lo s  buffets  da nuestros 
di.'ís; desde que era el d rea yon o  de  la  m ayoiia  de los 
españoles y  la m erienda ob lig a d a  d e lo s  españoles acom o­
dados, hasta estos d ias en qu e n o  hay m eriend.i. la aristo­
cracia  ha d e jad o  d e  ser p od er  para ser e lem enta ; los a n ti­
g u o s  p oderes  ae han m od ificad o  en térm inos quo ln c iv il i ­
zación .. . P ero  dejem os estas d igresion es qu e  nos llevarían 
m u y ié jo s ;  in clin ém on os galan tem ente ante la  M arquesa 
d e la R om a n a, y  segu id m e á otra fiesta , al ba ile  d e  lo s  se­
ñ ores d e  Baüer.

IV .

N o  ha h .ib ído en estos  dina apenas reposo. Lns iuv itncio- 
nes so  S3guían y  las dam as ten ian  que quitar al descanso 
m om en tos qu e nocesitaban para com b in ar los tra jes con ­
que aparecían desluinliradoras en h .í finstas d e  la noch e.

Kl prim or b a ilo  de Lis Sres. de Baüer h a b ii  d e jad o  g r a ­
tísim os recuerdos, así es qua se aceptaron con  p lacer las 
in v ita c ion es  pnra ei del pa<ado m iércoles. Las h a b itac io ­
nes d e  la casa de  la ca lle  A n ch a  de San B ornardo b r illa ­
ba n  con  sus h ospita larios atractivo.", y  en ellaa Jucian aus 
encan tos, su g ra c ia  ó su e legancia , las Duquesas d e la  T o r ­
r o ,  do F ern án  W iifiez, de H uáscar y  d e  Santoña, las M ar­
quesas d e  A lca ñ ice a , d o  la  L ag u n a  y  del P azo  d e la  M er­
ce d , la m a y or  parte de laa Sras. del Cuei-po D ip lom ático  
ex tran jero  y  otras m ueiias, adm iradas y  tervidus p or  los 
habituales contertu lios d e  la  casa.

E sto ba ile  ha sido  uno de io s  más an im ados y  brillan tes 
de  la qu incena, rev istien do el carácter de  d istin gu id a  e le ­
gan cia  y  de  exqu isito buen temo que caracteriza  to d o  lo  
qu e  á lo s  Sres. d o  Baiter ec refiere.

D e  un  líe y , habla la  fábula , que con vertía  au o ro  caan to  
tocaba , y  la realidad  nos presenta en la Snt. d e  B auer la 
más naturalm ente d istin gu id a  que á tod o  lo  que la  rodea 
com u n ica  ítreHistiblea atractivos.

Sti bidlii casa  m ás qu e una m anaion prepan ida d e e x ­
traord inario  para u n a  fiostu. es en estas noch es d e reiiDÍon 
un  h o g a r  qua se abre cariñosam ente para ofrecer g ra ta  cx - 
pansii.n  y  presentar e l grato espectáculo d e  una ventura á 
qua contribuyen  nob les y  d istinguidas cualidades, h a lag os 
de la fortu n a , sim patías d e l cariño y  consideraciones del 
respeto.

Esto b a ile  será el tíltim o p or  ah ora , qu e  a ece lebre  en 
esta caaa. L as bab itacion e 'j de  la calle  v a n  á settrasform a- 
das en teatro, d on d e  tendrán largas rupreaentaeionea d ra ­
máticas.

V .

A l abandonar la casa de lo s  Sres. d o  B a ü er, la m a y or  
p arto  d e  lo s  que asistieron se  despedían haata la  noche s i­
gu ien te  en e l palacio d e  lo s  Duquea do F ern án  Nufiez.

N o se han ex tin g u id o  p or  com p leto  loa recuerdos del 
ú ltim o c o n c ie rto , cuando lian v en id o  á renovarios las a g ra ­
d ab les  im presiones d o  la velad a  literaria , p rin cip io  del 
ba ilo  d e  la n och e  del 13.

U n n u evo  huésped  de la  artística g a le r ía , o tro  ch e f 
íToutre  de la p intura descuella  d esde h a ce  p ocos  diaa entre 
lo s  que ilustran e l p a lacio  de lo s  D uques. Es una V enus 
del T ic ia n o , quo adornaba hasta hace  p oco  la eEtaiicia de 
un p a lacio  qu e  en R om a  p osee  la  fa m ilia .

Ayuntamiento de Madrid
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L a  diusa de! a m o r . tendida en miaelle le c lio  d e  te rc io p e ­
lo  c ftn n esí, lu ce  desm ida bus ndm ivaliles funnafc, en que la 
m aestría  y  l-t h isviracion  riel artista kc v a lió  d e  la real 
p ara trazar i . l e a l c a  bellezas. A m on o jard ín  sirve da fon d o  
al cu a d ro , y  g e iilil in ¡in ce lio , en cu y a  b ien  trazada cabeza  
ge leen  lo s  suefios de  la  a d o le sce n c ia , y  eu  cnyoB <\ios bri­
llan lo s  p rim eros destellos d e  la p asión  que an im a la. v ida , 
arranca d e  un órgano iiielodias , m ientras con tem p la  con  
apatioEnniirinto la berm oBura que se oürece a  su iiiiiad a  sin  
v e lo s  ni secretos. , - o'-

E s el lienzo uiia rep rod u cción  heolia p or  el m ism o l i -  
c ia n o  de d os que en riqu ecen  el M usco d e l P ra d o , y  com o  
ellas es una m an ifesta ción  com pleta  d e su -ad m irab  e e s ­
tilo . . . ,  .

D icen  aisrunos eruditos qu e  el in s ien e  p in to r  iep rod iijo  
€11 las d os  tifriuas d e  su cuadro á  F e lip e  II , jov en  , y  a  la 
princesa d e É b o li , en to d o  el a p og eo  de  sus encantos.

E l tra je del m ar.cebo es e fectiva m en te  de k  ép oca ; pero 
de  su eerablaiito an im ado p o r  la  ilusión , al fr ió  rostro qu e  
retrató P antoja , h a y  una d ife re n c ia  inm ensa. Bien es ver­
dad  que lo s  a ñ os , los pensam ientos p o l ít ic o s , las aciargu -
ins su fridas y  las desventuras cau sad as, pueden  ex p lica r - j
lo . C ierto es que la  ilusión  , el am or y  el d eseo son  son - , 
Tientes com o  el m ancebo d e l T ic ia n o  , y  e l d esen g a fio , Ja 
«m b ic io n  y  e l hastio son  co m o  e l m on arca  retratado por 
l ’ an to ja . , . . j .  •

P ero si asi n o  fu era , ¡ cuónto apoyaría  ciertas tra d n ro - ■ 
nes, y  explicaría  n egros crím enes aquella esp lénd ida  be- 

1

Gran parte d e  lo s  in v ita d os  p or  lo s  D uques d e F ern án 
N n ñ e z la  n oclie  del 13 le  contem plaban  absortos, cuan do 
lle g ó  á ellos seductor y  penetrante eco.

Era la v o z  l le n a ,s o n o r a , m atizada p or  las v ibracion es 
del son tiin ien to d e  C alvo, el prim er actor  d e ! teatro E spa­
ñ o l ,  que le’ tt en el salón pequeñ o el p oem a  d e  N ufiez d e  
A rce, L a  Última lam entación de L o r d  B yron .

D esde que el d istin gu id o actor le  ley ó  p o r  v e s  prim era, 
n o  ba co  m uchas noches, en  el teatro E spañol esto be llísim o 
p o e m a , la  fa m a  le lia  popu larizad o, y  no habrá apenas n in ­
g u n o  de los lectores qu e  n o  se h a y a  entusiasm ado con  sus 
be llísim a» octavas y  con m ov id o  con  sus m ag n íficos  pensa­
m ien tos.

o o o

de la  naturaleza. X o  h abla  s itio  d on d e  pudieran ostentarse 
que n o  hu biese  f lo r e s , sobro  todo  cam elias. B lancas, rojas, 
m atizadas, en  ru m os , su eltas, de todas fo r m a s , las ca m e­
lias se p rod ig a b a n  profusam en te.

T o d a  la casa era un m useo y  una estu fa ,
L a Duquesa vestía  un tra je  b lan co de sum a sen cillez  y  

e leg a n c ia , y  sólo se  adornaba con  nn h ilo  d e  perlas. Su 
h ija  p o lítica , la  Sra. d e  H eredia , lucía  un r ico  tra je b la n co  
y  iizu l, con  gran  co la  d e  e n ca je s , y  d iadem a y  co lla r  de 
brillantes.

Las prim eras lu ces d e l albt» sorpren dieron  tod a vía  a  lo s  
con v id a d os  sentados a lrededor de  la m esa del com ed or  
grande, donde se  serv ia  con  pro fu sion  e l salm ón d e L im ­
pias y  L arcd o, y  lo s  can g re jos  d e l B hín  , tru fas  d e  Beni- 
g a id , la n gosta  aderezada en las sabrosas com b in acion es de 
la ensalada rusa, m anjares, en  fin , exqu isitos, y  r icos  v inos 
d e  B orgoBa, d e  B urdeos, de  Cham pagne y  del Bhín.

E l com ed or  es una d e las estancias m ás suntuosas del 
p a lac io : sus m olduras, su ta lla , los adm irab les paisajes de 
G om ar, que ha robad o  á la naturaleza sus co lo re s , y  que 
p in ta  flores que parece qu e  tienen  arom a, le  dan un a sp ec­
to  m agn ífico .

Es preciso  ter ninar este artícu lo dem asiado la rg o  sin 
penetrar en e lsa lo ii turco, en  el gran aalon d e ba ile , en  las 
an tesa las, en  la  g a le r ía , en la r o to n d a , porque entónces 
la  haríam os interm in able d escrib ien do tantas m aravillas.

H a y  m uchos soberan os de Europa peor a lo jad os que los 
D uques d e  Santoüa.

• L a  D uquesa, qu e  lia term inado y a  la  ornam entación  de 
su p a lac io , prepara las obras para construir d e  nueva p la n ­
ta  e l hosp ita l d e  n iñ os d o  que es,fu n d ad ora .

Es in d u d a b le , lo s  r icos  qu o  em plean  su riqueza  d e  este 
m od o  m erecen  serlo.

o3 Q

Term inada la  lectura , qu e  fu é  un  n u ev o  triu n fo  para el 
nctor y  para el p o e ta , com en zó  el b a ile ; las dam as so e x ­
ten d ieron  por los salones lu cien d o  p ro d ig io s  d e  su belleza 
y  nrim ores d e  su toca d o . .   ̂ • j

L a D uquesa de F ern án  N uñ ez lu c ia  e legan te  tra je  de 
m ed io  luto d e  co lo r  v io le ta  c la ro , la co la  que ca ía  d esde  la 
cin tura  en la fo rm a  d e  m anto, era  d e terc iop e lo  m atizado 
de v io le ta  y  n egro , y  se  enga lanaba co n  su característico
b u e n  gusto , con  a lgun os h ilos  d e  perlas. _

Sí la Duquesa d e  H uesear n o  fu era  siem pre herm osa, 
hubiera p o d id o  creerse  qu e  la  riqueza  y  or ig in a lid a d  d e su 
tra je  contribu ían  á hacerle  adm irar aquella  noche.

L u c ia  una fa lda  bord ad a  con  cuen tas d e  r u b í, esm eral­
da v  top a cio  cu ya  riqueza sólo descubría  en lo s  la d os  la 
e legante túnica d e c o lo r  d o  ero  que ha p erd id o  sus ton os  ■ 
salientes con  el tiem p o. U n  an cb a  fra n ja  bordada com o  
la fa ld a  adornaba por delante la  túnica, y  a l lad o  izquier­
d o  e l lo zo  fo rm a d o  p or  an ch a banda d e co lo r  azul m uy

^  R ecog ía n  RUS cabellos coron a  ducal y  b rillaba  entre la s  .
perlas de que ha hecho su adorno fa vorita , n e o  jo y e l  d e  es­
m eraldas. ,  ..

L a  D uquesa de  la T o rr e , c u y a  h erm osu ra  n o  necesita  
e lo g io s , llevaba  v estid o  de  raso b la n co  c o n  encajes y  orla  
p or  d elante de rosa. , „  ,  „  » .

R aso  b la n co  op rim ía  tam bién  el esbelto talle de la  g e n ­
t il  C ondesa do P eña lla m iro , qu e adornaba su  tra je  con  
an ch a batida de terc iop e lo  con ta d o , _

L a  C o n d e s a  d e  las A lm en as lucía  un tra je  precioso  de 
terciop elo  g ra n a te , que ca ía  en g ra n  co la  y  fru n c id o  raso

* ^ L a  d e H ered ia  Fpínola un  e legan te  tra je co lor  lila , ador­
nado con  n egro. . ,  , rN

U n vestido negro bord ad o  c o n  lentejuelas llevaba la Du­
quesa d e B a ile n , qu e  ostentaba m agnifica  d iadem a d e bri­
llantes. ,

C orona condal lucía  la d o  A lin ina. D e  rosa y  azul m uy 
d esvanecido iba  la  d e  Guaqui ,.tuyo peinado aplastaba uua
era n  estrella d e  brillantes.

L a  M arquesa de la  L agun a  llevaba  un m agn ifico  vesti­
do  de  terc iop e lo  n eg ro  y  raso b la n co .

L a  M arquesa d e V alraed iano, elegantem ente vestida, 
ficu rab a  d ign am ente entre aquella co le cc ío n  d e  iiiujeres 
hermosnB y  e legan tes, d on d e  se  iiotabau  M ad- Daüer , .as 
MarqneFas de A k a ft ic e s , d e  la  I lo in a n a , de  B ed u iar , de 
M e s I  d e  A sta , d e  B o g n r a y a , d e  Santa G en ovev a , de la 
T orrecilla  y  d e  L arios ; las D uquesas d o H ijar, d e  A hu m a­
da y  d e  M o q u e d a , y  las señora y  señorita d e  ü s m a , Sarto- 
r iu s ,M a r t o s ,  P o te tta d , R ascón  y  otras.

OO o
D ig n o  ep ílogo  de una sem ana d e tan brillantes fiestas 

fu é  e l g ran  b a ile  ce lebrad o  e l sábado en el palacio  d e  los 
Duques de Santofia. ,  ,

L a  prem ura del tiem p o no n os  p erm ite  describirle con  
io s  detalles á que se  p ret-ta la m a gn ificeu cia d e  aquella m o­
rada , qu e  y a  dim os á  con ocer  cuan do narram os e l prim er 
ba ilo  ce lebrado en ella .

L os  objetOR de a r te , las bellezas han aum entado este 
Bño L a  Duquesa piirece incansab le en e l a fan  d e em belle - 
ce r  sus sa lon es , y  es im posib le transitar p or  ellos sin dete­
nerse ad m irad os, y a  ante un niármcil s o b e ib io , un bronce 
adm irableuienio trabajado , ó  nna porcelana riquísim a.

M osáicoS de Ita lia , ídoloB ch in os , cop a s  d e  Benvennto 
C ellini tap ices  d e  lo s  G o b e lin o s , recuerdos d e T alavera , 
p ro d ig io s  de  S e v ie s , lo d o  sorprende y  encanta en aquellas 
estan cias , d onde la riqueza ha puesto á con tribu ción  el
arle en toiliis sus m a n ife su c ion es . „

Y  al lad o  d e l arte , b rillaba n  la n och e  d e l ba ile  prim ores

L os tra jes quo lucieron  en el ba ile  dfi lo s  D u ques de  San- 
toña las D uquesas d e  A hum ada y  de H ija r , las seüoras de 
K u bio , de  D atres, do  B aüer, de  Esteban C oliántss, d e  GUel- 
fr íd o , d e  F onseoa , d e  M antilla , la  M arquesa d e V a ld eca - 
'ñas, la  Condesa del P ila r , la d e  P uño en R ostro , la de  T o -  
reno, b ien  m erecían  deten ida descripción  ; p e ro  n o  lo  p er­
m ite e l espacio, asi co m o  tam p oco  la  p ú b lica  larga  l is t a d »  
nom bres.

D espués del d escanso del d om in go  tiene la sociedad  e le ­
gan te  en perspectiva  los ba iles  del C onde d e  G rep p i, de  
lo s  M arqueses d e  V in en t, d o  lo s  D uques d e B ailen y  otros, 
que h ocen  d e la presente una d e las m ás anim adas tem p o­
radas d e  C arnaval.

C on  estas fiestas coinciden  ben efic ios d e  actores, nuevas 
lecturas en el E spañol y  en e l A ten eo, banquetes d ip lom á­
t ic o s  en el h ote l del m inistro d e  E sta d o , cu an to caracteri­
za, en  fia , una v id a  anim ada y  brillante.

C uánta a le g r ia , si n o  fu era  una triste verdad  lo  que 
M etastasio d ijo  en italiano y  tradu jo  en rom ance V en tu ra  
de la V eg a ,

^  €D U  fr e a t d  4e1 h o m b r e  s é  le y e r a n  
E s c r i t o s  loft a fa n e s  d e  s o  p e c b o ,

q n e  e n  > id la  d a n , lá s t im a  d le m n .

L a  K asac.

TIRO DE PICeOM  DE M A D R ID .

T irada ordinaria del d ia  7 de  F ebrero  de  18 79 ; á  las dos 
de  la tarde.

1.* i ’ iiía.— Cada tirador á su d ista n cia : en 3 p ich ones, 
4 tiradores.

Sr. D uque d e T nm am es.— Vs-— G ., á 2G m et-os.
2.* P t id .— Cada uno á pu d ista n cia : en  3 p ich ones, 5  t i ­

radores.
Sr. D , Eduardo Anspach , — 111— 11.— < l . ,á 2 9  m etros. 
Sr. V .'zeonde de  U  T orre d e  L u zo ii.— U l —1 0 , ú 24 m e­

tros.
3-* P i f io ,— L o  m ism o qu e  la  anterior.
Sr. D . E duardo A nspach .— 5 j  — G., á 3 0  m etros,
4." P iü a .— Ig u a l á ln s  anteriores.
Sr. D. E duardo A uspach .— 3 j . — G ,, á 3 0  m etros.
5." PiT,a.— K  2 0  u n iros  caram bolas, 4  tiradores.
Sr. D . E duardo A nsp .ich .— 12— 12— !- •  —G.
Sr. D uque d e T am am es. — 10— 10— 10.
Sr. M arqués d e  Ahuma<¡a. — 10— 0 0 — 00.
Sr. C onde d e la  C orzaaa.— 0 0 —0 0 — 00.
6.* P í « í ( . - C a d a  uno á su d ista n cia : en un  p ich ón , 5 t i ­

radores.
Sr. V izcon d e  d e la  T orre  d e  L u z o n ,— Vs — i “  24 m e ­

tros.
7.‘  P íTm . ~ L o m ism o qu e  la an terior.
Sr 1). E duardo A n s p a c h . - l — U .— U ., a 3 0  m etros.
Sr. V izcon d e  d o la  T orre da L u zon .— 1— 10, á 25 m etros. 
Sr, C onde d e  la  Corzana.— 1— 10, á 2 5  m etros.
L a  tiraila tem in ó á las cuatro.

Av BLIKO.

T I l lA D i OftD ISABIA DKIj DIA 1 4  D S FEBRERO DB 1 8 7 9 ,  

4  LáS I » S  DE LA TAEDE.

Se verificaron tres m a tch s , en  1 0  p ich on es:
E l 1 .“  Sr, D . E duardo A nspach . ‘ / i i . — G , á 30 m etros. 
E l 2 .° Sr. D . E duardo A n sp ach . 8/ j q .— G , á  3 0  metros. 
E l ¡i.® Sr. D . E duardo A n sp ach . 9 /,u .— G . á 30 m etros.

T o m ó  tam bién parte e l Sr. D u que d e H uesear.
L a  t ira d a  term ino á las tro s  y  m edia:

AVELISO.

TIR O  DE PICHON DE S E V IL L A -

2  DE ÍEBREEO DE 1879.

U n  ob jeto  d e  a r le , reg a la d o  p or  e l Sr. O sborne.
1.0 Sr. Irureta lio y e n a . 6/g ,— Ganó.
2 °  Sr. C onde d e  V illap ü ied a . * g.
A puesta  en 5  p ich on es : 8 tiradores.—  H a n d ioap . 
A baurre. 1 1; , á  28 m etros. — Ganó.
G oyen a . á 2 6  metros.
A puesta  e n  un  p ich ón  ; 8 tiradores.— H a n d ica p . 
M arqués de A lven tos . 4 '^ , á  25 m etros. — Ganó. 
A bau rre. 5/ 4 , á  29 m etros.
A puesta  en 3 p ic h o n e s : 8 tiradores.— H a n d ica p . 
O sb orn e , h ijo , i  ' , ,  á  2 5  m etros }
A b a u rre , 1 i ,  á  29 m etros ¡

9  DE FEBIÍERO DE 1879.

A p u esta  en 3  p ich o n e s : T tiradores.— H a n d ica p . 
M edina. 5,'e, á 24  inctros.— G anó.
O sborne. i-'g, á  26 m etros.
A puesta  en un  p ich ón  : 7 tiradores.— H a n d ica p . 
M edina. 3 / j , á  25 m etros.— Ganó.
W ssc l, 9/3 ,  á  25 metros.
U n  o b je to  d o  art«, reg a la d o  p or  e l Sr. G oyen a . 
E n  5 p ich o n e s : 8 tiradores.— H andicap .
O sborne. 5 5 , á  26 m etros.— G anó.
W sse l. 5 /s , á 27 m etros.
A puesta  en 3 p ich on es  : 7 tiradores.— H andicap . 
W ssel. 1/ 4 , á  2.') m etros.— Ganó.
G oyen a , 5 '^  , ¿  25 m etros.
A puesta  en un p ic h ó n : 7 tiradores.— H andicap . 
G o y e n a , 5 j , á  25 m etros.— Ganó.
W sse l. l ' j ,  á  26 m etros.
A puesta  en un  p ich ón  : 7 tiradores.
G oyena . -/i, á  26 m etros.— G anó.
V illap ín ed a . ' / j , á  24 m etros.

M E P .C A C O  P E  K A D B I D .

El precio d e  la  carne ha flu ctuado en la  ú ltim a qu incena  
de 15 á  16 pesetas arroba. E l pan d e d os  libras, d e  42 á 
4 6  céntim os <le p tseta . El ca rb ó n , á  1,75 pesetas arroba. 
E l a ce ite , d e  17 á 18,50 pesetas arroba. E l v in o ,  d o  6,50 á 
10 pesetas. E l tr ig o , d e  14,42 á 14,62 fa n e g a . Y  la cebada, 
do  8,25 d 8,32 fa n eg a .

CUADEADO DE PALABRAS. 

S o liíc ion  d e l cuadrado d e l núm ero anterior.

1.

B a r 0 n
a y a 1 a
r a t 0 n
0 1 0 n a
11 ii n a 1

P ara dar la so lu cion  en e l p róx im o  núm ero.

L
1.0 Célebre capitán rom ano.
2 °  Fabulista  notable.
3.“  P in tor español del s ig lo  x v ii.
4 .”  E xtrem o superior d e  una cosa.
f).*’  P lural da una pren da de u n iform o del e jército .

------------- q  ------------ 1

A D VERTENCIA.

E n  estos dias hemos remitido p o r  el correo á los 
Señores suscritores de prmincAas las semillas de 
melón. Cantaloup y  de café ind'tgena que nos ha~ 
bianpedido, conforme ofrecimos.

E l  cidtivo del melón es igual a l que se usa agai 
con los nuestros: en cuanto a l del ca fé , en el núme­
ro anterior lo hallarán nuestros lectores.

P R O PIE T A E IO ,

D, J, L u i s  A l b a r e d a .

Im p r e n t a ^  9 » t e r e o t ip Í a  7  g a l v a n o p l u t i a  d e  A r ib a i i  j  C /

:aiPR£lK)RB8 DE cXtfARA T)E S. lí.
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X T  T J  I T  O  I  O

GUANO N ATU RAL  DEL  PERU.

Dirigirse á D . José Ensebio Rochelt.

B I L B A O .

L I T T L E  Y 6 A L L A U T Y N E ,
P ro v e e d o re s  d e  sem in as  á e  S. M . la  E etna V ic to r ia , 

CAHI.ISI.IC liifrlíitPira

ColeccioQ G S c o m p le ta s  d e  se m illa s  p a r a  ja r d i ­
n e s ,  d e  florea  y  le g u m b r e s .

V e r b a s  j>ara p r a d o s ,  y  cé s p e d e s .

PERFUMERÍA DE PASC U AL,
A io n s i l ,  :í . M A IU S II».

P A T E O C IS A D A  POR 1 4  M ÁS D IS T IS G ü ID A  SOCIEDAD DE LA  
CÓBTE Y  PnO\'ISCIAS.

Todas las especialidades del ramo de perfume­
ría fiua extranjera de fábricas de reconocida repu­
tación se hallan de venta en este tan antiguo como 
acreditado establecimiento.

E sta  casa sirve los pedidos de su numerosa 
clientela de provincias previa remesa de su im­
porte.

Las personas que deseen informes sobre el uso 
ó precios de cualquier artículo, deben acompafiar 
los sellos de correo para la contestación al dirigir­
se á la

P E R F U M E R I A  D E  P A S C U A L ,
Arenal, 3, Hadriá.

A gentes exclusivam ente encargados de sus com ­
pras en París y  Londres, para jjrecaver las infini­
tas falsicaciones que se hacen.

Especialidad en B lancos, R ojos y  Tintes.

V A P O R E S -C O R R E O S
TK ASATLÁSTICO S

P2

A. LOPEZ Y  C O M PA Ñ IA .
N U E V O  S E R V IC IO  P A E A  E L  AÑO 1879.

P A R A  P U E R TO -K TC O  Y  H A B A X A .

Salen de Cádiz los dias 10 y  30 de cada mos, 
y  de Santander y  Coruña los dias 20 y  21 respeo- 
tivam ente, admitiendo pasajeros y  carga.

Se expenden tam bién billetes directos vía de 
C ádiz, para

S a n tia g o  d(* C u b a  , (•itiava y  X u e v ila ü ,

con trasbordo en P uerto-Ilico á otro vaj)Or de la 
empresa, ó coa  trasbordo en la Habana si se 
desea.

ilá fi in form es, en Cádiz, A . López y  compa­
ñ ía .—  Barcelona, U. R ipoll y  com pañ ía .— San­
tander, A n gel E . Perez y  compañía. —  Coruña, 
E . la  G uarda.—  V alencia, Dart y  compañía.—  
M álaga, Luis D uarte.— Sevilla , *Jnlian G-omez. 
— M adrid, Julián M oreno, A lca lá , 28.

VINOS DE BURDEOS.

M édoc, C batcau -L affite , L atour, Mnr{,'aux, S aint-E m ilion 
tle las rnejoies m a rca s ; C o p ia c ,  F in e C liam pagne.-L icores 
d e  B urdeos, a p rec io s  equ itativoe.

Su sirven  pediJus desde ca ja s  d e  25 botellas en los v in os 
y  12 en  los licorca.

Para ha cer p edidos y  m ás porm enores de  p rec ios , etc., 
d irig irse á  la  A d m in istración  de este p eriód ico , Y illanue- 
v a , 6, p rin cip a l.

SESIONES DE FONÓGRAFO,

8 8 ,  P r e e ia d o a ,  8 6 .

Cuatro sesiones de 8 á 12 de la  noche.

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA.

A L C A L Á , 5 , M A U lllD .

E-specialidad en cartuchos de todi)S los calibres 
j)ara escoj>etas centrales y  Lefaucheus.

B ' L O R E .

D<g S u res  et Jardins d e t  E urnpe.— Ann]c8  gener/iles d e  
H orticu ltu ra  com prend iendo to d o  lo  que conciern e á  I¡i 
ja rd inería  de utilidad  y  re cr e o , e l cu ltivo  dn los p lanta» do 
fs tu fa  y  de ja rd ín , e l d o  las p lan tm  com estibles, árboles 
fru tales y  fo res ta le s , descrip ción  de  las p lantas reciente­
m ente introducidas en  los jardines, exam en d e las cueatio- 
nes d e  h istoria  natiiral, m e te o r o lo p a  y  fís ica  general qu e  
interesen rnás'd ircctam onte al c u lt iv o ,  re laciones de v ia ­
jes, e le .

Obra fm d a d a e n  1 8 i5 p o r 3 I r .  L . V an H ov tle .

PRECIO DE LA  fUSCRICION.

I

P or  tom os con ten ien d o  m ás d e 100 g iíibod og  de co lo r  y  
firan  núm ero de  v iñ etas  en e l texto , fr a n co  de p o i t e ,  3 8  

/rancos.
E n la E x p os io ion  de la  Sociedad  R eal de H orticu ltura 

(¡e F loren cia .obtu vo  esta ob ra  una m ed a lla d o  oro-
D iriffir  loa p ed id os , en  carta franqueada , á  M r. L ouU  

Van ITotítte, p rop ietario  d c l estab lecim ieoto  hortícola  de 
G ca d b ru g g e . G a n d  {B é ly ica ).

CAMIÍ^OS DE H IE E E O  DEL lí'O ETE.
SER V ICJO  O E  LO S TR E N E S .

Linea de Madrid á Hendaya.

WIXTO
E S T A C I0 ÍÍE 8 . MIXTO. fiKPRSfsa. dil- BCXTO. COBIiKO, MIXTO, MIXTO.

.v.v¡»IM»íí.

u. 'I. T. V.
M ad rid ......................... saliiln . . . 8.05 4 c 8 .3 0
T’ sfiorial....................... llegad a . . . 1 0 .0 8 5 .2 3 8 10 .16
A v ila ............................ 1 .3 0 7 .5 4 T. 1 .0 6
M edin a......................... 5 .4 5 1 0 .1 7 4 .0 3
V allad oü d . .  . . l le g a d a .. . 

salida. . .
8 1 1 .2 7

11.35
N*.

7
5 .5 0
6 .10

B u rgos......................... lleg a d a . .  . 2 .3 6 1 2 .4 2 10
M iran d a ...................... 4 .5 0 N. 1 2 ,5 5
A lsásu a........................ 7 3 .3 8
San Sebastian. . | ; • 9 .4 8

1 0 .0 3
6 .4 0
r>.55

M.

5 ,1 0
T.

5 .C 5
H en d a y a .................... 1 0 .5 0

u .
7 .5 0 6.10

M.
6

T .

ESTA C IO N E S. c o n H s o . MIXTO, MIXTO. auxTO , E x ? i u e s . MIXTO.

u . T, H.
Iru n ................................................................ Halida. . . 7 .3 0 1 1 .0 5 2 .8 0 7..=55

San Sebastian ......................... llegad a . . . 
aulidii. . -

8 .0 2
8 .1 4

1 1 .4 5
u.

2 .5 7
3.U7

8 .2 0
X.

A lsásu a ...................................... 1 1 .3 5 5.5.3
¡ M iranila..................................... 2 .3 0 M. 8 .0 5

B ü rgos....................................... ........................ 5 .5 0 4 1 0 .3 6
V a lla d o lid ................................ liescad a .. . 

salidíi. . .
ÍI.32
9 .5 2

y . 15
K.

1 .3 5
1 .4 9

1 M ed in a ...................................... 1 1 .3 0 8 ,4 7 2 .5 7
1 .3 5 5 .4 7

E scorial . . . . . . 5 ,2 5 7 .5 7
' M adrid ....................................... 7 ,3 0 7 ,3 5 9 .2 0

w. K. H.

Empalme de Venta de Baños á Santander.

E STA C IO N E S.

M adrid ................................................................. salida.
A v ila .................................................................... salida.
M edin a....................................................................................
V a lL id o lid ..........................................................salida.

P a lencia .................................................................[
I s a lid a .

B e ín osa ..................................................................................
B arcena........................... ................................... salida.
Santander...........................................................llegad a . 8 .10

. í -  
9 .3 0  
2 .0 3  
4 .5 5  
6 .4 0  
8 .0 7  
8 .1 7
1 .3 2
3 .3 2  
6

T ,

y.
7
<J.25

E STA C IO N E S,

Santander................................................................. salida.

■ ■ .■ ■ ■ ■ 1
R i-in o sa .................................................................................. . .
P alen cia .................................................................... salida.

V alladolid

M edina. .
Á vila ..
M adrid.

llegada.
salida.
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